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Dos años y medio Inicia que los náufragos del gio-
M habián sido arrojados á la isla de LÍDCOIU, y hasta 
loncos no habia podido establecerse ninguna co-
"wnicacion entre ellos y sus semejantes. Una vez el 
c»responsal habia intentado ponerse en relación 
con el mundo habitado, confiando á una ave la no-
ta que contenia el .secreto de su situación; pero esta 
era una probabilidad con la cual no podia contarse 
seriamente. Solo Ayrton, y en las circunstancias que 
ya sabemos, habia venido, á aumentar el número do 
ios miembros de la pequeña colonia. 
Ahora, bien, en estos momentos, en ese mismo día 
17 de octubre, otros hombres se presentaban inopi-
nadamente á la vista de la isla en aquel mar hasta en-
tonces desierto. 
¡No era posible dudar! Allí habia un buque. ¿Pero 
pasarla adelante ó se detendría? Antes de pocas horas 
las colonos iban á saber sin duda á qué atenerse. 
6 BIBLIOTECA ILLSTIIADA 
Ciro Smitli y Hurberl ihiinarou ininetliutamenle ú 
Gedeon Spilett, Pehcroff y Nab al salón de la Casa de 
Granito y les pusieron al corriente de lo que pasaba. 
Pencrofí tomando el anteojo, recorrió rápidamente 
el horizonte, y deteniéndose en el punto indicado, es 
decir, en el que había formado la mancha impercep-
tible en el cliché fotográíico, dijo con voz que no de-
notaba una satisfacción estraordinaria' 
—¡Mil diablos! ¡es, en efecto, un buque! 
—¿Viene hacia aquí? pregunto Gedeon Spilett. 
—No puede asegurarse nada todavía, respondió 
Pcncroff, porque no se ve sobre el horizonte mas que 
su arboladura: no sé maestra todavía Ja menor parte 
de su casco. 
—¿Qué haremos? dijo éljóven, 
—Esperar, contestó" Ciro Smith. 
Y durante largo tiempo los colonos permanecieron 
en silencio, ocupados en sus pensamientos, entrega-
dos á todas las emociones, á todos los temores y es-
peranzas que podía producir en ellos este incidente, 
el mas grave que había ocurrido desde su llegada á 
la isla de Lincoln. 
Ciertamente no estaban en la situación de náufra-
gos abandonados en un-islote estéril, que dispulan 
su miserable existencia á una naturaleza madrastra, 
y se ven incesantemente devorados por el deseo de 
volver á ver las tierras habitadas. Especialmente Pen-
•croff y Nab, que se hallaban á la vez tan dichosos y 
tan ricos, no habrían dejado sin pesar la isla. Ademas 
•se habían acostumbrado á aquella vida nueva en 
•aquella posesión, civilizada, digámoslo así, por su in-
teligencia y su trabajo. Pero en fin, en todo caso 
aquel buque sigaificaba noticias del continente, y era 
quizá una parle de la pátría que acudía á buscarlos. 
En él venían seres semejantes á ellos, y era natural 
que sus corazones se conmovieran á su vista. 
De cuando en cuando Peñero IT volvía á tomar el 
anteojo y se apostaba á- la ven lana, examinando con 
grandísima atención el buque, que estaba á una dis-
tancia de veinte millas al Esle. Los colonos no tenían 
medio ninguno de anunciar su presencia: una ban-
dera no habría sido vista desde el buque, ni tampoco 
una hoguera, y la detonación de una arma de fuego 
no habría sido oída. 
Sin embargo, era indudable que la isla, dominada 
por el monte Franklin, no había podido ocultarse á 
las miradas de los vigías del buque. Pero ¿qué obje-
to podría llevarle para acercarse á la costa? ¿No era 
una casualidad la que le llevaba hacia aquella parte 
del Pacífico, donde las cartas no señalan tierra algu-
na, salvo la isla de Tabor que está fuera del rumbo 
ordinario de los buques que hacen la carrera de los 
archipiélagos polinesios, de la Nueva Zelanda y de la 
costa americana? 
A esta pregunta que cada cual se hacía interior-
mente, contestó Harbert diciendo de improviso. 
—¿Será el Duncarú 
Se recordará que el Duncan era el yacht de lord 
Glenarvan, que había abandonado á Ayrton en el is-
lote y que debía volver por él un día. El islote no se 
hallaba tan apartado de la isla de Lincoln, que un bu-
que que hiciese rumbo al uno no pudiera pasar á la 
vista de la otra. Tan solo estaban separados en longi-
tud por ciento cincuenta millas, y en latitud por se-
tenta y cinco. 
—Hay que avisar á Ayrton, dijo Gedeon Spilett, y 
mandarle venir inmediatamente. Solo él puede de-
cirnos si ese buque es el Duncan. 
Tal fue también el parecer de todos, y el corres-
ponsal, acercándose al aparato telegráfico que ponía 
en comunicación la Dehesa con la Casa de Granito, 
lanzó el siguiente telegrama: 
—Venga usted sin perder tiempo. 
Pocos instantes después resonaba el timbre y Ayr-
ton respondía: 
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—Allá voy. 
Los colonos entretanto continuaron observando P! 
buque. 
—Si es el Duncan, d'\¡o Habert, Ayrton leconr 
cerá al momento, pues ha navegado a su bordo du-
rante algún tiempo. 
—Y si le conoce, respondió Pencroff, será famosa 
la emoción que esperimente. 
—Sí, dijo Ciro Smith; pero ahora Ayrton es di»no 
de subir á bordo del Duncan, y plegué al cielo tm 
en efecto sea el yacht de lord Glenarvan. porque cual-
quierotrobuque me parecería sospechoso. Estos mam 
son mal frecuentados y temo la visita de piratas ma-
layos en nuestra isla. 
—Sí vinier¡.n, la defenderíamos, esclamó Har-
bert. 
—Sin duda, hijo mío, dijo el ingeniero sonriéndo-
se, pero vale mas no tener que defenderla. 
— Una observación sencilla, dijo Gedeon Spilett, 
La isla de Lincoln es desconocida de los naveganteŝ  
pues no está indicada ni aun en las cartas mas mo-
dernas. ¿No encuentra usted Ciro en esto un motivo 
para que cualquier buque que inopinadamente so ha-
llase á la vista de la isla tratase de visitar esa nueva 
tierra en vez de huir de ella? 
—Cierto, respondió Pencroff. 
—Así lo creo yo también, anadió el ingeniero, v 
aun puede asegurarse que ese es el deber de todii 
capitán de buque : señalar, y por consiguiente, re-
conocer toda tierra/) isla no registrada en el catálo-
go , en cuyo caso se encuentra la de Lincoln. 
—Pues bien, dijo Pencroff, admitamos que.ese 
buque se acerca á tierra, que fondea allí á pocos ca-
bles de nuestra isla : ¿qué haremos en tal caso1!1 
Esta pregunta, bruscamente hecha, quedó al 
principio sin respuesta. Pero Ciro Smith, después 
de haber reflexionado, contestó en el tono tranquilo 
y reposado que le era habitual: 
—Lo que haremos, amigos míos, lo que debere-
mos hacer es lo siguiente : nos pondremos en comu-
nicación con el buque, tomaremos pasaje á su bordo 
y dejaremos la isla después de haber tomado posesión 
de ella á nombre de los Estados de la Union. Después 
volveremos aquí con todos los que quieran seguirnos 
para colonizarla definitivamente y dolar á la Repú-
blica Norte-Americann de una estación tan útil en 
esta parte del Océano Pacífico. 
—¡Hurra! esclamó Pencroff, y no es un pequeño 
regalo el que vamos á hacer á nuestro país. La colo-
nización está ya casi concluida; se ha dado nombresá 
todas las partes de la isla; hay un puerto natural, una 
aguada, caminos, una linea telegráfica, un arsenal, 
un molino; no ialta mas que inscribir la isla de Lin-
coln en los mapas. 
—Pero ¿y si nos la toman durante nuestra ausen-
cia':' observó Gedeon Spilett. 
—¡Mil diablos! esclamó el marino; prefiero que-
darme solo para guardarla y á fé de Pencroff que no 
me la robarán como se roba un reloj del bolsillo de 
un tonto. 
Durante una hora fué imposible decir con certeza 
si el buque que los colonos habían visto hacia o no 
rumbo hacia la isla de Lincoln. Se habia acercado sin 
duda alguna á tierra; ¿pero qué marcha revelaba. 
Esto es lo que Pencroff no pudo reconocer. Pono 
demás, como el viento soplaba del Nordeste era ve-
rosímil que el buque navegase amuras á estribor, u 
brisa era buena para impulsarle á tierra y en aqueim 
mar tranquila no podía temer acercarse aunque no 
hubiera carta que determinase las diversas prolumu-
dades del agua. ., 
Hacia las cuatro, una hora después de haber s w 
llamado, llegó Ayrton á la Casa de Granito yenuo 
en el salón diciendo: 
—Estoy á las órdenes de ustedes, señores. 
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r;ro Smilli M tendió ia mano como tenia de cos-
tumbre y llevándole á la ventana le dijo: 
—Wrton, hemos llamado á usted por un motivo 
grave. Tenemos un buque á la vista de la isla. 
' 'wrton empezó por ponerse pálido y su vista se 
hirboun instmte. Después asomándose á la ventana 
¡icomó el horizonte pero no vio nada. 
—Tome usted el catalejo, dijo Ciro Smitlí, v mire 
ien Avrton porque sería posible que ese buque fuese 
g| Duñcan que viniera para volverle á usted á su 
patria. - * t , 
—¡El D u n c a n l murmuro Avrton, ya! 
Esta última palabra se escapó como involuntaria-
mente de los labios de Ayrton que inclinó la cabeza 
v se cubrió el rostro con las manos. 
' Doce años de abandono en un islote desierto ¿no 
le pareciau quizá expiación suficiente? ¿El culpado 
arrepentido no se sentía ya perdonado á sus propios 
ojos ó á los de los demás? 
' —No, dijo, no, no puede ser el Dimean. 
—Mire usted Ayrton, dijo entonces él ingeniero, 
porque importa que sepamos de antemano á que 
atenernos. 
Ayrton tomó el catalejo y le asestó en la dirección 
indicada. Durante algunos minutos observó el hori-
zonte sin pestañear ni pronunciar una palabra. Des-
pués dijo: 
. —Eii efecto es un buque, pero no creo que sea el 
Omán. 
—¿Por qué no lo cree usted? preguntó Gedéon 
SpiteU, 
—Porque clüuncan es un yacht, de vapor y no veo 
pgttna señal de humo ni por cima ni alrededor de 
ese buque. 
—Tal vez navega solo ;i la vela, observó Pencroff. 
—El viento es bueno para el rumbo que parece i le-
var y debe tener interés en ahorrar su carbón halián-
dose tan lejos de tierra. 
—Es posible (pie tenga usted razón señor Pencroff, 
respondió Ayrton, y que el buque haya apagado sus 
fuegos. Dejémosle, pues, llegar á la costa y pronto 
sabremos la verdad. 
Dicho esto Ayrton fué á sentarse á un estremo del 
salón y allí permaneció silencioso. Los colonos discu-
tieron todavía lo que podría ser el buque desconoci-
do j)ero sin que Ayrton tomase parle en la discusión. 
Todos se hallaban entonces en una disposición 
de ánimo que no les permitía continuar sus tareas. 
Gedetín Spilett y Pencroff estaban singularmente 
nerviosos, yendo y viniendo sin poder estar quietos 
un minuto: Harbert esperimentaba un gran im-
pulso de curiosidad : solo Nab conservaba "su calma 
iiabitiial, porque su país era aquel donde se. hallase 
su amo. En cuanto al ingeniero, estaba absorto en sus 
pensamientos, v en el fondo, mas temía que deseá-
bala llegada del buque. 
Este, entre tanto, se había acercado un poco á la 
isla, y con el auxilio del anteojo había sido posible 
'istinguír que era un buque de largo curso y no uno 
«eesospraos malayos, de que se sirven habitual-
mente los piratas del Pacífico. Era, pues, permitido 
creer que no se justificarián los temores del íngeníe-
r" y pe la presencia de aquel buque en las aguas 
"Ij la isla de Lincoln no constituía un peligro para 
ella. Pencroff, después de un examen minucioso, 
peyó poder afirmar que aquel buque estaba apare-
jado como bergantín, que corría oblicuamente á la 
cora ̂  amuras á estribor, con sus velasbajas, gavias 
íjuanetes. Ayrton confirmó esta observación. 
'ero si continuaba en este rumbo debía desapare-
cer pronto detrás de la punta del cabo de la Garra, 
Perqué marchaba hacia el Sudoeste y para observarlo 
wia entonces necesario situarse cñ las alturas de la 
«alna de Washington cerca del puerto del Globo: 
""f'Wstnncin desagradable porque eran ya las cinco 
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de la tarde y el crepúsculo no tardaría en dificultar 
toda observación. 
—¿Qué haremos si llega la noche? preguntó Ge-
deon Spilett. ¿Encenderemos fuego paro señalar nues-
tra presencia en esta costa? 
La cuestión era grave y á pesar de los presenti-
mientos que tenía el ingeniero, se resolvió afirmati-
vamente. Durante la noche el buque pedia desapare-
cer, alejarse para siempre, ¿y cuándo volvería otro 
á las aguas de la isla de Lincoln, ni quién podía pre-
ver lo que reservaba el porvenir á los colonos? 
—Sí, dijo el corresponsal, debemos dar á entender 
á ese buque, cualquiera que sea. que la isla está ha-
bitada. Perder esta ocasión que se nos ofrece seria 
causarnos un remordimiento para, lo luturo. 
Se decidió por tanto que Nab y Pencroff irían al 
puerto del Globo y allí, cuando llegara la noche, en-
cenderían una grande hoguera cuyo brillo debería 
atraer necesariamente la atención de la tripaJacioii 
del buque. 
Pero en el momento en que Nab y el marinóse 
preparaban á salir de la Casa de Granito, el buque 
cambió su marcha y se dirigió francamente sobre la 
isla haciendo rumbo á la bahía de la Union. Era muy 
andador aquel bergantín porque se acercó rápido-
mente. 
Nab y Pencrorf suspendieron entonces su marcha 
y el ingeniero puso el anteojo en manos de Ayrton 
para que pudiese observar definitivamente si aquel 
buque era ó no el Jhuiean. Él yacht escocés estaba 
también aparejado como bergantín. La cuestión ero 
saber si se levantaba una chimenea entre los dos pa-
los del buque, que. ya no-estaba mas (fue á una dis-
tancia de diez millas. 
El horizonte era todavía muy claro; y observó que 
era un bergantín de trescientas á euatrócientas tone-
ladas, maravillosamente esbelto, audazmente arbola-
do, admirablemente formado para la marcha y que 
debía ser un rápido andador. ¿Pero á qué nación 
pertenecía?.Era difícil decirlo. 
—Y sin embargo, añadió el marino, un pabellón 
Ilota en su cangrejo, pero no puedo distinguir sus 
colores. 
—Antes de medía hora sabremos á qué atenernos 
sobre ese punto, dijo el corresponsal. Por lo demás 
es evidente que el capitán de ese buque tiene i n -
tención de fondear junto á. tierra y por consiguiente 
que si no es hoy, mañana haremos conocímienio 
con él. 
—¡No importa! dijo Pencroff. Vale mas saber 
desde luego con quién tiene uno que entenderse y 
rae alegraría reconocer los colores que ostenta ese 
buque. 
Hablando asi no dejaba de mirar con el an-
teojo. 
El día comenzaba abajar y con el día caía también 
el viento del mar: el pabellón del bergantín menos 
tendido se enredaba entre las drizas y era cada vez 
mas difícil observarlo. 
—No es un pabellón norte-americano, decía de 
cuando en cuando Pencroff, ni inglés, porque ei 
color rojo se vería fácilmente. Ni trae los colores 
franceses ó alemanes, ni es el pabellón blanco de 
Rusia, ni el amarillo de España parece de un color 
uniforme veamos en estos mares ¿qué se 
encuentra mas comunmente? El pabellón Gh i le-
ño? pero ese pabellón es tricolor ¿El brasile-
ño? es verde ¿El japonés? es negro y 
amarillo mientras que este En aquel mo-
mento una ráfaga de la brisa estendió el pabellón 
desconocido. Ayrton tomó el anteojo que le dejó el 
marino y le aplicó á su vista y con voz sorda es-
clamó: 
—¡El pabellón negro! 
En efecto un trapo oscuro se desarrollaba en el 
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cangrejo del bergantín y mostraba que con justicia 
podía tenerse al buque por sospechoso. 
—¿Tenia, pues, razón el ingeniero en sus presen-
timientos? ¿Era un buque de piratas? Espumaba los 
mares bajos del Pacífico en competencia con los 
praos malayos que les infestan todavía? ¿qué iba á 
buscar en las playas de la isla de Lincoln? ;La toma-
ba como una tierra desconocida é ignorada á propó-
sito para ocultar los cargamentos robados? ¿iba á pe-
dir a sus costas un puerto de refugio para los meses 
de invierno? La honrada posesión de los colonos ¿es-
taba destinada á transformarse en un asilo infame, 
en una especie de capital de la piratería del Pa-
cífico? 
Todas estas ideas se presentaban instintivamente 
al ánimo de los colonos. Por lodemás, no había duda 
ninguna acerca de la signiíicacion que se debía dar 
al color del pabellón enarbolado. Era indudablemen-
te el de los piratas. Era el que debía llevar el Dun-
can si los presidiaros hubiesen logrado realizar sus 
crimínales proyectos. 
No se perdió tiempo en discutir. 
—Amigos míos, dijo Ciro Smith, quizá ese buque 
no quiere mas que observar el litoral de la isla. Qui-
zá su tripulación no desembarcará. Esta es una pro-
babilidad que tenemos en favor nuestro. 
De todos modos debemos hacer cuanto esté de 
nuestra parte para ocultar nuestra presencia en la 
isla. El molino establecido en la meseta de la Gran 
Vista se distingue desde lejos muy fácilmente. Ayrton 
y Nab irán inmediatamente á quitar las aspas. Disi-
mularemos igualmente con un ramaje mas espeso 
las ventanas de la Casa de Granito; y se apagará el 
fuego en todas partes para quenada anuncie la pre-
sencia del hombre en esta isla. 
—¿Y nuestra embarcación? dijo Harbert. 
—¡Oh! respondió Pencroff; está bien abrigada en 
el puerto del Globo y desafio á esa canalla á que la 
encuentre. 
Las órdenes del ingeniero fueron ejecutadas in-
mediatamente. Nab y Ayrton subieron á la meseta y 
adoptaron todas las medidas necesarias para ocultar 
todo indicio de habitación. Mientras se ocupaban en 
esta tarea, sus compañeros fueron al bosque del Ja-
camar y volvieron con gran cantidad de ramas y lia-
nas que debían á cierta distancia figurar un ramaje 
natural y velar bastante bien las claraboyas del muro 
granítico. 
Al mismo tiempo se dispusieron las municiones y 
las armas, para poderutilizarlas en el primer instante 
en caso de una agresión repentina. 
Cuando estuvieron tomadas estas precauciones, 
dijo Ciro Smith con voz conmovida: 
—Amigos míos, sí esos miserables quieren apode-
rarse de la isla de Lincoln, la defenderemos, ¿no es 
verdad? 
—Sí Ciro, respondió el corresponsal, y sí és pre-
ciso moriremos todos por defenderla. 
El ingeniero tendió la mano á sus compañeros que 
la estrecharon con efusión. 
Solo Ayrton permaneció en su rincón sin unirse á 
los colonos. Tal vez como antiguo presidiario se sen-
tía indigno todavía de unirse á ellos. 
Ciro Smith comprendió lo que pasaba en la mente 
de Ayrton y dirigiéndose á él le preguntó: 
—¿Y que hará usted Ayrton? 
—Mí deber, respondió Ayrton. 
Después fué á situarse junto á la ventana, mirando 
al través del follaje. 
Eran entonces las siete y medía. Hacía veinte mi-
nutos que el sol había desaparecido detras de la Casa 
de Granito y por consecuencia el horizonte del Este 
se iba oscureciendo poco á poco. Entre tanto el ber-
gantín Seguía su rumbo hacia la bahía de la Union. 
Ya no estaba mas que á ocho millas y precisamente 
enfrente de la Meseta de la Gran Vista, porane á 
pues de haber virado á la altura del cabo de la V 
ra, había subido bastantebácia el Norte, ayudadoDnrí' 
corriente del tlujo. Podía decirse ya que á aquella d¡f 
tancia había entrado en la vasta bahía, porque una l " 
nea recta , tirada desde el cabo de la Garra al cah 
Mandíbula, habría quedado al Oeste del buque sob™ 
su costado de estribor. ' 
—¿Iba á penetrar el bergantín en la bahía'' Esta 
era la primera cuestión. Una vez en la bahía ¡daría 
fondo? Esta era la segunda. ¿Se contentaría coa ob-
servar el litoral haciéndose de nuevo á la mar sin 
desembarcar la tripulación? Esto es lo que antes de 
una hora iba á saberse. Los colonos no tenían que 
hacer mas que esperar. 4 " 
Ciro Smith no había visto sin profunda ansiedad 
al buque sospechoso enarbolar el pabellón negro ;Na 
era esta una amenaza directa contra la obra que sus 
compañeros y él habían llevado á cabo hasta enton-
ces? Los piratas, porque no podía dudarse yaque lo 
fuesen ¿habían frecuentado en otro tiempo la isla 
pues que al llegar á ella habían izado sus' coloros? 
¿Habían desembarcado anteriormente en ella, lo cual 
esplicaria ciertas particularidades inesplicables hasta 
entonces? ¿Existia en las partes no esploradas de la 
isla, algún cómplice dispuesto á entrar en comuni-
cación con ellos? 
A todas estas preguntas que Ciro Smith se hacia 
entre sí mismo, no sabía qué responder;pero com-
prendía que la situación de la colonia estaha gravísi-
mamente comprometida por la llegada de aquel ber-
gantín. 
Sin embargo, sus compañeros y él se encontraban 
decididos á resirtir hasta el último estremo. Aquellos 
piratas, ¿eran en mayor número y estaban mejor ar-
mados que los colonos? Este era un punto muy im-
portante de averiguar. ¿Pero cómo llegar hasta ellos? 
Era ya de noche; la luna nueva había desaparecido 
con la irradiación solar y una profunda oscuridad en-
volvía el mar y la isla. Las pesadas nubes amon-
tonadas en el horizonte , no dejaban filtrar ningún 
resplandor y el viento había caído completamente 
con el crepúsculo. No se movía una hoja en los ár-
boles , ni murmuraba una ola sobre la playa. No se 
veía nada del buque; todos sus fuegos estaban apa-
gados ú ocultos y sí se encontraba todavía á la vista 
de la isla, no se podía saber el sitio que ocupaba. 
—¡Eh! ¿quién sabe? dijo entonces Pencroff. Quizá 
ese condenado buque se habrá hecho á la mar duran-
te la noche y ya no le encontraremos cuando ama-
nezca. 
Como respuesta dada á la observación del marino, 
se vió á lo lejos un vivo resplandor y poco tiempo 
después resonó un cañonazo. . r 
El buque estaba allí y tenía piezas de artillería a 
bordo. 
Seis segundos habían trascurrido entre el fogona-
zo y el ruido. 
Así, pues, el bergantín estaba como á milla y me-
dia de la costa. 
Al mismo tiempo se oyó un ruido de cadenas que 
corrían rechinando al través de los escobenes. 
El buque acababa de fondear á la vista de la lasa 
de Granito. 
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No podía abrigarse duda alguna sobre las intencio-
nes de los piratas. Habían echado el ancla a coro 
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Respiró entonces, y levantándose sohíe las cadenas. 
distancia de la isla y era seguro que á la mañana si- I 
pente pv medio de sus canoas pensaban desembar- I 
•car en la playa. 
Giro Smith y sus compañeros estaban prontos ,á | 
defenderse; pero por resueltos que se bailasen, no 
ilebian olvidar las medidas de prudencia. Quizá su i 
presencia podia ocultarse todavía en caso de que los 
piratas se contentasen con desembarcar en el litoral 
sin penetrar en lo interior. Podia admitirse en efecto 
(lueuo tuviesen mas proyecto que hacer aguada en el 
rio de la Merced y era posible que no reparasen en 
el puente situado á milla y media ni en los arreglos 
de las Chimeneas.- ¿Pero qué objeto tenia aquel pa-
bellón enarbolado en el cangrejo del bergantín? 
p r qué haber disparado aquel cañonazo? Pura bala-
dronada sin duda, á no ser que fuesen indicios de 
una toma de posesión. Ciro Smitb sabia ya que el 
buque estaba formidablemente armado. Ahora bien, 
pitra responder al cañón de los piratas ¿qué t é -
manlos colonos de la isla de Lincoln? Solamente al-
gunos fusiles. 
—Sin embargo, observó Ciro Smith, estamos aqu 
en una situación inespugnable. El enemigo iw puede 
descubrir el orificio del desagüe ahora que está ocul-
to bajo las cañas y las yerbas, y por consiguiente le 
es imposible penetrar en la Casa de Granito. 
—¡Pero nuestras plantaciones, el corral, la dehesa, 
todo en fin, todo, esclMTió Pencroff dando una patada 
en el suelo, todo pueden arrancarlo y destruirlo en 
pocas horas! 
—'Todo, Pencroff, respondió Ciro Smith, y no te-
nemos ningún medio de impedírselo. 
—¿Son muchos? esta es la cuestión, dijo entonces 
el corresponsal. Si no son mas que una docena sa-
bremos contenerles, pero si son cuarenta, cincuenta, 
mas tal vez 
—Señor Smitb, dijo entonces Ayrlon que se ade-
lantó hácia el ingeniero ¿Quiere usted concederme 
un permiso? 
—'¿Cual? amigo mío. 
—El de ir hasta el buque para reconocer la fuerza 
de la tripulación. 
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—Pero Ayrton , respondió vacilando el ingeniero, 
considere usted que arriesga, su vida. 
—¿Y pur qué no la he de arriesgar? 
—Ése es mas que su deber de usted. 
—Tengo que hacer mas que mi deber, (lijo 
A yrtüii. 
—¿Irá usted con la ptijigua hasta el buque'/ pre-
guntó Gccleon Spilett. 
—No señor sino á nado. La piragua no pasaría por 
donde un hombre puede pasar nadando entre dos 
aguas. 
J—¿Sabe usted que el bergantin está á milla y 
cuarto de la costa? dijo Harbert, 
'—Soy buen nadador, señor Harbert. 
—Repito á usted que arriesga su vida, observó el 
ingeniero. 
—Poco importa, respondió Ayrton. Señor Smitb 
se ¡o pido á usted por favor. Quizá es un medio de 
realzarme á mis propios ojos. 
—Vaya usted Ayrton, respondió el ingeniero que 
conocía "que la negativa hubiera entristecido profun-
damente al antiguo presidiario convertido ya en hom-
bre honrado. 
—Yo le acompañaré á usted, Peñero IT. 
—¿Desconlia usted de mi? respondió vivamente 
Ayrton, y después en tono humilde añadió: ¡ah! 
—Nono, repuso con animación Ciro Smitb, no 
Ayrton, Peñero IT no desconlia de usted. Ha interpre-
tado usted mal sus palabras. 
—En efecto, respondió el marino, yo he pro-
puesto acompañará Ayrton solamente hasta el islote. 
Puede suceder, aunque es poco probable, que uno de 
-•sus tunantes haya desembarcado y dos hombres no 
están demás en este caso para impedirle que dé la 
seual de alarma. Esperaré á Ayrton en el islote y él 
irá solo hasta el buque como se propone. 
Asi quedó acordado y Ayrton hizo sus preparativos 
de marcha. Su proyecto era atrevido, pero podía te-
ner buen éxito gracias á la oscuridad de la noche. 
Al llegar al buque se proponía agarrarse ya á los 
puntales ya á las cadenas de los obenques y desde 
allí reconocer el número y tal vez sorprenderlas 
intenciones de los bandidos. 
Ayrton y Pencroff seguidos de sus compañeros ba-
jaron á la playa. Ayrton se desnudó y se frotó con 
grasa para no sentir demasiado la temperatura del 
agua que aun estaba fría y en la cual pudiera suceder 
que se viera obligado á permanecer muchas horas. 
Pencroff y Nab entre tanto fueron á buscar la 
piragua que estaba amarrada á pocos centenares de 
pasos mas arriba á la orilla del río de la Merced; y 
cuando volvieron, Ayrton- estaba ya dispuesto á 
partir. 
Echóse Ayrton al hombro una manta y los colonos 
volvieron á estrecharle la mano. 
El y Pencroff se embarcaron en la piragua. 
Eran las diez y medía de la noche cuando los dos 
desaparecieron en la oscuridad. Sus compañeros vol-
vieron á las Chimeneas, donde se prometían espe-
rarlos. 
La piragua atravesó fácilmente el canal y se acer-
có á la orilla opuesta del islote, lo cual no se hizo sin 
ciertas precauciones para el caso de que los piratas 
anduvieran por aquellos sitios. Pero después "de una 
minuciosa observación Ayrton y Pencroff tuvieron 
por seguro que el islote estaba desierto. Asi, pues, le 
a travesaron con paso rápido asustando á las aves que 
dormían en los agujeros de las rocas; y luego Ayrton 
sin vacilar se arrojo al agua y nadó sin ruido en di-
reccion'del buque cuyos faroles, encendidos poco an-
tes, indicaban á la sazón su situación exacta. 
En cuanto á Pencroff se escondió en un barranco 
de la orilla y esperó la vuelta de su compañero. 
Ayrton nadaba con brazo vigoroso y se adelantaba 
al través de la sabana de agua sin producir en ella el 
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mas ligero estremecimiento. Su cabeza apenas sal-
de las olas y sus ojos estaban lijos en la masaoscnl! 
del bergantin cuyas luces se reflejaban en el m 
Pensaba en el deber que habla prometido cumnlif, 
no en los peligros que corría , ya á bordo del bunn > 
ya en aquellos parajes muy frecuentados por lost¡ ' 
hurones. La corriente le llevaba hacia el buque v l" 
alejaba rápidamente de la costa. 
Media hora después, sin haber sido visto ni oído 
se deslizaba entre dos aguas y llegaba el buque v 
se agarraba con una mano al barbiquejo del bauprés 
Respiró entonces y levantándose sobre las cadenas 
llegó hasta el estremo del espolón. Alli estaban pues-
tos á secar varios'calzones de marineros; se pusoiinñ 
de ellos y después de haberse acomodado lo mas só-
lidamente posible escuchó. 
Nadie dormía á bordo del bergantín; al contrario-
unos discutían, otros cantaban, otros reían; v vamos 
á referir las frases principales que acompañadas do 
juramentos resonaron en los oidos de Ayrton. 
—Buena adquisición la de nuestro bergantín. 
—Marcha bien el Ligero y merece su nombre. 
—Toda la marina de" Norfolk que viniera á nuestra 
alcance no podría darnos caza. 
—¡Hurra por su comandante! 
—¡Hurra por Bob Harvey! 
Se comprenderá la sensación que debió esperi-
mentar Ayrton al oír esta conversación cuándo se 
sepa que este Bob Harvey era uno de sus antiguos 
compañeros de Australia, marino audaz que había 
tomado á su cargo la continuación de sus criminales 
proyectos. Bob Harvey se había apoderado en las 
aguas de la isla de Norfolk de aquel bergantin que iba 
cargado de armas municiones utensilios y herramien-
ta de toda especie destinados á una de las islas de 
Sandwich. Había llevado á bordo toda su partida y 
aquellos miserables convertidos en piratas, después de 
haber sido presidiarios, recorrían el Pacílico destru-
yendo los buques, asesinando las tripulaciones y 
mostrándose mas feroces que los mismos malayos. 
Hablaban en altavoz, referían sus proezas bebien-
do desmesuradamente, y Ayrton pudo entenderla 
siguiente relación: 
La tripulación del Ligero se componía únicamente 
de presidiarios ingleses fugados de Norfolk. 
Ahora diremos lo que es Norfolk. 
A los 29" 2' de latitud Sur y 165° 42' de longitud 
Este, al Este de la Australia se encuentra un islote de 
seis leguas de circunferencia, dominado por el monte 
Pitt que se levanta á mil cien píes sobre el nivel del 
mar. Esta es la isla de Norfolk, donde el gobierno in-
glés tiene un establecimiento para encerrar á lossen-
tencíados mas intratables de sus penitenciarias. Allí 
se encuentran unos quinientos hombres sometidos 
á una disciplina de hierro, bajo la amenaza de casti-
gos terribles, guardados por ciento cincuenta sol/la-
dos y otros tantos empleados á las órdenes de un go-
bernador. Sería difícil imaginar una reunión de mal-
vados peor que esta. Algunas veces, aunque muy 
pocas, á pesar de la escesiva vígilancia'de que son 
objeto, algunos logran escaparse y apoderándose de 
los barcos que pueden sorprenden recorrer los ar-
chipiélagos de la Polinesia. 
Esto habían hecho Bob Harvey y sus compañeros; 
y esto es lo que en otro tiempo había querido hacer 
Ayrton. Bob Harvey se habia apoderado del bergan-
tín Ligero anclado á la vista de Norfolk; ktripula-
cion había sido asesinada y desde bacía un año aquel 
buque convertido en pirata recorría los mares des 
Pacífico bajo el mando de Harvey, en otro tiempo 
capitán de un buque de larga carrera y ahora espu-
mador de mares'á quien Ayrton conocía muy bien. 
Los piratas estaban en su mayor parte reunidos en 
latoldilla ápopa del buque, pero algunos, tendidos 
sobre el puente, hablaban enalta voz.. 
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la conversación, continuaba en medio délos gritos 
. libaciones y por ella supo Ayrton que solo la casua-
} i había llevado al Ligero A la vista de la isla de 
f incólD Bob Harveyjamás habia estado eu ella, pero 
nn habia presumido Ciro Smitb , hallando eu su 
'.' mino aquella tierra desconocida cuya situación no 
üiba indicada en ninguna carta, habia formado el 
nvecto (|e visitarla y en caso necesario, si le con-
Ha , hacer de ella el puerto de refugio de su ber-
^En cuanto al pabellón negro enarbolado en el can-
;0 (|ei Uqero y al cañonazo que había disparado á 
íietmlo de ios buques de guerra en el momento en 
nue desplegan sus colores, no eran mas que pura bala -
roñada de piratas. No eran una señal, y ninguna 
comunicación existia entre los fugados de Norfolk y 
la isla de Lincoln. 
La posesión de los colonos estaba, pues, amena-
Zarla de un inmenso peligro. Evidentemente la isla 
coa su aguada fácil, su puertee!to 'bien abrigado, 
sus recursos de toda especie tan aprovechados por 
¡os colonos, sus ocultas profundidades de la Casa de 
Granito, convenia perfectamente á los bandidos; en 
sus manos podria llegar á ser un cscelente sitio de 
r e f i r i ó , y por lo mismo que era desconocida, les ase-
rwaria por largo tiempo quizá la impunidad de sus 
liiiildades. Era también evidente que no respetarían 
la vklaVle los colonos, y que el primer cuidado de 
Bob Harvey y de sus cómplices sería asesinarles sin 
misericordia.'Ciro Smith y los suyos no tenían ni aun 
el recurso de huir y ocultarse en la isla, pues que 
los piratas pensaban residir en ella, y en caso de que 
d Lujero partiese para alguna espedicion, era pro-
bable que dejara en la isla algunos hombres de la 
tripulación para guardar el establecimiento. Así, 
p u e s , era preciso combatir, era preciso destruir 
Iia;ta el último de aquellos miserables, indignos de 
piedad, y contra los cuales todo medio seria bueno. 
Esto es lo que pensó Ayrton , y sabia perfecta-
mente que Ciro Smith sería de su opinión. 
¿Pero era posible la resistencia, y sobre todo la 
victoria? Esto dependía del armamento del bergan-
•tin y del número de hombres que le tripulaban. 
Ayrton resolvió saberlo á toda costa; y como des-
p u é s de su llegada las voces y los gritos habían co-
menzado á calmarse, y gran número de bandidos es-
taban ya sumergidos en el sueño de la embriaguez, 
no vaciló en aventurarse sobre el puente del Ligero, 
sumergido á la sazón en una oscuridad profunda por 
haberse apagado los faroles. 
Levantóse, pues, sobre el espolón, y por el bau-
prés llegó al alcázar de proa. Deslizándose entonces 
entre los piratas tendidos á uno y otro lado, dio la 
vuelta al buque y reconoció qué estaba armado de 
cuatro cañones que debían lanzar balas de ocho á 
diez libras. Observó también por el tacto que aque-
llos cañones se cargaban por la culata; que eran 
piezas modernas de fácil uso y de un efecto terrible. 
E n cuanto á los hombres tendidos sobre el puente, 
(lébián ser unos diez, poco mas ó menos, pero era 
de suponer que hubiese muchos mas durmiendo en 
el interior del bergantín. Por otra parte, al escu-
darles habia creído comprender que eran cincuenta 
«bordo; número demasiado grande para que pu-
dieran resistirlo los seis colonos de la isla de L in -
coln, Pero en fin, gracias al sacrificio que hacía Áyr-
toi, Ciro Smith no seria sorprendido, conocería la 
fuerza de sus enemigos y tomaría sus disposiciones 
en consecuencia. 
wquedaba, pues, á Ayrton otra cosa que hacer 
"•iis que volver á dar cuenta á sus compañeros del 
resultado de la misión de que se había encargado, y 
jon esta idea se preparó á volver á proa del bergan-
ta ü fin de dejarse caer al mar. 
Pero en aquel momento ocurrió un pensamiento 
heroico á quel hombre que, según habia dicho, que-
ría hacer mas que su deber: era el pensamiento de 
sacrificar su vida salvando al mismo tiempo la isla y 
los colonos. Ciro Smith evidentemente no podria re-
sistir á cincuenta bandidos armados perfectamente, 
y que ya penetrando á viva fuerza en la Casa de-
Granito, ya sitiando por hambre á los colonos, lotv 
vencerían. Representóse entonces á sus salvadores, 
á los que le liahian convertido en hombre y en hom-
bre honrado, á los que tantos títulos tenían á su 
gratitud, muertos sin piedad, aniquiladas sus obras 
y cambiada su isla en nido de piratas. Se diju que-
él, en suma , era la causa primera de tantos desas-
tres, pues que su antiguo compañero Bob Harvey no' 
había hecho mas que realizar los proyectos que él 
había concebido, y un sentimiento de horror se apo-
deró de todo su ser, al mismo tiempo que un deseo 
irresistible de hacer volar el bergantín con todos los 
hombres que llevaba á bordo. El perecería en la es-
plosion, pero habría cumplido con su deber. No va-
ciló. Llegar á la Santa Bárbara que está siempre si-
tuarla á popa de un buque era cosa fácil. No podía; 
dejar de llevar pólvora un buque que hacia semejante 
oficio, y bastaría una chispa para aniquilarlo en un 
instante. 
Ayrton bajó con precaución al entrepuente, cu-
bierto de bandidos á quienes la embriaguez mas que 
el sueño tenía tendidos á uno y otro lado. Al pié del 
palo mayor había un farol encendido, alrededor del 
cual se veía un armero guarnecido de armas de 
fuego de todas especies. . 
Ayrton tomó un revólver, asegurándose primero 
de que estaba cargado y cebado. No necesitaba mas 
para consumar la obra de destrucción. Adelantóse 
con precaución hácia popa para llegar bajo la toldílla 
del bergantín, donde debía estar la Santa Bárbara. 
Sin embargo, por aquel entrepuente, muy poco i lu-
minado, era difícil andar sin tropezar con algún 
bandido íusuficíentemente dormido. La marcha ele 
Ayrton produjo, pues, juramentos y golpes, y mas 
de una vez se vio obligado á suspenderla. Pero al fin 
llegó al tabique que cerraba el cuarto de.popa, y 
halló la puerta que debía darle acceso á la misma 
Santa Bárbara. Obligado á forzar aquella puerta, puso 
manos á la obra. Era tarea difícil de llevar á cabo 
sin ruido, porque se trataba de romper un candado. 
.Pero bajo la mano vigorosa de Ayrton el candado 
saltó y quedó abierta la puerta.... En aquel momento 
un brazo se apoyó sobre el hombro de Ayrton. 
—¿Qué haces ahí? preguntó con voz tosca un 
hombre de alta estatura, que levantándose en la os-
curidad llevó bruscamente al rostro de Ayrton la luz 
de una linterna. 
Ayrton se echó hácia atrás. A la luz de la linterna 
había conocido á su antiguo cómplice Bob Harvey, 
pero este no podía conocerle á él, pues le creía muer-
to desde mucho tiempo antes. 
—¿Qué haces ahí? volvió á decir Bob Harvey 
asiendo Ayrton por la cintura del calzón. 
Pero Ayrton, sin responder, rechazó vigorosa-
mente al jefe de los bandidos, y trató de lanzarse á 
la Santa Bárbara. Un tiro de revolver en medio de 
aquellos toneles de pólvora, y todo hubiera con-
cluido. 
—¡A mí, muchachos! esclamó Bob Harvey. 
Dos ó tres piratas despertados á su voz se habían 
levantado y arrojándose sobre Ayrton trataron de 
derribarlo. El vigoroso Ayrton se desembarazó de 
ellos; dos tiros de revolver resonaron, y dos bandidos 
cayeron, pero una navajada que no pudo parar le en-
tró en la carne por el hombro. 
Ayrton comprendió que no podía ya ejecutar su 
proyecto. Bob Harvey había vuelto á cerrar la puer-
ta cíe la Santa Bárbara, y en el entrepuente se había 
producido un movimiento que indicaba que todos los 
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¿Qué haces ahí? 
piratas despertaban. Era preciso que Ayrton se re-
servase para combatir al lado de Ciro Smitli, y por 
consiguiente no le quedaba mas remedio que huir. 
¿Pero era posible la fuga? Era por lo menos dudo-
sa,' aunque Ayrton estaba resuelto á intentarlo todo 
para volver á unirse con sus compañeros. Podia t i -
rar aun cuatro tiros. Dos resonaron inmediatamente, 
uno de los cuales fue dirigido contra Bob Harvey. No 
lo hirió, á lo menos gravemente , y Ayrton aprove-
chando el movimiento de retroceso de sus adversa-
rios, se precipitó hácia la escalera de la carroza para 
mki r al puente del bergantín. Al [pasar por delante 
«leí farol lo rompió de un culatazo de su revolver, y 
todo quedó sumergido en una oscuridad profunda 
que debia favorecer su fuga. 
Dos ó tres piratas despertados por el ruido , baja-
ban por la escalera en aquel momento. Ayrton dis-
paró el quinto tiro y derribó á uno, mientras los 
.otros desaparecieron, no comprendiendo nada de lo 
qx̂ e pasaba. Después Ayrton, en dos saltos, se halló 
éoíbre el puente del bergantín, y descargando por úl-
tima vez su revolver en la cara de un pirata que 
acababa de asirle por el cuello, subió sobre la obra 
muerta y se precipitó al mar. 
No habia nadado-seis brazas, cuando saltaron las 
balas á su alrededor como granizo. 
Escusado es decir cuáles serian las emociones de 
Pencroff oculto tras de una roca del islote, y las de 
Ciro Smithy^íl corresponsal, Harbert y Nal), escondi-
dos en las Chimeneas, cuando oyeron aquellas deto-
naciones á bordo del bergantin'. Todos se lanzaron 
á la playa, y echándose los fusiles á la cara se man-
tuvieron dispuestos á rechazar toda agresión. 
Para ellos no habia duda posible; Ayrton sorpren-
dido por los piratas habia sido asesinado, y quizíl 
aquellos miserables iban á aprovecharse de la noche 
para hacer un desembarco en la isla. 
Media hora pasaron en una ansiedad mortal. Sm 
embargo, las detonaciones hablan cesado, y ni Ayr-
ton ni Pencroff volvían. ¿Habia sido invadido el islo-
te? /Debían correr al auxilio de Ayrton y de Pen-
croff? ¿Pero cómo? La marea alta en aquel momento 
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El bergantín, irreslsllblcmentc l eván ta lo por una especie de tromba liquida. 
liada el canal intransitable; la piragua no estaba ya 
allí; Giro Smith y sus compañeros estaban poseídos 
de la mas horrible inquietud. 
En fin, como á las doce y media una piragua con 
dos hombres se acercó á la playa. Eran Ayrton, lige-
ramente herido en el hombro, y Pencrolf sano y 
salvo, á quienes sus amigos recibieron con los bra-
zos abiertos. 
Inmediatamente todos se refugiaroníen las Chi-
mnm. Allí Ayrton contó lo que había pasado, y no 
ocultó el proyecto que había tenido de volar el ber-
gantin, proyecto que habia estado á punto de eje-
cutar. 
TodaS las manos se tendieron hacía Ayrton, el cual 
no disimuló á los colonos la gravedad de la situación, 
ws piratas estaban ya alerta y sabían que la isla de 
^ncoln se hallaba habitada. No desembarcarían sino 
en gran número y bien armados; no respetarían nada, 
í si los colonos caían en sus manos, no tenían que 
aperar misericordia. 
-Pues bien, sabremos morir, dijo el corres-
_ —Volvamos á las Chimeneas y vigilemos, respon-
dió el ingeniero. 
—¿Tenemos alguna probabilidad de salvación, se-
ñor Ciro? preguntó el marino. 
—Sí, Pencroff. 
•—¡Hum! ¡Seis contra cincuenta! 
—Sí, seis... sin contar... 
—¿Quién? preguntó Pencroff. 
' Ciro no respondió, pero señaló al cielo con la 
mano. 
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E L I S L O T E . ^ — S E I S P R E S I D I A R I O S E N T I E R R A . — E L B E R -
G A N T I N L E V A A N C L A S . — L O S P R O Y E C T I L E S hEtLigerO. 
— S I T U A C I O N D E S E S P E R A D A . — D E S E N L A C E I M P R E V I S T O . 
La noche trascurrió sin incidente. Los colonos! 
estaban alerta y no habían abandonado el puesto de 
las Chimeneas, y los piratas por su parte no pare-
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cía que pensaran liacer el desembarco. Desde que 
habían resonado los últimos tiros-de fusil dirigidos 
contra Ayrton, ni una detonación, ni el menor ruido 
hábia anunciado la presencia del bergantin en las 
costas de la isla, y casi podia creerse que habia leva-
do el áncora pensando tener que habérselas con una 
población demasiado numerosa y alejádose por lanío 
de aquellos parajes. • 
Pero no era así, y cuando comenzó á rayar el día, 
los colonos pudieron entrever al través de las b ru-
mas de la mañana una masa confusa. Era el L i -
ijero. 
•—Amigos míos, dijo entonces el ingeniero, voy á 
decir á ustedes las disposiciones que me parece con-
veniente lomar antes que acabe de levantarse la 
niebla que nos oculta á la vista de los piratas, y du-
rante la cual podremos operar sin llamar su aten-
ción. Lo que importa sobre lodo es hacerles creer 
que los ha hilantes de la isla son muchos, y por con-
siguiente capaces de resistirles. Propongo , pues, 
que nos dividamos en tres grupos, que se apostarán: 
el primero aquí en las Chimeneas, y el segundo á la 
embocadura del rio de la Merced. Én cuanto al ter-
cero, creo que seria bueno situarle en el islote á fin 
de impedir, ó retardar por lo menos, toda tentativa 
de desembarco. Tenemos dos carabinas y cuatro fu-
siles; así, pues, lodos estaremos armados, y como la 
provisión de pólvora y balas es abundante, no ten-
dremos que economizar los tiros. Nada tenemos que 
temer de los fusiles ni de los cañones del bergantin, 
¿Qué podrían contra estas rocas? y como no tirare-
mos desde, las ventanas de la Casa de Granito, los 
piratas no pensarán en enviar allí las balas de cañón 
que podrían causar irreparables pérdidas. Lo temi-
ble es la necesidad de venir á las manos, pues que 
tos piratas son muchos; es, pues, preciso oponerse al 
desembarco, pero sin descubrir nuestras fuerzas. 
Así, pues, no hay que economizar las municiones; 
disparemos muchos tiros, pero con buena, puntería. 
Cada mío de nosotros tiene que matar ocho ó diez 
enemigos, y es preciso que los mate. 
Ciro Sraíth había calculado claramente la situa-
ción, sin dejar de hablar con su voz tranquila como 
sí se tratase de dirigir una obra de arte y no de ar-
reglar el plan de una.batalla. Sus compañeros apro-
baron estas disposiciones sin pronunciar una pala -
bra. No se trataba ya sino de tomar cada uno el 
puesto que le correspondía antes de que se disipara 
la bruma completamente. 
Nab y Pencroff subieron inmediatamente á la Casa 
de Granito y bajaron con las municiones suficientes. 
Gédeon Spilett y Ayrton, ambos escelentes tirado-
res, tomaron las dos carabinas de precisión que al-
canzaban á una milla de distancia, y los otros cuatro 
fusiles se repartieron entre Ciro Smith , Nab, Pen-
croff y Harbert. 
Diremos ahora cómo se arreglaron los puestos 
avanzados. 
Ciro Smitb y Harbert se quedaron emboscados en 
las Chimeneas, dominando la playa al pie de la Casa 
de Granito en un radío bastante, 
Gedeon Spilett y Nab fueron á esconderse entre las 
rocas en la embocadura del rio de la Merced, cuyo 
puente, así como los puentecillos, habían sido levan-
tados con el objeto de impedir todo paso en ca'noa, y 
aun todo desembarco en la oriHa opuesta. 
Ayrton y Pencroff lanzaron al mar la piragua.y se 
dispusieron á atravesar el canal para ocupar separa-
damente dos posiciones en el islote. De esta manera, 
haciéndoles fuego en cuatro puntos diferentes, los 
piratas deberían pensar que la isla estaba suficiente-
mente poblada, y al mismo tiempo bien defendida. 
En el caso en que se efectuara un desembarco sin 
que lo pudieran impedir, ó en el de verse flanquea-
dos por alguna embarcación del bergantin, Pencroff 
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y Ayrton debían volver con la piragua á la isla y r 
rigírse al punto mas amenazado. 
Antes de dirigirse cada uno á su puesto, los coli 
nos se estrecharon por última vez la mano'. Pencrntf 
pudo dominarse lo bastante para, comprimir su enin 
clon al abrazar á Harbert, ¡su hijo!... y'se 
pararon. 
Algunos instantes después Ciro Smitb y Harben 
por una parle, el corresponsal y Nab por la otra 
habían desaparecido detrás de las'rocas, y cinco mi-
nutos mas larde, Ayrton y Pencroff que habiañ 
atravesado felizmente el canal, desembarcaban en e! 
islote y se ocultaban en las anfractuosidades de su 
ori-Ua oriental. 
Ninguno de ellos podía, haber sido visto, porque; 
ellos mismos no distinguían el bergantin al través 
de la niebla. 
Eran las seis y medía de la mañana. 
Pronto la niebla se desgarró poco á poco en las 
capas superiores del aire, y el tope de los mástiles 
del bergantín salió de entre los vapores. Por algunos 
instantes gruesas volutas rodaron por la snperliére 
del mar; después se levantó la brisa y disipó rápi-
damente la bruma. 
El Lir/ero se presentó á la vista de ios colonos todo 
entero Sostenido por sus dos anclas, dando la proa al 
*Norte y presentando á la isla su costado de babor. 
Como había calculado Ciro, estaba á menos de milla 
y media de la costa. 
La siniestra bandera negra dotaba en su can-
grejo. 
El ingeniero con su anteojo pudo ver que los cua-
tro cañones que componían la artillería de á bordo,, 
estaban asestados contra la. isla, y evidentemente' 
dispuestos para hacer fuego á la primera señal. 
Sin embargo, el Ligero permanecía mudo. Veían-
se unos treinta piratas ir y venir por el puente. Al-
gunos habían subido á la tolclilla; otros dos, situados 
en las barras del juanete mayor, y provistos de cata-
lejos, observaban la isla con grande atención. 
Ciertamente Bob Harbey y su tripulación no po-
dían esplícarse sino muy difícilmente lo que había 
pasado en la noche anterior á bordo del bergantín. 
Aquel hombre medio desnudo que había tratado de 
forzar la puerta de la Santa Bárbara, y contra el 
cual habían luchado, que habia descargado seis veces 
su revolver contra ellos, que habia matado áunoyhe-
ridoá dos ¿habia podido escapar de sus balas? ¿Había 
podido volver á la isla á nado? ¿De dónde venía y 
qué iba á hacer á bordo del bergantin? ¿Su proyecto 
era realmente el de volar el Lie/ero como pensaba 
Bob Harvey? 
Todo esto debia sor muy confuso para los piratas; 
pero lo que no podia dudarse era que la isla descono-
cida ante la cual habia anclado el bergantín, estaba 
habitada y tenía quizá toda una colonia dispuesta á 
defendería. Y, sin embargo, nadie so presentaba, ni 
en la playa ni en las alturas: el litoral parecía abso-
lutamente desierto: en todo caso no había señal nin-
guna de habitación. ¿Habrían huido los habitantes 
nácia lo interior? 
Esto es lo que se preguntaban el jefe y los piratas-
y sin duda aquel como hombre prudente trataba de 
reconocer el país antes de empeñar su tropa en 
una acción. 
Durante hora y medía ningún indicio de ataque BI 
de desembarco se observó á bordo del bergantín. 
Era evidente que Bob Harvey vacilaba , y sin duda 
sus mejores anteojos no le liabian permitido divisar 
•nimio siquiera de los colonos escondidos entre las 
rocas. No era tampoco probable que hubiesen llama-
do su atención el ramaje y las lianas que oculta jan 
las ventanas de la Casa de Granito y se destacaDan 
sobre la roca, desnuda. En efecto ¿cómo imaginar que 
se habia abierto una. habitación á aquella altura en i< 
granítica? Desde el cabo de la Garra basta los 
S s Aíandíbulas, en todo el perímetro de la bahía 
fi la l'nion , nada podia indicarles que la isla esta-
c ó pudiera estar ocupada. 
sin embargo, á las ocho de la mañana los colonos 
observaron cierto movimiento á bordo del Ligero. 
, ros piratas halaban los aparejos de las ombarca-
l'iones Y ochaban una canoa al mar. Siete hombres 
Iniarou todos armados de fusiles; uno de ellos se 
laso á 'la barra, cuatro á los remos y los otros dos 
L acacharon hácia proa dispuestos á disparar sus 
fiisiles y examinando con cuidado la isla. Su objeto 
era sin duda practicar un reconocimiento, pero no 
desembarcar, porque en este último caso vendrían 
en mayor número. 
Los piratas silbidos en los mástiles hasta las burras 
de juanete, habían podido ver que un islote cubría 
la costa y que estaba separado de ella por un canal 
de media milla de anchura Sin embargo, Ciro Smitb 
calculó por la dirección que seguía la canoa que no 
trataba de penetrar en aquel canal, sino que se d i -
rigía á la costa del islote como lo aconsejaba la pru-
dencia. 
Pencroff y Ayrton, ocultos cada uno por su lado 
mírelas rocas, vieron llegar la canoa directamente 
sobre ellos, y esperaron que estuviese á tiro. 
La canoa se adelantaba con gran precaución. Los 
remos no se hundían en el agua sino á largos inter-
valos. Podía verse también que uno de los piratas si-
tuado á proa, llevaba una sondaleza en la mano y 
trataba de reconocer el canal abierto por la corrien-
te del rio de la Merced. Esto indicaba que Bob Har-
vey tenia la intención de acercar el bergantín lo mas 
posible á la costa. Unos treinta piratas subidos en los 
iibenques seguían atentamente los movimientos de la 
tanca y apuntaban ciertas marcas que debían permi-
tirles llegar á la costa sin peligro. 
La canoa no estaba ya mas que á dos cables del is-
lote cuando se detuvo. El hombre de la barra, de 
pie, buscaba el mejor punto para saltar en tierra. 
En aquel momento estallaron dos tiros. Un poco 
de Iramo dió vueltas como un torbellino por cima de 
las rocas del islote. El hombre de la barra y el de la 
sonda cayeron derribados en la canoa. Las balas de 
Ayrton y de Pencroff les habían tocado á los dos en 
el mismo instante. 
Inmediatamente se oyó una detonación mas vio-
lenta, un chorro de vapor salió de los costados del 
bergantín; y una bala de cañón, dando en lo alto de 
las rocas que abrigaban á Ayrton y á Pencroff, las 
líi.zo volar á pedazos; pero los do? tiradores no ba-
tan sido tocados. • 
Horribles imprecaciones se escaparoinde la canoa, 
([tie emprendió inmediatamente su marcha. El hom-
brede la barra fue inmediatamente reemplazado por 
ano de los compañeros, y los remos se hundieron vi-
vamente en el agua, • 
Sin embargo, en vez de volver al bergantín como 
liuMera podido creerse, la canoa siguió por la orilla 
del islote, con el objeto sin .duda de efectuar el des-
embarco por su punta del Sur. Los piratas hacían 
nerza de remos para ponerse fuera del alcance de 
las balas. 
Asi se adelantaron hasta cinco cables de la parte 
entrante del litoral, terminada por la punta del Pe-
™; y después de haberla seguido en una línea semi-
circular, siempre protegidos por los cañones del 
wgantÍH; se dirigieron cá la embocadura del rio de 
la Merced. 
Su intención evidentemente era penetrar en el ca-
j í tomar por la espalda á los colonos del islote, 
'temanera que estos, cualquiera que fuese su núme-
se viesen entre los fuegos de la canoa y los del 
fgantin, y por consiguiente en' la posición mas 
i «ventajosa. 
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Un cuarto de hora pasó, durante el cual la canoa 
avanzaba en esta dirección en medio de un silencio' 
absoluto y de una calma completa en el aire y en (4 
astia. 
Pencroff y Ayrton, aunque comprendían que iban 
á ser flanqueados, no habían dejado u puesto, ya 
que no quisieran todavía mostrarse al descubierto 
esponiéndose á los cañones del Ligero, va que con-
tasen con Nab y Gedeon Spilett, que estaban á la 
embocadura del rio, ó con Ciro Smith y Harbert 
ocultos entre las rocas de las Chimeneas. 
Veinte minutos después de los primeros disparos, 
líi canoa estaba en frente de la embocadura del rio 
de la Merced, á menos de dos cables. Como el flujo 
comenzaba con su violencia habitual escitada por 'lo 
estrecho de la embocadura, los piratas se sintieroa 
impulsados hácia el río, y solo á fuerza de remos lo-
graron mantenerse en medio del canal. Pero como-
pasaban á buen alcance de la embocadura dos balas 
les saludaron al paso y dos de ellos quedaron también 
tendidos en la embarcación. Nab y Spilett tampoco 
habían errado sus tiros. 
Inmediatamente el bergantín envió una segunda 
bala al puesto que se descubría por el humo de las-
armas de fuego, pero sin mas resultado que hacer 
saltar algunas puntas de roca. 
En aquel momento la canoa no contenia mas que 
tres hombres útiles para el combate. Cogida por la 
corriente entiló el canal con la rapidez de una flecha;' 
pasó delante de Ciro Smith y de Harbert, que no 
juzgándola á buen alcance permanecieron mudos, y 
después doblando la punta Norte del islote con los • 
dos remos cpie le quedaban, se dirigió á toda prisa 
hácia el bergantín. 
Hasta este momento los colonos no tenían de que 
quejarse. La partida empezaba mal para sus adver-
sarios; éstos contaban ya cuatro hombres heridos 
gravemente, ó muertos quizá, y ellos, por el contra-
rio, estaban ilesos y no habían'perdido una bala. Si 
los piratas continuaban atacándoles de este modo; si 
renovaban otras tentativas de desembarco por medio 
de la canoa, podían ser destruidos uno á uno. 
Compréndese ahora perfectamente cuan ventajo-
sas eran las disposiciones adoptadas por el ingeniero.-
Los piratas podían creer que tenían que habérselas 
con adversarios numerosos y bien armados que seria 
difícil dominar. 
Media hora tardó la canoa, que tenia que luchar 
contra la corriente del mar, en llegar al Ligero. 
Cuando sus tripulantes subieron á bordo con los he-
ridos resonaron gritos espantosos, y se dispararon, 
tres ó cuatro cañonazos que no podían producir nin-
gún resultado. 
Pero entonces otros piratas, ebrios de cólera y 
quizá también de las libaciones de la víspera, se ar-
rojaron á la "embarcación en número de doce. Lan-
zóse al mar una segunda canoa, en la cual entraron 
otros ocho hombres, y mientras la primera se dirigí» 
rectamente al islote para arrojar de él á los colonos,, 
la segunda maniobraba para forzar la entrada del rio 
de la Merced. 
La situación era evidentemente peligrosísima para 
Pencroff y Ayrton, y comprendieron que debían 
volver á tierra franca. 
Sin embargo, esperaron á que la primera canoa, 
estuviese al alcance de sus fusiles, y dos balas dies-
tramente dirigidas volvieron á introducir el desor-
den en su tripulación. Después Pencroff y Ayrton, 
abandonando su puesto, no sin haber sufrido una 
descarga de diez tiros, atravesaron el islote con toda 
la rapidez que les permitían sus piernas, se lanzaron 
á la piragua, pasaron el canal en el momento en que 
la segunda canoa llegaba á la punta del Sur, y cor-
rieron á refugiarse á las Chimeneas. 
Apenas habían llegado á donde estaban Ciro Smith 
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y Harbert se vió invadido el islote, y los piratas 
de la primera embarcación le recoman en todos 
sentidos. 
Casi al mismo tiempo nuevas detonaciones esta-
llaron en el puesto del rio de la Merced, al cual se 
liabia acercado rápidamente la segunda canoa. De los 
ocbo hombres que la tripulaban dos quedaron mor-
talmente heridos por Gedeon Spilett y Nab, y la 
misma embarcación irresistiblemente impulsada so-
bre los arrecifes, se rompió en ellos á la embocadu-
ra del rio de la Merced. Pero los seis piratas restan-
tes levantando sus armas por cima de la cabeza para 
preservarlas del contacto del agua, consiguieron to-
mar pie en la orilla derecha del rio, y después, 
viéndose espuestos al fuego del enemigo invisible que 
les perseguía, huyeron á todo correr en dirección de 
la punta del Pecio fuera del alcance de las balas. La 
situación era, pues, la siguiente: en el islote doce 
piratas, varios de ellos heridos sin duda, peróque 
tenian una canoa á su disposición; y en la isla seis 
que hablan desembarcado, pero que estaban imposi-
bilitados de llegar á la Casa de Granito, porque no 
podían atravesar el río, cuyos puentes estaban le-
vantados. 
—Esto marcha, dijo Pencroff precipitándose en 
el interior de las Chimeneas; esto marcha, señor Ci-
ro, ¿qué piensa usted? 
—Pienso, respondió el ingeniero , que el combate 
va á tomar una nueva forma , porque no puede su-
ponerse que esos tunantes sean tan estúpidos que 
lo continúen en condiciones tan desfavorables para 
ellos. 
—No atravesarán el canal, dijo el marino. Las ca-
rabinas de Ayrton y del señor Spilett están ahí 
para impedírselo. Ya sabe usted que alcanzaná mas 
tle una milla. 
—Sin duda, respondió Harbert, ¿pero qué pueden 
hacer dos carabinas contra los cañones del ber-
gantín? 
—¡Eh! el bergantin no está todavía en el canal, 
me parece á mí, respondió Pencroff. 
—¿Y si viene? dijo Ciro Smitb. 
•—Es imposible, porque se arriesgaría á encallar y 
á perderse. 
—Es posible, respondió entonces Ayrton. Los pi-
ratas pueden aprovechar la marea alta para entrar 
en el canal, aunque luego encallen á marea baja, y 
entonces bajo el luego de sus cañones nuestras posi-
ciones no serán ya sostenibles. 
—¡Mil diablos del infierno! esclamó Pencroff, pa-
rece en verdad que esa canalla se prepara á levar 
anclas. 
—Tal vez nos veamos obligados á refugiarnos en 
la Casado Granito, observó Harbert. 
—Esperemos, respondió Ciro Smitb. 
—¿Pero y Nab y el señor Spilett?... dijo Pencroff. 
—Ya se nos imirán en tiempo útil. Esté usted 
dispuesto, Ayrton; su carabina de usted y la de Spi-
lett son las que deben hablar ahora. 
Era demasiado cierto. El Ligero comenzaba á v i -
rar sobre su áncora y manifestaba la intención de 
acercarse al islote. La marea debía subir todavía du-
rante hora y media, y habiendo disminuido la cor-
riente del flujo, bacía fácil la maniobra para el ber-
gantin. Pero en cuanto á entrar en el canal, Pencroff 
contra la opinión de Ayrton na podía admitir que 
pensasen intentarlo. 
Durante este tiempo, los piratas que ocupaban el 
islote se habían acercado á la orilla opuesta, y no es-
taban ya separados de la tierra mas que por el canal. 
Armados solamente de fusiles no podian hacer nin-
gún daño á los colonos ocultos en las Chimeneas y 
en la embocadura del rio de la Merced, pero no cre-
yéndoles provísios de carabinas de largo alcance, 
pensaban no correr peligro alguno y recorrían la 
isla á pecho descubierto, acercándose contínuamem 
á la playa. 
Sus ilusiones duraron poco. Las carabinas tír 
ton y de Gedeon Spilett hablaron entonces y dijeron 
sin duda cosas desagradables á dos de los'pirahs 
pues que cayeron tendidos de espaldas. 
Entonces los demás se desbandaron sin ar'uarflir 
siquiera á recocer á sus compañeros heridos ó muer 
tos, y pasando á toda prisa al otro lado del islote se 
lanzaron á la embarcación quedes habia llevado \ 
á fuerza de remos se dirigieron al bergantin. ' 
— ¡Ocho menos! gritó Pencroff. Verdaderamente 
parece que el señor Spilett y Ayrton obedecen per-
fectamente á la consigna para operar. 
—Señores, respondió Ayrton volviendo á cargar 
su carabina, la cosa sé va poniendo mas grave por-
que el bergantin apareja. 
—El áncora esta á pique... dijo Pencroff. 
—Sí, ya larga el fondo. 
En efecto, se oía distintamente el ruido metálico 
del linguete que chocaba sobre el montante á me-
dida que viraba el bergantin. El Ligero habia sitio 
atraído al principio por su ancla, y después, cuando 
ésta estuvo arrancada del fondo comenzó á derivar 
hácia la costa. El viento soplaba del mar; se izaron 
el foque mayor y la gavia, y el buque se fué acer-
cando poco á poco á la costa. 
Desde las dos posiciones de la Merced y de las 
Chim-eneas le miraban los colonos maniobrar sin dar 
señales de vida, pero no sin cierta emoción. Era una 
situación terrible la que iban á esperímentar los co-
lonos cuando á corta distancia se vieran espuestos al 
fuego de los cañones del bergantin y sin poder res-
ponder útilmente. ¿Cómo impedir entonces el des-
embarco de los piratas? 
Ciro Smitb comprendía perfectamente el peligro y 
se preguntaba entre sí mismo lo que era posible ha-
cer. Dentro de poco tendría que tomar una determi-
nación. ¿Pero cuál? ¿Encerrarse en la Casa de Gra-
nito , dejarse sitiar, mantenerse en ella por espacio 
de semanas ó aun de meses, pues que tenian víveres 
en abundancia? ¡Bien! pero ¿y después? Los piratas 
no por eso dejarían de ser dueños de la isla, la arra-
sarían á su placer, y con el tiempo acabarían por 
vencer y dominar á los presos de la Casa de Granito, 
Quedaba sin embargo una probabilidad, y era que 
Bob Harvey no se aventurase con su buque á entrar 
en el canal y que se mantuviera apartado del islote, 
Entonces les separaría media milla de la costa, y a 
tal distancia sus tiros podrían no ser muy dañosos. 
—Jamás, repetía Pencroff, jamás ese Bob Harvey, 
por lo mismo que es buen marino, se arriesgará á 
entrar en el^canal; sabe que seria arriesgar el ber-
gantin por poco que empeorase el estado del mar, y 
¿qué sería de él sin su buque? 
Entre tanto el bergantín se había acercado aj is-
lote y pudo observarse que trataba de llegar á su 
estremo inferior. La brisa era ligera, y como la cor-
riente había perdido mucha parte de su fuerza, Bol» 
Harvey era absolutamente dueño de maniobrar como 
le pareciese. 
El rumbo seguido anteriormente por las embarca-
ciones le habia permitido reconocer el canal, y ene, 
penetró audazmente.. Su proyecto era demasiado vi-
sible ; quería plantarse delante de las Chimeneas y 
desde allí responder con sus cañones á las balas que 
basta entonces babian diezmado su tripulación. 
Pronto el Ligero llegó á la punta del islote; la do-
bló fácilmente," y el bergantín, cíñendo el viento, se 
encontró en frente del rio de la Merced. 
—¡Los bandidos! ¡Ya vienen! esclamó Pencrotl. 
En aquel momento Nab y Gedeon Spilett llegaron 
á donde estaban CíroSmíth., Ayrton, el marino) 
Harbert. . , 
El corresponsal y su compañero habían juzgan" 
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conveniente abandonar ¡a posición de la Merced 
lude no podian hacer nada contra el buque, y ha-
1 ian hecho bien. Mas valia que los colonos estuvie-
sen reunidos en el momento en que iba á empeñarse 
una acción decisiva. 
Gedeon Spilett y Nab hablan llegado ocultándose 
detrás de las rocas, pero no sin que les fuese dirigida 
una granizada de balas que afortunadamente no les 
liabian alcanzado. 
—Spilett, Nab, esclamó el ingeniero, ¿no están us-
tedes heridos ? ' 
__JSTO , respondió el corresponsal; algunas contu-
siones solamente por el rebote de las piedras; pero 
ese condenado bergantin entra en el canal. 
—Sí, respondió Pencrol'f; y antes de diez minutos 
habrá dado fondo delante de la Casa de Granito. 
—¿Tiene usted algún proyecto, Ciro? preguntó el 
corresponsal. 
—Es preciso refugiarnos en la Casa de Granito 
cuando todavía es tiempo de hacerlo sin que nos 
vean los piratas. 
—Ese es mi parecer, respondió Gedeon Spilett; 
pero una vez encerrados... 
—Haremos lo que nos aconsejen las circunstan-
cias, respondió el ingeniero. 
—En marcha, pues, y apresurémonos, dijo el cor-
responsal. 
—¿No quiere usted, señor Ciro, que nos quedemos 
aquí Ayrton y yo? preguntó el marino. 
—¿Para qué, PencrotT? respondió Ciro Smith. No: 
nos separemos. 
No había nú momento que perder; los colonos sa-
lieron de las Chimeneas. Un pequeño recodo de la 
cortina de granito les impedia ser vistos desde el 
bergantin, pero dos ó tres detonaciones y el ruido de 
las balas que daban en las rocas les advirtieron que 
A l i g e r o se hallaba á muy corta distancia. Precipi-
tarse al ascenso, levantarse hasta la puerta de la 
Casa de Granito donde Top y Jup estaban encerra-
dos desde la víspera y lanzarse al salón, fue negocio 
de un momento. 
Ya era tiempo , porque los colonos, al través del 
ramaje de las ventanas, vieron al Ligero rodeado de 
humo que enfilaba el canal; y aun tuvieron que ocul-
tarse porque las descargas eran incesantes y las ba-
las de los cuatro cañones chocaban ciegamente sobre 
la posición del rio de la Merced aunque no estaba 
ocupada ya, y sobre las Chimeneas. Las rocas salta-
ban [en pedazos, y una gran gritería acompañaba á 
ca'dadétonacíón. 
Sin embargo, podía esperarse que la Casa de Gra-
nito no fuera blanco de ningún tiro, gracias á la pre-
caución que Ciro Smith habiá tomado de disimular 
las ventanas; pero pocos momentos después , una 
bala, rozando en el hueco de la puerta, penetró en 
el corredor . 
—¡Maldición, estamos descubiertos! esclamó Pen-
croff. 
Quizá los colonos no habían sido vistos, pero se-
guramente Bob Harvey había juzgado oportuno en-
riar un proyectil al través del follaje sospechoso que 
ocultaba aquella parte del alto muro. En breve redo-
ró sus golpes, cuando otra bala, habiendo roto la 
cortina de follaje, dejó ver una grande abertura en 
el granito. 
La situación de los colonos era desesperada. Su 
retiro estaba descubierto. No podian poner obstáculo 
ninguno á aquellos proyectiles, ni preservar la pie-
wa cuyos trozos volaban en metralla á su alrededor, 
•̂o tenían mas remedio que refugiarse en el corre-
(lor superior de la Casa de Granito y abandonar su 
toada á todas las devastaciones, cuando se oyó un 
raido sordo que fue seguido de gritos espantosos. 
wro Smith y los suyos se precipitaron a una de 
^ ventanas... V * 
El bergantin, irresistibleraenle levantado por una 
especie de tromba líquida, acababa de abrirse en dos 
partes, y en menos de dos segundos se había sumer-
gicio con toda su criminal tripulación. 
CAPITULO IV. 
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—¡Yolaron! esclamó Harbert. 
—Sí, han volado, como si Ayrton hubiese dado 
fuego á la pólvora, dijo Pencroff, arrojándose al as-
censor al mismo tiempo que Nab y el joven. 
—¿Pero, qué ha pasado? preguntó Gedeon Spilett, 
todavía estupefacto de aquel inesperado desenla.ee 
—¡Ah! por esta vez lo sabremos, respondió viva-
mente el ingeniero, 
—¿Qué sabremos? 
—Después, después. . . , venga usted Spilett. Lo 
importante es que esos piratas hayan sido estermí-
nados. 
Y Ciro Smith, llevando consigo al corresponsal y 
á Ayrton, bajó á la playa, donde estaban Pencroff, 
Nab y Harbert. 
No se veía nada del bergantín, ni siquiera su ar-
boladura. 
Después de haber sido levantado por la tromba, se 
había tendido de costado y se había hundido en esta 
posición, sin duda á consecuencia de alguna enor-
me vía de agua. Pero como el canal en aquel paraje 
no media mas que veinte pies de profundidad, era 
seguro que el costado del buque sumergido reapa-
recería en la marea baja. 
Algunos restos flotaban en la superficie del mar. 
Veíase todo un conjunto de piezas de repuesto, con-
sistentes en mástiles y vergas, y además jaulas de 
gallinas con sus volátiles todavía vivos, cajas y bar-
riles, que poco á poco subían á la superficie, después 
de haber salido por las escotillas; pero no salía nin-
gún resto, nfde las tablas del puente ni del forro del 
casco, lo que hacia todavía mas inesplícable el hun-
dimiento súbito de Ligero. 
Sin embargo, los dos mástiles que habían sido ro-
tos á pocos pies por cima de la fogonadura, después 
de haber roto á su vez estáis y obenques, subieron 
pronto á la superficie con sus velas, de las cuales 
las mas estaban desplegadas y las otras ceñidas. Era 
preciso no dejar al reflujo tiempo de llevarse todas 
aquellas riquezas y Ayrton y Pencroff se arrojaron 
en la piragua con la intención de atraer todos aque-
llos pecios, ya al litoral de la isla, ya al del islote. 
Pero en el momento en que iban á embarcarse 
una reflexión de Gedeon Spilett les detuvo. . 
—¿Y los seis piratas que han desembarcado en la 
orilla derecha de la Merced? dijo Spilett. 
En efecto,"no debía olvidarse que los seis hombres 
que llevaba la canoa que se había estrellado en las 
rocas habían saltado en tierra en la punta del Pecio. 
Los colonos miraron en aquella dirección, pero 
ninguno de los fugiti vos estaba á la vista. Era proba-
ble que después de haber Visto al bergantín hundir-
se en las aguas del canal, habían emprendido la fuga 
hácia el interior de la isla. 
—Después trataremos de ellos, dijo Ciro Smith. 
Pueden ser todavía peligrosos porque están arma-
dos , pero al fin, seis contra seis no presentan gran 
peligro. Vamos ,̂ pues, á lo mas urgente. 
Ayrton y Pencroff se embarcaroú en la piragua y 
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remaron vigorosamcnlc hácúi los restos del nau-
íragio. 
La mar estaba tranquila á la sazón y la marea muy 
alta, porque la luna había entrado en el novilunio 
hacia dos días* Debia transcurrir todavía mas de umi 
hora antes que el casco del bergantín pudiera sobre-
salir de las aguas del canal. 
• Ayrton y Pencroff tuvieron tiempo de amarrar 
los mástiles y berlingas por medio de cuerdas, cuyo 
éstrerao se fijó en la playa de la Casa de Granito. 
Allí los colonos, reuniendo sus esfuerzos, logra-
ron balar todos aquellos pecios. Después la piragua 
recogió todo lo que flotaba, jaulas de gallinas, bar-
riles , cajas, que inmediatamente fué transportado á 
Tas Chimeneas. 
También sobrenadaban algunos cadáveres, y entre 
otros, Ayrton conoció el de Bob Harvey y le mostró 
á su companero, diciendo con voz conmovida : 
—Ahí tiene usted lo que yo be sido, Pencroff. 
—Pero lo que ya no es usted, valiente Ayrton, 
respondió el marino. 
Era muy singular que fuesen tan pocos ios cadá-
veres que sobrenadaban. No había mas que cinco ó 
seis, apenas, y el reflujo comenzaba ya á llevárselos 
hacía alta mar. Probablemente los piratas sorpren-
didos por el hundimiento, no habían tenido tiempo 
de huir, y habiéndose tendido el buque de costado, la 
mayor parte habían quedado enredados bajo el em-
,palÍetado. Ahora bien, el reflujo que iba á arrastrar 
hácia alta mar los cadáveres de aquellos miserables, 
ahorraría á los colonos la triste tarea de enterrarlos 
•en algún rincón de kiisla. 
Por espacio de dos horas Ciro Smith y sus compa-
neros se ocuparon únicamente en halar los palos y 
berlingas sobre la arena, en desenvergar y poner en 
seco las velas que estaban perfectamente intactas. 
Hablaban poco, pues el trabajo les tenia absortos; 
¡pero qué de pensamientos atravesaban sus ánimos! 
Era una fortuna la posesión de. aquel bergantín, ó 
mejor dicho de todo lo que contenia. En efecto, un 
buque, es como un pequeño mundo completo y el 
material de la colonia iba á aumentarse con gran nú-
mero de objetos útiles. Sería en grande el equiva-
lente de la caja hallada en la punta del Pecio. 
Y además, pensaba Pencroff, ¿por qué ha de ser 
imposible volver á poner áflote ese bergantín? Si no 
tiene mas que una vía de agua, se tapa, y un buque 
.de trescientas ó cuatrocientas toneladas es un verda-
dero navio, comparado con nuestro Buen aventura. 
Con un buque como ese se va lejos; se va á don-
de se quiere. El señor Ciro, Ayrton y yo tendre-
mos que examinar ese punto, porque la cosa vale la 
pena. 
En efecto, si el bergantín estaba todavía en dispo-
sición de navegar, las probabilidades de volver á la 
patria se aumentaban singularmente en favor de los 
colonos. Mas para decidir esta importante cuestión 
.convenia esperar á que hubiera acabado de bajar la 
marea completamente, á fin de poder visitar el cas-
co del bergantín en todas sus partes. 
Cuando estuvieron en seguridad todos los restos 
que habían salido á la superficie del mar, Ciro Smith 
y sus compañeros se concedieron algunos instantes 
para el almuerzo. El hambre les tenia desmayados; 
por fortuna no estaba lejos la cocina y Nab podía pa-
sar por cocinero escelente. Se almorzó, pues, junto 
ú las Chimeneas y entre tanto, como puede suponer-
se, se habló mucho del acontecimiento inesperado 
que tan milagrosamente había salvado la colonia. 
—Milagrosamente en verdad, repetía Pencroff, 
porque' es preciso confesar que esos tunantes han 
volado justamente en el momento preciso. La Casa 
-de Granito se iba haciendo ya enteramente inhabi-
table. 
—¿V presume usted , Pencroff, preguntó el cor-
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responsa!, cómo ha pasado eso, y qué es lo que i 
podido producir la esplosion del bergantín? : ñ 
—^ Eh! señor Spjlett, nada mas sencillo, resnon 
dió Pencroff. Un buque de piratas no tiene'la diseí" 
plina y el Cuidado que un buque de guerra. Los ir' 
ratas no son marineros. Indudablemente el pañol dp 
la pólvora del bergantín estaba abierto, pues mié nos 
cañoneaba sin cesar, y una imprudencia ó umi to^ 
peza han bastado para hacer saltar toda la máquimi" 
—Señor Ciro, dijo Harbert, lo que me admira ¿i 
que esta esplosion no haya producido mas efecto! Li'i 
detonación no ha. sido fuerte, y en suma, hay pocos 
restos y pocas tablas arrancadas; parece que pj bu-
que so ha hundido y no ha volado. 
—Eso te admira, hijo mío? preguntó ol ím,,,. 
niero. 
—Sí , señor Ciro. 
—Y á mí también, Harbert, respondió el insenie-
r o ; á m í también me parece estraordínarioperii 
cuando visitemos el casco del bergantín, teudíemo?, 
sin duda, la esplicacion de ese fenómeno. 
—¿Qué es eso, señor Ciro? dijo Pencroff. ¿Yaus-
ted á suponer que el Ligero se lia ido á fondo, como 
un buque que dá contra un escollo? 
—¿Porqué no, observó Nab, si hay rocas cu el 
canal'?' 
—Bien, Nab, respondió Pencroff, no has abierto 
los labios muy oportunamente. Un momento anteséil 
hundirse el bergantín le he visto perfectamepte le-
vantarse sobre una ola enorme y caer por el costado 
de babor. Ahora bien, sí no hubiera hecho mas que 
tocar en una roca se habría hundido tranquilamenio, 
como.un honrado buque que se va por el fondo. 
—Es que no era precisamente un honrado buque, 
respondió Nab. 
—En fin, ya lo veremos, Pencroff, dijo ol inge-
niero. 
—Lo veremos, añadió el marino, y apuesto mi 
cabeza á que no hay rocas en el canal. Pero franca-
mente , señor Ciro, ¿quiere usted decir que hay algri 
de maravilloso en ese acontecimiento? 
Giro-Smith no respondió. 
—En todo caso, dijo Gedeon Spilett, choque ó es-
plosion convendrá usted, Pencroff, en que el suceso 
ha sido lo mas oportuno del mundo. 
—Sí, sí, repuso el marino... pero no es osa la 
cuestión. Pregunto al señor Smith si en todo osló 
encuentra algo de sobrenatural. 
—No digo que sí ni que no, Pencroff, contestó el 
ingeniero; es lo único que puedo'responder á usted. 
Esta respuesta no satisfizo de modo alguno á Pen-
croff, el cual creía que el buque había volado á con-
secuencia de una esplosion, y no podía convencerse 
de que la cosa hubiera pasado de otra manera. Jamás 
consentirla en admitir que en aquel canal formado 
de un lecho de arena fina como la misma playa y que 
había sido atravesado muchas veces por él enlama-
rea baja, hubiese un escollo ignorado. Por otra ̂ ar-
te , en el momento en que el bergantín se iba á pi-
que, la marea estaba alta, es decir, que había mas 
agua de la necesaria para atravesar el canal sin cltn-
car. en las rocas , aun cuando existiesen algunas que 
no hubieran podido ser descubiertas en la baja ma-
rea. Así, pues, no podía haber habido choque; y # 
consiguiente el buque no se había estrellado, y W 
tanto había habido esplosion. 
Preciso es convenir en que el razonamiento del 
marino no dejaba de ser lógico. 
Hácia la una y media los colonos se embarcaron 
en la piragua y se dirigieron al sitio del naufragio-
Era sensible qiie no se hubieran salvado las dos em-
barcaeiones del bergantín; pero la una, como es sa-
bido, se había estrellado en la embocadura del rio 
de la Merced y estaba absolutamente inservible;)';11 
otra liabia desaparecido al hundirse el buque, y 5111 
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po-
i .la aplastada por 61, no habia podido salir á lióle 
En aquel momento el cusco del Ligero empezaba á 
virarse por cima de las aguas. El bergantín estaba 
mas que tendido sobre el costado,' porque después de 
íiaberroto sus palos bajo el peso del lastre dislocado 
Sor la caida, tenia casi la quilla en el aire y había 
Lo verdaderamente vuelto lo de arriba abajo por 
la inesplicable pero espantosa acción submarina que 
SP |iabia manifestado al mismo tiempo por el.levan-
taraiento de una enorme tromba de agua. 
Los colonos dieron la vuelta al casco, y a. medida 
fluela marea bajaba pudieron reconocer, si no la 
causa que había producido la catástrofe, á lo menos 
el pfecio. 
Aproa, á los dos lados de la quilla, siete u ocho 
pies untes del nacimiento de la roda, los costados del 
bergantín, estaban espantosamente deteriorados en 
una longitud de veinte pies por lo menos. Allí se 
abrían dos anchas vías de agua que habría sido i m -
posible cegar, y no solamente el forro de^cobre y los 
lablones habían desaparecido', reducidos sin duda á 
polvo, sino también las mismas cuadernas, las cla-
vijas de hierro y las cabillas de madera que las unían, 
vilo las cuales no había ni aun vestigios. En todo lo 
iargodel casco hasta los gálibos de proa, las hiladas, 
rajadas enteramente, estaban fuera de su sitio. La 
zapata había sido separada con una violencia inespli-
cable, y la quilla misma, arrancada de la carlinga en 
niuclios puntos, estaba rota en toda su longitud. 
—¡Mildiablos! esclamóPencroff; difícilmente 
dría ponerse á flote, este buque. 
—Noseria difícil, sino imposible, dijo Ayrton. 
—En todo caso , observó Gedeon Spilettal marino, 
laesplosion, si ha habido esplosion, ha prod icido 
singulares efectos. Ha. reventado el casco del buque 
cû us partes inferiores en vez de hacer saltar el 
puente y la obra muerta. Estas grandes aberturas 
parecen mas bien efecto del choque de un escollo 
ijuede la esplosion de un pañol de pólvora. 
—No hay escollo en el canal, replicó el marino. 
Admito todo lo que usted quiera esrepto el ¿hoque 
contra una roca. 
—Tratemos de penetrar en el interior del hergan-
lin.dijoel ingeniero , y tal vez sabremos ¡i qué ate-
nernos sobre la causa de su destrucción. 
Era el mejor partido que había que tomar, y con-
venia además inventariar Unías las riquezas que ha-
hiaabordo y disponerlo todo para su salvamento. 
El acceso al interior del bergantín era fácil enton-
ces. El agua continuaba bajando, y la parte inferior 
del puente,'que á la sazón se había convertido en 
parle superior por la inversión del casco, era prac-
ticable. El lastre, compuesto de gruesos lingotes de 
hierro, le. había abierto en varios sitios y oíase el 
raido dol mar, cuyas aguas se escapaban por las 
aberturas del casco. 
Ciro Smith y sus compañeros con el hacha en la 
mano se adelantaron por el puente medio roto, que 
oslaba llouo de cajas de toda especie; y como estas 
lid habían permanecido en el agua sino' poco tiempo 
quizá, su contenido no estaba averiado. 
Ocupáronse los colonos, por consiguiente , en po-
ner todo aquel cargamento en lugar seguro. La ma-
rea debía tardar en subir algunas horas, y estas fue-
fonutilizadas del modo mas provechoso. Ayrton y 
PencroTf establecieron en la abertura practicada en 
01 casco un aparejo que servia para izar los barriles 
¡Mas. cajas. La piragua los recibía y los trasladaba 
inmediatamente á la playa. Se sacaban todos los ob-
"bjQtos inmediatamente," salvo el hacer después la 
elección y separación convenientes. 
Enlodo caso lo que los colonos pudieron observar 
(lesfle luego con gran satisfacción fué que el hergati-
llevaba nn cargamento muy variado, un surtido 
completo de artículos de toría especie, utensilios 
.productos, manufacturas y herramientas, como los-
que cargan ios buques que hacen el gran cabolaj ' 
tíe la Polinesia. Era probable que allí se enconlrase 
un poco de todo, y esto era precisamente lo qne 
mas convenía á la colonia de la isla de Lincoln. 
Sin embargo, observación que hizo Ciro Smith con 
admiración silenciosa, no solo el casco del bergantín 
había padecido enormemente, como se hadicho, á con-
secuencia del choque cualquiera que fuese que íiabia 
producido la catástrofe, sino que también los aloja-
mientos estaban devastados, sobre todo en la parle 
de proa. Los tabiques y los.puntales se hallaban r o -
tos, como si algún formidable obús hubiera estallado 
en el interior del bergantín. Los colonos pudieron 
pasar fácilmente de proa á popa después de haber 
separado las cajas que iban estrayéndose sucesiva-
mente. No eran fardos pesados, cuya descarga h u -
biera sido difícil, sino bultos sencillos, cuyo arru-
maje por otra parte no podía ya reconocerse. 
Los colonos llegaron entonces hasta la popa , co-
ronada en otro tiempo por la toldilla. Allí, según la 
indicación de Ayrton, debía buscarse, el panol de la 
pólvora. Ciro Smith, pensando que no había habido 
esplosion, creía posible . salvar algunas- barricas, 
porque la pólvora, que ordinariamente está encer-
rada en envolturas de metal, habría sufrido poco 
con el contacto del agua. 
Esto era en efecto lo que había sucedido. En me-
dio de una gran cantidad de proyectiles se hallaron 
unos veinte barriles , cuyo interior estaba guarneci-
do de cobre y que fueron estraídos con precaución. 
Pencroff se convenció por sus propíos ojos de que. la 
destrucción del Ligero no podía ser atribuida á una 
esplosion. La parte del casco donde se encontraba 
situado el pañol de la pólvora era precisamente la 
que menos había padecido. 
—Es posible, dijo el obstinado marino; pero i n -
sisto en que no puede haber chocado el buque en 
una roca, porque no hay rocas en el canal. 
—Entonces ¿qué ha pasado? preguntó Harbert. 
—No lo sé, respondió Pencroff; el señor Ciro tam-
poco lo sabe, ni lo sabe nadie, ni lo-sabrá nunca. 
Estas diversas investigaciones ocuparon varias ho-
ras á los colonos, y como empezase ásentirse el reflu-
jo , fué preciso suspender los trabajos de salvamento. 
Por lo demás no había que temer que el casco del 
bergantin fuese arras Irado por el mar, porque esta-
ba empotrado en la arena, y tan sólidamente fijo como 
si tuviera sus dos anclas tendidas. 
Podía, pues, esperarse sin inconveniente la llora 
del reflujo para continuar las operaciones. En cuan-
to al buque mismo, estalla absolutamente condenado 
y aun era preciso apresurarse, á salvar sus restos, 
porque no tardaría en desaparecer en las arenas mo-
vedizas del canal. 
Eran las cinco de la tarde. El dia había sido fati-
goso para los trabajadores, los cuales comieron con 
gran apetito, y á pesar de su cansancio no resistie-
ron después de comer al deseo de visitar las cajas de 
que se componía el cargamento del Ligero. 
La mayor parte contenían ropas hechas, que como 
es de creer, fueron bien recibidas. Había allí pira 
vestir á toda una colonia, ropa blanca para, todos 
usos y calzado párá todos los pies. 
— ¡Ya estamos riquísimos! esclamó Pencroff, 
;,pero qué vamos á hacer de todo esto? 
Y á cada instante estallaban los burras del alegre 
marino cuando encontraban barriles ele tafia , boco-
yes de tabaco, armas de fuego y armas blancas, ba-
las de algodón, instrumentos de labranza, herra-
mienta de carpintero, de ebanista, de. herrero, y 
cajas de simientes de toda especie que su corta man-
sión en el agua no había podido alterar. ¡ Ali cuáu 
oportunamente habrían llegado todas estas cosas do.s 
años antes! Pero en íiu , aunque los industriosos co-
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Ciro Smith y sus compañeros con el hacha en la mano se adelantaron por el puente... 
lonos se habiau provisto á sí propios de los útiles mas 
indispensables, aquellas riquezas no dejarian de en-
contrar uso. 
No faltaba sitio donde ponerlas en los almacenes 
de la Casa de Granito; pero aquel dia faltó el tiempo 
para la tarea y no pudo almacenarse todo. No debia 
olvidarse, sin embargo, que seis piratas que hablan 
sobrevivido á la pérdida de la tripulación del Ligero 
se hallaban en la isla, que eran verdaderamente 
bandidos de primer orden y que habia necesidad de 
prevenirse contra ellos. Aunque el puente del rio de 
la Merced y los pucntecillos estaban levantados, los 
piratas no eran hombres á quienes podia servir de 
obstáculo un rio ó un arroyo, é impulsados por la 
desesperación podian hacerse temibles. 
Era preciso mas adelante acordar lo que debiera 
hacerse en este punto; pero entre tanto habia que 
guardar con cuidado las cajas y bultos amontonados 
cerca de las Chimeneas, y en "esto se emplearon los 
colonos por turno toda la noche. 
Esta pasó sin que los bandidos intentaran ninguna 
agresión. Maese Jup y Top, de guardia al pie de 
la Casa de Granito, no habrían dejado en todo caso 
avisar su presencia. 
Los tres dias que siguieron, 19 , 20 y 21 do octu-
bre, fueron empleados en salvar todo lo que podia 
tener algún valoí ó alguna utilidad, ya en el carga-
mento , ya en el aparejo del bergantin. En la baja 
marea se emplearon los colonos en desocupar la bo-
dega, y en la marea alta almacenaban los objetos 
salvados. Pudo arrancarle una gran parte del forro 
de cobre que cubría el casco, el cual cada vez se 
hundía mas y mas en la arena. Antes que esta se 
hubiese tragado los objetos pesados que habían caidp 
por el fondo, Ayrton y Pencroff se sümergiérbn va-
rias veces hasta el lecho del canal y encontraron las 
cadenas y las áncoras del bergantín, los lingotes de 
lastre y hasta los cuatro cañones, que puestos á lió-
le por medio de barricas vacías, pudieron sacarlos 
á tierra. 
Se ve, pues, que el arsenal de la colonia había 
ganado en el salvamento, tanto como las díicinas y 
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Desde que haWan sido sacados del agua, el marino se habia ocupado en lustrarlos concienzudamente. 
almacenes de la Casa de Granito. Pencroff, siem-
pre entusiasta en sus proyectos, hablaba ya de cons-
truir una batería que dominase el canal y la embo-
cadura del rio. Con cuatro cañones se comprometía 
a impedir que entrase en las aguas de la isla de 
Lincoln una escuadra cualquiera, por poderosa que 
fuese. 
Cuando ya no quedaba del bergantin mas que un 
esqueleto inútil, llegó el mal tiempo, que lo acabó de 
jlestxuir. Ciro Smith había tenido la intención de 
Mcerlo volar á fin de recoger los restos sobre la eos-
^pero un fuerte viento del Nordeste y una gruesa 
fflarle permitieron economizar su pólvora. 
En electo, en la noche del 23 al 24 el casco del 
tamtin quedó enteramente destrozado, y una par-
tedesus restos vino á parar á la playa, 
p, cuanto á papeles, es inútil decir que aunque 
wo Smith registró minuciosamente ios armarios de 
'í «Milla, no encontró vestigio alguno de ellos. Eví-
«emente los piratas habían destruido todo lo que 
PWia hacer referencia al capitán y al armador del 
Ligero; y como el nombre de la matrícula á que 
pertenecía no estaba en. el cuadro de popa, nada po-
cha hacer sospechar su nacionalidad. Sin embargo, 
por ciertas formas de su proa Ayrton y Pencroff cre-
yeron que el bergantin debía ser de cónstruccion in -
glesa . 
Ocho días después de la catástrofe, ó mejor dicho 
del feliz, pero inesplícable desenlace, al cual debía la 
colonia su salvación, no se veía ya nada del buque, 
ni aun en la baja marea. Sus restos habían sido dis-
persados, y la Casa de Granito se habia enríqu.ecído 
con casi todo su cargamento. 
Sin embargo, el misterio que ocultaba su estraña 
destrucción no se hubiera aclarado jamás tal vez, si 
el 30 de noviembre Nab paseando por la playa no 
hubiera encontrado un pedazo de un espeso cilindro 
de hierro que tenia señales de esplosion. Aquel c i -
lindro estaba retorcido y desgarrado en sus aristas 
como si hubiese estado sometido á la acción de una 
sustancia esplosiva. 
Nab llevó aquel pedazo de metal é su amo, que se 
2 
lialluba enlouccs ocupado con sus compañeros en las 
Chimeneas. 
Ciro Smith lo] examinó atentamente, y después, 
volviéndose hácia Pencroff, le dijo: 
—¿Persiste usted, amigo mió, en sostener que el 
Ligero m íhk perecido por consecuencia de un 
clioque? ' 
—Sí señor, respondió el marino: usted sabe', lo 
mismo que yo, que no hay rocas en el canal. 
—¿Pero y si hubiera chocado con este pedazo de 
hierro? dijo el ingeniero enseñándole el c i l in-
dro roto. 
—¿En ese tubo? esclamó Pencroff en tono de in-
credulidad completa. 
—Amigos míos, repuso Ciro Smith : ¿recuerdan 
ustedes que antes de hundirse el bergantin se le-
vantó encima de una verdadera tromba de agua? 
•—Sí señor, respondió Harbert. 
—Pues bien, ¿quieren ustedes saber lo que pro-
dujo la tromba? Esto, dijo el ingeniero enseñándoles 
el tubo roto. 
—¿Eso? preguntó Pencroff. 
—Sí, este cilindro es todo lo que queda de un 
íorpede. 
—¡Un torpedo! esclamaron los compañeros del in-
geniero. 
—¿Y quién había puesto allí ese torpedo? pre-
guntó Pencroff que no quería rendirse de modo 
alguno. 
—Todo lo que puedo decir á usted es que no he 
sido yo, respondió Ciro Smith; pero el torpedo esta-
ba allí y han podido ustedes juzgar de su incompa-
rable poder. 
CAPITULO V. 
L A S A F I R M A C I O N E S D E L I N G E N I E R O . — L A S HIPÓTESIS 
G R A N D I O S A S D E P E N C R O F F . — U N A B A T E R Í A A É R E A . — 
L O S C U A T R O P R O Y E C T I L E S . — Á PROPÓSITO D E L O S P I -
R A T A S Q U E S O B R E V I V E N . — • V A C I L A C I O N E S D E A Y R -
T O N . — S E N T I M I E N T O S G E N E R O S O S D E C I R O S M I T H . — 
P E N C R O F F S E R I N D E D E M A L A G A N A . 
Así, pues, todo se esplicaba por la esplosion sub-
marina de aquel torpedo. Ciro Smith, que durante 
la guerra de la Union habiá tenido ocasión de espe-
rímentar esas terribles máquinas de destrucción, no 
podía engañarse. Bajo la acción de aquel cilindro 
cargado de una sustancia esplosiva, nitro-glicerina, 
picrato ú otra materia de la misma naturaleza, se 
había levantado el agua del canal como una tromba, 
y el bergantin, atacado como un rayo en sus fondos, 
se había ido á pique instantáneamente. Por eso había 
sido imposible ponerle á lióte: tan grandes eran los 
deterioros que había esperimentado el casco. El L i -
gero no había podido resistir á un torpedo que habría 
destruido á una fragata acorazada con la misma faci-
lidad que un simple barco pescador. 
Sí, todo se esplicaba, todo... escepto la existencia 
de aquel torpedo en las aguas del canal. 
—Amigos míos, dijo entonces Ciro Smith, no po-
demos poner en duda la existencia de un ser miste-
rioso, de un náufrago como nosotros quizá, aban-
donado en nuestra isla, y lo digo á fin de que Ayrton 
se ponga ai corriente de lo que ha pasado aquí de 
estraordinario desde hace dos años. ¿Quién es ese 
bienhechor desconocido cuya intervención , tan feliz 
para nosotros, se ha manifestado en muchas circuns-
tancias? No puedo imaginarlo. ¿Qué interés tiene 
para obrar así y ocultarse después de tantos servi-
cios como nos ha prestado? No puedo comprenderlo. 
Pero esos servicios no por eso son menos eficaces, y 
de aquellos que solo puede prestar un hombre que 
disponga de un poder prodigioso. Ayrton le está 
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obligado como nosotros, porque si ese desconocid 
es el que me ha salvado de las olas después dpt' 
«caída del globo, él es también, sin duda, quien é 
cribió el documento y quien puso aquella botella ? 
el camino del canal dándonos á conocer a situación de nuestro compañero. Añadiré que esa caja tan»,-, 
provista de todo lo que nos faltaba, él es quien la j? 
conducido y puesto en la punta del Pecio; que aquel 
fuego encendido en las alturas de la isla, y que m 
permitió llegar á ella, él fue quien lo encendió; m 
" i l i  , aquel perdigón hallado en el cuerpo del pécariiiak 
1 salido de un tiro disparado por él; que este torpedo 
que ha destruido el bergantin, él fue quien le L o 
en el canal; en una palabra, que todos esos heclios 
inesplieables que no podemos comprender, son de-
bidos á ese ser misterioso. Así,, pues, quienquiera 
que sea, náufrago ó desterrado en esta isla, seríamos 
ingratos si nos creyéramos desligados de todo reco-
nocimiento para con él. Hemos contraído una deuda 
y tengo la esperanza de que la pagaremos un dia, 
—Tiene usted razón para hablar así, mi querido 
Ciro, respondió Gedeon Spilett. Sí, hay un ser casi 
omnipotente oculto en alguna parte de la isla, ycuva 
influencia ha sido singularmente útil para nosotros. 
Añadiré que ese desconocido me parece que dispone 
de medios de acción que tendrían algo de sobrenatu-
rales sí fuese aceptable lo sobrenatural en los hecho? 
de la vida práctica. ¿Es él quien se pone en comu-
nicación secreta con nosotros por el pozo de la Casa 
de Granito, y ha tenido así conocimienlo de nuestro? 
proyectos? ¿Es él quien nos ha echado al mar la bo-
tella cuando la piragua hacia su primera escursion? 
¿Es él quien nos envió á Top fuera de las aguas del 
lago, y dió la muerte al dugong? ¿Es él, como lodo 
induce á creerlo, quien salvó de las olas á Ciro, ven 
circunstancias en que cualquier hombre ordinario no 
hubiera podido obrar? Si es él, posee un poder que le 
hace dueño de los elementos. 
La observación del corresponsal era justa y átodos 
les parecía así. 
—En efecto, respondió Ciro Smith, si la interven-
ción de un ser humano no es dudosa para nosotros, 
tampoco puedo poner en duda que este tiene á su 
disposición medios de acción superiores á los que 
están al alcance de la humanidad en general. Ese es 
otro misterio, pero si descubrimos al hombre, el mis-
terio quedará descubierto también. La cuestión, 
pues, es esta: ¿debemos respetar el incógnito de ese 
ser generoso, ó debemos hacer lo posible por llegar 
hasta él? ¿Cuál es la opinión de ustedes en este 
punto? 
—Mi opinión, respondió Pencroff, es que quien 
quiera que sea es un grande hombre y merece mi 
estimación. 
—Cierto, dijo Ciro Smith, pero eso no es respon-
der, Pencroff. 
—Mi amo^ dijo entonces Nab, creo que por mas que 
busquemos á ese señor de que se trata no le descu-
briremos sino cuando á él le parezca dejarse descu-
brir. 
—No vas descaminado en lo que dices, Nab, res-
pondió Pencroff. 
—Soy del parecer de Nab, añadió Gedeon Spilett 
pero eso no es una razón para no intentar la aventura. 
Hallemos ó no á ese ser misterioso, por lo menos 
habremos cumplido nuestro deber para con él. 
—Y tú hijo mío, danos tu parecer, dijo el mgC' 
niero volviéndose hácia Harbert. . , 
—¡Ah! esclamó Harbert cuya mirada se anin» 
yo desearía con toda el alma ciar las gracias a q«lWI 
ha salvado á usted primero y nos ha salvado despur 
á los demás. 
—No está mal dicho, hijo mío, dijo Pencroh, IY 
también y todos nosotros'desearíamos lo UIIMW- ^ 
soy' curioso, pero daria un ojo por ver cara a cara' 
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-., individúo. Me parece que debe ser hermoso, gran-
de'fuerte. con una gran barba, cabellos como rayos y 
que debe estar tendido sobre nubes con una gran 
,,-a en la mano. 
—PeDcroíT, respondió Gedeon Spilett, ese eselre-
iralo del Padre Eterno. 
'-Es posible señor Spilett, replicó el marino, pero 
vo me lo figuro así. 
—•V usted Ayrton/ pregunto el ingeniero. 
-Señor Smith, respondió Ayrton, yo no puedo 
decir mi parecer en estas circunstancias. Lo que us-
tedes hagan estará bien hecho, y cuando ustedes 
mueran asociarme á sus investigaciones estaré dis-
puesto á seguirles. : • 
—Gracias Ayrton, dijo Ciro Smith, pero quisiera 
una respuesta'mas directa á la pregunta que le hé 
dirigido á usted Es usted nuestro compañero, ha he-
cho va sacrificios por nosotros y tiene usted derecho 
como todos aquí para ser consultado cuando se trata 
tle tomar una disposición importante. Hable usted 
pues. . -
—Señor Smith, respondió Ayrton, pienso que de-
bemos hacerlo posible por encontrar á ese bienhechor 
desconocido. Quizá está solo, quizá está enfermo, 
quiza se trata de una existencia qlie hay que regene-
rar. Yo también, como usted ha dicho, tengo una 
deuda de reconocimiento con él porque no puede ser 
ntro el que vino á la isla de Tabor y encontró al m i -
serable que ustedes han conocido y dió á ustedes no-
licia de que habia allí un desgraciado á quien salvar, 
iiracias á él he vuelto á ser hombre y no lo olvidaré 
¡amas. 
—Está, pues, decidido, dijo entonces Ciro Smith. 
Comenzaremos nuestra investigación lo mas pronto 
posible. No dejaremos la mas pequeña parte cíe la 
isla sin explorar; la registraremos hasta en sus retiros 
mas secretos y que ese amigo desconocido nos lo 
perdone en favor de nuestra intención. 
Durante, algunos dias los colonos se emplearon ac-
tivamente en los trabajos de la siega y recolección. 
Antes de ejecutar sus proyectos.de explorar las partes 
desconocidas de la isla querían dejar concluidas las 
tareas indispensables. Era tambiem la época en que 
se. recolectaban las diversas legumbres proceden-
tes de las plantaciones de la isla de Tabor. Era 
preciso almacenarlas todas y por fortuna no faltaba 
sitio en la Casa de Granito, donde habrían podido te-
ner cabida todas las riquezas vegetales de la isla. Los 
productos de la colonia fueron colocados y clasifica-
dos metódicamente y en lugar seguro al abrigo lo 
mismo de las bestias que de los hombres. No habia 
que temer humedad en aquella espesa masa de grani-
to. Muchas de las escavaciones naturales situadas en 
d corredorsuperior, se aumentaron ó profundizaron 
yacen el pico, ya con la mina, y la Casa de Granito 
llegó á ser un depósito general de provisiones, muñir 
rioues, herramienta y utensilios de repuesto, en una 
palabra, de torio el material de la colonia. 
. fe cuanto á, los cañones, procedentes del bergan-
tm, eran hermosas piezas de acero fundido que á ins-
tancias de Pencroff fueron izados por medio de grúas 
iásta el piso mismo de la Casa de Granito; so esta-
niecieron emplazamientos entre las ventanas y pronto 
se les vio alargar sus fauces lucientes al través de la 
í«red granítica. Desde aquella, altura las bocas de file-
no dominaban verdaderamente toda la bahía de la 
Uion convirtiendo la Casa de Granito en un peque-
uo Gibraltar y todo buque que se hubiera arriesgado 
^ as aguas del islote se habría visto espuesto inevi-
'Memente al fuego de toda aquella batería aérea. 
-Señor Ciro, dijo un día Pencroff, era el 8 de 
Noviembre, ahora que la fortificación está terminada, 
seria bueno que probásemos él alcance de nuestras 
pie/as. 
~¿Gree usted que sea util?preguntó el ingeniero. 
—Es mas que út i l , es necesario. Sin- eso ¿cómo 
conocer la distancia á donde podemos enviar una de 
estas hermosas balas de que estamos provistos? 
—Probemos pues, Pencroff, dijo el ingeniero, Sin 
embargo, pienso que debíamos hacer el esperimento 
empleando no la pólvora ordinaria, pues quiero dejar 
su provisión intacta, sino el piróxilo que no nos ha 
de faltar jamás. 
—¿Podrán estos cañones soportar la deflagración 
del piróxilo? preguntó el corresponsal que no deseaba 
menos que Pencroff ensayar la artillería de la Casa 
de Granito. 
—Asi lo creo. Por lo demás, añadió el ingeniero, 
obraremos con prudencia. 
El ingeniero tenia motivos parapensarque aquello? 
cañones eran de escelente fábrica, como muy enten-
dido que era en la materia. Hechos de acero forjado 
y cargándose por la culata, debían por lo menos su-
portar una carga considerable y por consiguiente 
tener un alcance enorme. En efecto, bajo el punto 
de vista del efecto útil, la trayectoria descrita por 
la. bala debe ser tan tendida como sea posible, y no 
puede obtenerse esta tensión sino con la condición 
de que el proyectil esté animado de una grandísima 
velocidad inicial. 
—Ahora bien, dijo Ciro Smith á sus compañeros, 
la celeridad inicial está en razón directa de la canti-
dad de pólvora que se utiliza. Toda la cuestión en la 
construcción de piezas de artillería se reduce al uso 
de un metal lo mas resistente posible, y el acero es 
incontestablemente el metal que resiste mejor. Ten-
go, pues, motivos para pensar que nuestros cañones 
sufrirán sin riesgo la esplosion de los gases del p i -
róxilo y darán resultados escelentes. 
—Mucho mas seguros estaremos de ello cuando 
los hayamos probado, respondió Pencroff. 
Escusado es decir, que los cuatro cañones se ha-
llaban en perfecto estado de conservación. Desde 
que habiansido sacados del agua, el marino se habia 
ocupado en lustrarlos concienzudamente. 
¡Qué de horas había pasado frotándoles, dándoles 
de grasa, pulimentándoles, limpiando el mecanismo 
del obturador y el tornillo de presión! Así las piezas 
estaban á la. sazón tan brillantes como si se encontra-
sen á bordo de una fragata de la marina de los iísta-
dos-Unidos. 
Aquel dia, pues, en presencia de todo el personal 
de la colonia inclusos maese Jup y Top se probaron 
sucesivamente los cuatro cañones. Se les cargó con 
piróxilo teniendo en cuenta la fuerza esploslva de 
esta sustancia que como se ha dicho es cuádruple 
de la de la pólvora ordinaria: el proyectil que debían 
lanzar era cilindro-cónico. 
Pencroff teniendo la cuerda del estopín estaba 
pronto á hacer fuego. A una señal de Ciro Smith 
salió el tiro. La bala dirigida hacia el mar pasó por 
cima del islote y fué á perderse á lo lejos ó una dis-
tancia que no se pudo apreciar con exactitud. 
El segundo cañón fué apuntado hácia las últimas 
rocas de la junta del Pecio y el proyectil dando en 
una piedra agüela á cerca de tres millas de la Casa 
de Granito, la hizo volar en pedazos. 
Era Harber el que había apuntado el cañón y ha-
bia tirado y quedó muy orgulloso del buen éxito de 
su primer ensayo. Pero mas orgulloso que él estaba 
Pencroff de aquel tiro que redundaba en honor de 
su querido hijo. 
El tercer proyectil, lanzado hácia las dunas que 
formaban la costa superior de la bahía de la Union, 
dió en la arena á una distancia por lo menos de cua-
tro millas, y después de haber rebotado se perdió 
en el mar en medio de una nube de espuma. 
Para el tiro de la cuarta pieza Ciro Smith^ forzó 
un poco lá carga á fin de probar el alcance máximo; 
y desques habiéndose apartado lodos para el raso de 
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que la pieza reventara, se inílamó el estopín por 
medio de una larga cuerda. 
Oyóse una violenta detonación, pero la pieza había 
resistido, y los colonos precipitándose á la ventana 
pudieron ver el proyectil romper las puntas de las 
rocas del cabo Mandíbula, á cerca de cinco millas de 
la Casa de Granito y desaparecer en el golfo del 
Tiburón. 
—Y bien, señor Ciro, esclamó Pencroff cuyos bur-
ras habrían podido rivalizar con las detonaciones de 
¡as piezas, ¿qué me cuenta usted de nuestra batería? 
Aunque se presentaran todos los piratas del Pacífico 
delante de la Casa de Granito , ni uno solo podría ya 
desembarcar sin nuestro permiso. 
-—Créame usted Pencroff, respondió el ingeniero, 
vale mas que no se presenten y que no tengamos que 
hacer el esperimento. 
—Apropósiío, dijo el marino; y los seis tunantes 
que andan por la isla ¿qué haremos de ellos? ¿vamos 
a dejarles correr por nuestros bosques, campos y pra 
deras? Son verdaderos yaguares esos piratas y me 
parece que no debemos vacilar en tratarles como ta 
les. ¿Qué piensa usted Ayrton? añadió Pencroff vo l -
viéndose hacia su compañero. 
Ayrton vaciló al principio en responder, y Ciro 
Smith sintió que Pencroff le hubiera hecho un poco 
ligeramente aquella pregunta. Asi es que se conmo-
vió mucho cuando Ayrton respondió con voz humilde: 
—Yo be sido uno de esos yaguares, señor Pencroff, 
y no tengo derecho para hablar.... 
Y se alejó con paso lento. 
—¡Bestia de mí! esclamó Pencroff! ¡Pobre Ayrton! 
Sin embargo, tiene derecho de hablar aquí tanto como 
el primero. 
—Sí, dijo Gedeon Spilett, su reserva le hace honor 
y conviene respetar el recuerdo que tiene de su tris-
te pasado. 
—Entendido, señor Spilett, respondió el marino, y 
no me volverá á suceder. Preferiría cortarme la len-
gua á causar un disgusto á Ayrton. Pero volviendo á 
la cuestión, me parece que esos bandidos no tienen 
derecho á nuestra misericordia y que debemos lo mas 
pronto posible purgar de ellos la isla. 
—-¿Es ese su parecer de usted Pencroff? preguntó 
el ingeniero. 
—Sí señor, decididamente. 
—Y antes de perseguirlos sin piedad ¿no quiere 
usted esperar á que hayan cometido algún nuevo acto 
de hostilidad contra nosotros? 
—¡Pues qué! ¿no basta lo que han hecho ya? pre-
guntó Pencroff que no comprendía la razón de tales 
escrúpulos. 
—Pueden mejorar de sentimientos, dijo Ciro 
Smith, y quiza arrepentirse,... 
—¡Arrepentirse ellos! esclamó el marino encogién-
dose de hombros. 
—Pencroff, piensa en Ayrton, dijo entonces Har-
bert tomando la mano del marino: ya ves que se ha 
hecho hombre honrado. 
Pencroff miró á sus compañeros uno tras otro por-
que jamás habría creído que su proposición debiera 
suscitar duda alguna. Su tosca naturaleza no podía 
admitir que se transigiera con los malvados que ha-
bían desembarcado en la isla, con los cómplices de 
Bob Harvey, con los asesinos de la tripulación del 
Ligero, y les miraba como lleras que era preciso des-
truir sin vacilación ni remordimiento. 
—Observo, dijo, que todo el mundo está contra mí. 
¿Quieren ustedes tener generosidad con esa canalla? 
Sea: ¡Ojala que no tengamos que arrepentimos! 
—¿Qué peligro corromos, dijo Harbert, si tenemos 
cuidado de vivir alerta? 
—¡Hum! dijo el corresponsal que no se inclinaba 
demasiado á la clemencia: son seis y bien armados. 
Si cada uno de ellos se embosca en cualquier parte y 
hace fuego sobre uno de nosotros, serán pronto d 
ños de la colonia. 
—¿Y por qué no lo han hecho ya? respondió Haf 
bert. Sin duda porque no estaba en su interés elh» 
cerlo. Por lo demás también nosotros somos seisS' 
—Bueno, bueno, repuso Pencroff á quien no podi, 
convencer ningún razonamiento. Dejemos á esa "en 
te en sus ocupaciones y no pensemos en ellos" 8 
—Vamos Pencroff, dijo Nab, no te hagas peor dp 
lo que eres. Sí uno de esos miserables estuviera anuí 
delante de tí, al alcance de tu fusil, no le haríasfl 
SO.... 
—Le baria fuego como a un perro rabioso Nab 
respondió fríamente Pencroff. 
—Pencroff, dijo entonces el ingeniero, muchas 
veces ha manifestado usted gran deferencia á mis 
opiniones. ¿Quiere usted hacer lo mismo en esta oca-
sión? 
—Haré lo que usted guste, señor Smith, respondió 
el marino que por lo demás no se había convencido. 
•—Pues bien, esperemos sin atacar hasta cpie sea-
mos atacados. 
Tal fué la conducta que se acordó observar res-
pecto de los piratas, aunque Pencroff no auguraba 
de ella nada bueno. No se les atacaría, pero se vivirla 
alerta. Al tin y al cabo la isla era grande y fértil; si 
algún sentimiento de honradez quedaba en el fondo 
del alma de aquellos miserables, podrían quizá en-
mendarse. ¿No estaba su interés bien éntendido en 
emprender una vida nueva en las condiciones enquií 
necesariamente tenían que vivir? En todo caso, aun-
que no fuera sino por humanidad, debia esperarse. 
Los colonos no tenían ya como antes la facilidad de 
ir y venir por la isla sin desconfianza alguna. Hasta 
entonces no habían tenido que guardarse sino délas 
fieras, pero á la sazón seis piratas, tal vez de la peor 
especie, vagaban por la isla. El hecho era grave sio 
duda, y para personas menos valientes hubiera equi-
valido á perder la seguridad. 
No importa, por el momento los colonos tenían ra-
zón contra Pencroff. ¿La tendrían mas adelante? 
Esto es lo que los sucesos dirán después. 
CAPITULO y i . 
P R O Y E C T O S D E E S P E D 1 C I O N . — A Y R T O N E N LA DEHESA — 
V I S I T A A L P U E R T O D E L G L O B O . — O B S E R V A C I O N DE PEN-
C R O F F Á B O R D O D E L B U E N A V E N T U R A . - — T E L E G R A M A EN-
V I A D O Á L A D E H E S A . NO H A T R E S P U E S T A DE AYR-
T O N . — P A R T I D A A L D I A S I G U I E N T E . — P O R QUE NO FUN-
CIONA E L A L A M B R E T E L E G R Á F I C O . — U N A DETONACION. 
El gran objeto de los colonos por el momento, era 
verificar la esploracion completa de la isla que se 
había decidido y que á la sazón tendría ya dos fines; 
el uno descubrir el sér misterioso cuya existencia no 
era ya discutible; y el otro reconocer lo que se halúi 
hecho de los piratas, el retiro que habían elegido, la 
vida qiie llevaban y lo que pudiera temerse de su 
parte. 
Ciro Smith deseaba partir inmediatamente; pero la 
espedicíou debia durar muchos días y pareció con-
veniente cargar el carro con diversos efectos de cam-
pamento y utensilios que facilitarían la organización 
de. las etapas. Ahora bien, en aquel momento uno de 
los onagas, herido en la pierna, no podía tirar del 
carro; le era necesario algunos días de descanso y se 
creyó poder aplazar sin inconveniente alguno la par-
tida para dentro de una semana, es decir para el *1 
de noviembre. El mes de noviembre en aquella lati-
tud corresponde al mes de mayo de las zonas borea-
les; era pues, la estación de primavera. El sol entra-
ba en el trópico de Capricornio y daba los mayores 
días del año. La época debia ser completamente ta-
LA. I S L V M I S T E R I O S A . — S E C R E T O D E LA, I S L A . 
Se convino en dar la última mano á las larcas do la meseta. 
vorablepara la cspédiciónproyectada, espedicioñ que 
sino alcanzaba su principal objeto, podia ser fecunda 
en descubrimientos, sobro todo bajo el punto de vista 
délas producciones naturales, pues que Ciro Smitb 
seprdponia esplorar los espesos bosques del Lejano 
"este qué se estendian hasta el estremo de la penín-
sula Serpentina. 
Durante los nueve dias que debiah preceder al de 
la marcha, se convino en dar la última mano á las 
tarcas de la meseta de la Gran Yista. 
Sin embargo, era necesario que Ayrton volviese, á 
KI dehesa donde los animales domésticos reclamaban 
sus cuidados. Se decidió pues, que pasarla en ella 
«osdias y tío volverla á la Casa de Granito hasta des-
taMo r l^a('0 árop^8111?1116 provistos los es-
En el momento en que iba á marchar, Ciro Sniith 
^Pregunto si quería que uno de ellos le apompaña-
ei naciéndole la reflexidndo que la isla va no era 
asegura como antes. 
Ayrton respondió que no necesitaba compañía, 
que él bastaría para todo y que por lo demás no te-
mia nada. Si ocurría algún incidente, ya en la de-
hesa, ya en los alrededores, avisaría inmediatamente 
á los colonos por un telegrama dirigido á la Casa de 
Granito. 
Ayrton partió, pues, el 9 al amanecer, llevándose 
el carro tirado por un solo onaga, y dos horas des-
pués, el timbre eléctrico anunciaba que todo lo ha-
bía encontrado en órden en la dehesa. 
Durante aquellos dos días, Ciro Smith se ocupó en 
ejecutar un proyecto que definitivamente debía po-
ner á la Casa de Granito al abrigo de toda sorpresa. 
Este proyecto era ocultar absolutamente el orificio 
superior del antiguo desagüe que estaba obstruido 
con cal y canto y medio oculto bajo yerbas y plantas 
en el ángulo Sur del lago Grant. Nada mas "fácil que 
ejecutar la idea del ingeniero pues que bastaba vol-
ver á levantar dos ó tres pies el nivel de las aguas 
del lagó dejando debajo de ellas el orificio. 
Para levantar esto nivel, no había que hacer mas 
qué establecer un dique á las dos sangrías hechas al 
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Jago y por las cuales se alimontaban el Arroyo de la 
Glicerina y el de la Gran Cascada. Ciro Smith animó 
á lo#colonos á este trabajo y en breve se levantaron 
los dos diques, que por lo demás no escedlan de siete 
á ocbo pies de anchura por tres de altura y que fue-
ron construidos con trozos de roca bien cemen-
tados. 
Concluido este trabajo, era imposible sospechar 
que á la punta del lago existiese un conducto sub-
terráneo, por el cual se escapaba en otro tiempo el 
sobrante de las aguas. 
Escusado es decir que no se obstruyó enteramen-
te la pequeña derivación que servia para alimentar 
el receptáculo de la Casa de Granito y ejecutar la 
maniobra del ascensor. Aquel retiro seguro y có-
modo podía desafiar toda sorpresa y todo golpe de 
mano. 
Las obras quedaron rápidamente ejecutadas y Pen-
croff, Gedeon Spilett y Harbcrt, tuvieron todavía 
tiempo de hacer una espedicion hasta el puerto del 
Globo. El marino deseaba mucho saber si la peque-
ña ansa, en cuyo fondo estaba anclado el Buenaven-
lura, habia sido visitada por los piratas. 
—Precisamente, dijo, esos caballeros han tomado 
tierra en la costa meridional, y si han seguido el l i -
toral, es de temer que hayan descubierto el puerte-
cito, en cuyo caso no doy medio duro por nuestro 
Buenavenlura. 
Los temores de PencrolT no carecían de fundamen-
to y por consiguiente pareció muy oportuna una v i -
sita al puerto del Globo. 
El marino y sus compañeros partieron, pues, en la 
tarde del 10 de noviembre: iban bien armados; Peu-
croff al meter ostensiblemente dos balas en cada ca-
ñón de su fusil, movia la cabeza con cierto aire que 
no presagiaba nada bueno para quien se le acercara 
mucho, hombre ó fiera, según él decia. Gedeon Spi-
lett y Harbert tomaron también sus fusiles y hácia 
las tres de la tarde salieron de la Casa de Gra-
nito. 
Nab les acompañó hasta el recodo del rio de la 
Merced y después de haberles dado paso, levantó el 
puente. Se habia convenido en que la vuelta de los 
colonos se anunciaría por un tiro, á cuya señal Nab 
volvería á restablecerla comunicación entre las dos 
orillas del río. 
La pequeña caravana se adelantó directamente por 
el camino del Puerto, hasta la costa meridional de 
la isla. La distancia no era mas que de tres millas y 
media, pero Gedeon Spilett y sus dos compañeros 
tardaron dos horas en atravesarla, porque fueron re-
gistrando toda la orilla del camino, tanto del lado del 
espeso bosque cuanto del pantano de los Tadornes. 
Pero no hallaron ninguna huella de los fugitivos, que 
sin duda no sabiendo todavía cuántos eran los colo-
nos, ni qué medios de defensa tenían, se habían ido 
á refugiar á las partes menos accesibles de la 
is'a. 
PencrolT al llegar al puerto del Globo vio con gran 
-satisfacción al Buenaventura tranquilamente fon-
deado en la estrecha ensenada. Por lo demás, el 
puerto del Globo estaba taíi oculto entre las altas 
rocas, que ni desde el mar ni desde la tierra se le 
podía descubrir hasta no estar encima ó dentro 
de él. 
—Vamos, dijo PencrolT, esos tunantes todavía no 
han venido aquí. Las altas yerbas convienen mas á 
los reptiles y es evidente qué no les hallaremos sino 
en el Lejano Oeste. 
—Lo cual es una fortuna, porque si hubieran en-
contrado al Buenaventura, añadió Harbert, se ha-
brían apoderado de él para huir, y no podríamos ir 
pronto á la isla de labor.. 
—En efecto, dijo el corresponsal, es importante 
llevar allí un documento que dé á conocer la situa-
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: cion de la isla de Lincoln y la nueva residencia i 
| Ayrtonpara el caso de que el yacht escocés volví 
i por él. 
—Pues bien, el Buenaventura está ahí clíspuesi • 
| todo señor Spilett, repuso el marino. El y wSa 
i pulacion están preparados para salir á la" nrjDv¡í¡ 
\ señal. 
—Pienso PencrolT que haremos eso luerr0 QU(! 
termine nuestra espedicion por la isla. Es posíhf. 
al cabo que ese desconocido, si logramos encon 
trarlo, sepa mucho mas que nosotros sobre la k\ 
de Lincoln y sobre la de Tabor. No olvidemos ou 
es el autor incontestable del documento y sabe «u'v 
á qué atenerse sobre la vuelta del yacht. 
—¡Mil diablos! esclamó PencrolT ¿quién puede ser 
ese hombre, ese personaje que nos conoce y á Quien 
no conocemos? Si es un simple náufrago ¿por qué se 
oculta? Somos buena gente, me atrevo á decir vía 
sociedad de las personas honradas no es desaerada-
ble para nadie. ¿Ha venido voluntariameute^mii'í 
¿puede abandonar la isla si le acomoda? ¿estátodaviá 
en ella? ¿se ha marchado ya? 
Hablando así PencrolT, Harbert y Gedeou Spilett 
se habían embarcado y recorrían el puente del Bue-
naventura. De repente el marino, habiendo examina-
do la bita sobre la cual estaba arrollado el cable del 
áncora dijo: 
—¡Hola, esto sí que es fuerte! 
—¿Qué hay PencrolT? preguntó el corresponsal. 
—Que no soy yo quien ha hecho este nudo. 
Y PencrolT mostraba una cuerda que amarra-
ba el cable sobre la bita, para impedirle desa-
sirse'. 
—¿Cómo que no es usted? preguntó Gedeon Spi-
lett. 
—No, lo juraría. Este es un nudo chato, y yo ten-
go la costumbre de hacer dos cotes (1). 
—¿No se ha equivocado usted, PencrolT? 
—No señor, no rae he equivocado,^afirmó el 
marino. En esto no cabe equivocación, porque ten-
go la mano hecha á estos nudos y la mano .no se 
engaña. 
—-Entonces los piratas habrán venido abordo, dijo 
Harbert. 
—No sé nada, respondió Pencroff, pero lo cierto 
es que se ha levantado el ancla del Buenavenlum y 
se le ha fondeado de nuevo. Miren ustedes, aquí hay 
otra prueba. Se ha largado también el ancla, y 
su guarnición (2) no está en el rozadero del escoben. 
Repito á ustedes que se.han servido de nuestra em-
barcación. 
—Pero si los piratas se hubieran servido del 
Buenaventura, (5 le habrían saqueado, ó habrían 
buido 
—¡Huido! ¿á dónde? ¿á la isla de Tabor? 
preguntó Peñero IT. ¿Creen ustedes que se ha-
brían aventurado así en un buque de tan poca 
cabida? 
—Para eso seria preciso admitir que sabian la 
situación de esc islote, dijo el corfesponsah 
—De todos modos, añadió el marino, tan cier-
to como yo rae llamo Buenaventura Pcncroli y 
soy de Yineyard , nuestro buque ha navegado sm 
nosotros. 
El marino decía estas palabras con uu tono tan 
afirmativo, que ni Gedeon Spilett, ni Harbert, pu-
dieron hacerle objeción alguna. Era evidente que 
la embarcación había navegado mas ó menos desde 
que PencrolT la habia vuelto á dejar en el puerto, 
del Globo. Para el marino no había duda mn-
(•1) Nudo familiar á los marinos, que tiene la ventaja deiMiitt-
nerse siempre apretado. O-IVIIPI-
(2) La guarnición es un pedazo de tela vieja con que se einuc 
ve el cabte del ancla para que no se use en la parte que roza io.. 
escoben. 
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tle qu'1 se babia levantado el ancla y ecbado 
E e s ibera bien, ¿para qué estas dos ma-
bras si el buque no babia sido empleado en al-
,-iina espedicion? 
_--Pero no babríamos visto al Buenavenlura pasar 
, L: frente de la isla? observó el corresponsal 
¡Jic q««,ia ft)rmular toclas las esplicaciones po-
Sli!!!-Eli señor Spilett! dijo el marino, basta salir de 
noche con una buena brisa' y en dos boras se pierde 
Avista la isla. , o •. i ' 
—Pues bien, repuso Gedeon Spilett, vuelvo a 
nróaintar ¿con qué objeto los piratas se habrían 
Kido del Buenaventura y por qué le babrian 
de haber traído al puerto después de haberle 
US—Señor Spilett, respondió el marino, pongamos 
s0 en ei número de las cosas inesplicables y no 
Deusemos mas en ello. Lo importante era que el 
buenaventura estuviese aquí y aquí está. Por 
desgracia, si los piratas le toman segunda vez, 
puecle suceder que no volvamos á encontrarle en 
^Entonces Pencroff, dijo Harbert, quizá será 
nrudente llevarle delante de la Casa de Granito. 
—Sí, y no, respondió Pencrofi", ó mejor dicho, 
no porque la embocadura del río de la Merced es 
muy mal paraje para un buque y allí la mar es 
dura. " , • . . 
—Pero halándole sobre la arena hasta el pie mis-
mu de las Chimeneas 
—Quizá sí respondió Pencrolt. lín todo caso, 
pues "que debemos dejar la Casa de Granito para 
una larga espedicion, creo que el Buenaventura 
üstará aquí mas seguro durante nuestra ausencia 
y que haremos bien en dejarle en este puerte-
eillo hasta limpiar la isla de esa canalla. 
—Tal es también mi parecer, dijo el corresponsal; 
¡'¡lómenos en caso dé mal tiempo no se verá es-
puesto como lo estaría á la embocadura del rio de la 
Merced. 
—Pero si los piratas vinieran á visitarle de nue-
vo... dijo Harbert. 
—Pues bien, hijo mío, en ese caso no encontrán-
dole aquí irían á buscarle al lado de la Casa de Gra-
nito, y durante nuestra ausencia nada les impediría 
capturarle. Creo, pues, como el señor Spilett, que 
debemos dejarle en el puerto del Globo. Pero cuando 
volvamos, sí todavía no hemos desembarazado la isla 
do esos timantes, será prudente llevar nuestro buque 
al frente de la Casa de Granito hasta el momento en 
(Jue no tenga que temer tan mala visita. 
—Convenido y en marcha, dijo el corresponsal. 
Pencroff, Harbert y Gedeon Spilett cuando regre-
suron á la Casa de Granito refirieron al ingeniero lo 
que había pasado, y éste aprobó sus disposiciones 
para el presente y para el porvenir, y aun prometió 
«I marino estudiar la parte del canal situada entre 
"I islote y la costa para examinar si sería posible ha-
cer un puerto artificial por medio de diques. De 
esta manera el Buenaventura estaría siempre á la 
vista, y por decirlo así , bajo la mano de los colonos 
y en toda seguridad. 
Aquella tarde misma se envió un telegrama á 
Ajrton para decirle que llevase de la dehesa un par 
'le cabras cpie Nab quería aclimatar en las praderas 
iiela Meseta. Cosa singular, Ayrton no anunció el 
recibo del telegrama como tenia costumbre de ha-
cerlo. Esto no dejó de admirar al ingeniero, pero po-
u'a suceder que Ayrton no estuviese en aquel mo-
niento en la dehesa, ó que se hallara en camino para 
wer á la Casa de Granito. En efecto, habían tras-
currido dos días desdo su partida, y se había decidi-
do que el 10 por la noche , ó el í i lo mas tarde por 
'a mañana, estuviese de vuelta. 
EL S E C R E T O D E L A I S L A . •) ; 
Los colonos esperaban, pues, que Ayrton aparocu-
ria en las alturas de la Gran Vista. Nab y Harbert 
fueron á esperarle hasta las.inmediaciones del ppon-
te á íin de bajarlo cuando su compañero llegase. 
Pero á las diez de la noche Ayrton no había pare-
cido, y entonces se juzgó conveniente enviar un 
nuevo telegrama exigiendo una respuesta inme-
diata . 
El timbre de la Casa de Granito permaneció mudo. 
Entonces la inquietud de los colonos fué grande. 
¿Qué babia pasado? Ayrton no estaba ya en la dehe-
sa, ó si estaba no tenia la libertad de sus movimien-
tos. ¿Debían ir los colonos en su busca en aquella 
noche oscura? 
Esto fué lo que se discutió : los unos querían mar-
char inmediatamente, los otros aguardar. 
—Pero, dijo Harbert, quizá ha ocurrido algún 
accidente en el aparato telegráfico y no puede fun-
cionar. 
—Puede ser, dijo el corresponsal. 
—Esperemos á mañana, añadió Ciro Smith. Es 
posible, en efecto, que Ayrton no haya recibido 
nuestro despacho , ó que nosotros no hayamos reci-
bido el suyo. 
Aguardaron, pues, los colonos, y como se deja 
conocer no sin cierta ansiedad. 
Apenas babia amanecido, era el 11 de noviem-
bre, Ciro Smith lanzaba la corriente eléctrica al t ra-
.vés del hilo, pero sin recibir respuesta alguna. 
_ Yolvíó á enviar otro despacho, pero con el mismo 
resultado. 
—¡En marcha para la dehesa! esclamó. 
—¡Y bien armados! añadió Pencroff. 
Se decidió inmediatamente que la Casa de Granito 
no quedase sola, y Nab permaneciese en ella. Nab, 
después de haber acompañado á los colonos hasta el 
arroyo de la Glícerína, debía levantar el puente, y 
oculto detrás de un árbol aguardaría , ya su vuelta, 
ya la de Ayrton. 
En el caso de que los piratas se presentaran y tra-
taran de atravesar el río, procuraría detenerlos á t i -
ros, y en último resultado se refugiaría en la Casa 
de Granito, donde una vez levantado el ascensor, es-
taría en seguridad. 
Ciro Smith, Gedeon Spilett, Harbert y Pencroff 
debían marchar directamente á la dehesa, y si no 
encontraban á Ayrton, registrar los bosques"de las 
cercanías. 
A las seis de la mañana el ingeniero y sus tres 
compañeros habían pasado el arroyo de la Glicerina, 
y Nab tomaba posición detrás de una ligera eminen-
cia coronada por grandes dragos en la orilla izquier-
da del arroyo. 
Los colonos, después de haber dejado la meseta de 
la Gran Vista, tomaron inmediatamente el camino de 
la dehesa. Llevaban el fusil al brazo prontos á hacer 
fuego á la menor demostración hostil. Las dos cara-
binas y los dos fusiles iban cargados con bala. 
De cada lado del camino la arboleda era bastante es-
pesa y podía ocultar á los malhechores, que á causa 
de sus armas habrían sido verdaderamente temibles. 
Los colonos marchaban rápidamente y en silencio. 
Top les precedia, ya corriendo por el camino, ya 
entrándose algunas veces en el bosque, pero siem-
pre mudo y no dando señales de nada estraordina-
rio. Y podía contarse que el fiel perro no se dejaría 
sorprender y ladraría á la primera apariencia de pe-
ligro. Ciro Smith y sus compañeros seguían al mis-
mo tiempo que el camino, la dirección del hilo del 
alambre telegráfico que unía á la dehesa con la Casa 
de Granito. Ya habían andado unas dos millas sin 
, haber observado ninguna solución de continuidad, 
i Los postes se hallaban en buen estado, los aisladores 
¡ intactos y el alambre regularmente tendido. Sin 
1 embargo," desde aquel punto el ingeniero observó 
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que ia tensión del alambre parecía ser menos com-
pleta; y , en fin, al llegar al poste número setenta y 
cuatro, Harbert, que iba delante, se detuvo g r i -
tando : 
—¡El alambre está roto! 
Sus compañeros apresuraron el paso y llegaron al 
sitio donde el jóven se babia detenido. Allí el poste 
derribado se bailaba atravesado en el camino. El 
alambre estaba, en efecto, roto, y era evidente que 
ios telegramas de la Casa de Granito no habían po-
dido ser recibidos en la dehesa, ni los de esta en la 
€asa de Granito. 
—No es el viento (¡1 que ha derribado este poste, 
dijo Pencroff. 
'—'No, respondió Gedeon Spilett. Han cavado la 
tierra por el píe, y es la mano del hombre la que le 
ha sacado de su sitio. 
—Además el hilo está roto, añadió Harbert mos-
trando los dos estremos del alambre separados con 
violencia. 
—¿La rotura es reciente? preguntó Ciro Smitb. 
—Sí , respondió Harbert. Es indudable que no 
hace mucho tiempo 'que se rompió este alambre. 
—¡A la dehesa, á la dehesa! esclamó el marino. 
Los colonos se hallaban entonces á la mitad del 
camino entre la Casa de Granito y la dehesa. Quedá-
banles dos millas y media que andar, y tomaron el 
paso de carrera. 
En efecto, debía presumirse que algún aconteci-
miento grave había ocurrido en la dehesa. Sin duda 
Ayrton había podido enviar un telégrama que no 
liábia llegado y ésta no era la razón que debia alar-
mar á sus compañeros, pero había una circunstancia 
mas inesplícable, y era que Ayrton había prometido 
estar de vuelta el día antes por la noche, y no había 
parecido. En fin, no sin motivo se había interrumpi-
do toda comunicación entre la dehesa y la Casa de 
Granito. ¿Y quién mas que los piratas podían tener 
interés en ínteiTumpírla? 
Los colonos corrían, pues, con el corazón oprimi-
do por la emoción. Se interesaban sinceramente por 
su nuevo compañero: ¿iban á encontrarle muerto por 
ia mano misma de aquellos de quienes en otro tiem-
po había sido jefe? 
Pronto .llegaron al sitio donde el camino seguía la 
corriente del arroyuelo derivado del Arroyo Rojo 
que regaba las praderas de la dehesa. Ya entonces 
habían moderado el paso á íin de no hallarse muy 
fatigados en el momento en que pudiera ser necesa-
rio emprender la lucha. Los fusiles no estaban en el 
seguro, sino montados, y cada cual vigilaba una 
parte del bosque. Top lanzaba sordos gruñidos que 
no eran de buen agüero. 
En fin, el recinto de la empalizada se presentó al 
través de los árboles. No se veía en él ninguna señal 
de deterioro; la puerta estaba cerrada como de or-
dinario, y un silencio profundo reinaba en la dehe-
sa, sin que se oyeran ni los balidos acostumbrados 
de las mullas ni la voz de Ayrton. 
—¡Entremos! dijo Ciro Smitb. 
El ingeniero se adelantó mientras sus compañeros 
vigilaban á veinte pasos detrás de él prontos á hacer 
fuego. 
Ciro Smitb levantó el picaporte de la puerta, é iba 
á empujar una de las hojas, cuando Top ladró con 
violencia y estalló una detonación por cima de la em-
palizada, á la cual respondió un grito de dolor. 
Harbert herido de una bala había caído en tierra. 
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Al grito de Harbert, Pencroff dejando caer el ar-
ma, se lanzó hacía él gritando: 
—¡Le han muerto! ¡hijo mío! ¡Harbert! ¡Le han 
muerto! 
Ciro Smíth y Gedeon Spilett se precipitaron tam-
bién á donde estaba Harbert y el correspoDsal exa-
minó sí el corazón del pobre jóven latía aun. 
—Vive, dijo, pero es preciso trasladarlo.... 
—¿A la Casa de Granito? ¡Es imposible! respondió 
el ingeniero. 
—A la de la dehesa entonces, esclamó Pencroff. 
—Un instante, dijo Ciro Smíth. 
Y se lanzó hacía la izquierda dando vuelta al re-
ciñió. Allí se vió en presencia de un pirata que apun-
tándole disparó y le atravesó el sombrero con una 
bala. Pocos segundos después, antes que tuviera 
tiempo de disparar el segundo tiro, caía aquel pirata 
herido en el corazón por el puñal de Giro Smiih, 
mas seguro todavía que su fusil. 
Entre tanto, Gedeon Spilett y el marino, se levan-
taron sobre las estacas de la empalizada, saltaron al 
recinto, derribando los puntales que manteníanla 
puerta interiormente y se precipitaron en la casa 
que estaba vacía. Después trasladaron al pobre Har-
bert que ocupó la cama que antes babia ocupado 
Ayrton. 
Pocos instantes después, Ciro Smiíh llegaba á su 
lado. 
Al ver á Harbert desmayado, el dolor del marino 
fué terrible. Sollozaba, lloraba y quería rompérsela 
cabeza contra la pared. Ni el ingeniero, ni el corres-
ponsal, lograban calmarle; la emoción les sofocaba 
también á ellos y no podían hablar. 
Sin embargo, hicieron cuanto estaba en su mano 
para disputar á la muerte al pobre joven que agoni-
zaba á su vista. Gedeon Spilett, cuya vida estaba lle-
na de tantas aventuras, poseía algunos conocimientos 
prácticos de medicina común. Sabía un poco de todo 
y en muchas circunstancias babia tenido necesidad 
de curar heridas producidas, ya por arma blanca, ya 
por arma de fuego. Procedió, pues, ayudado de Ciro 
Smíth, á dar á Harbert el socorro que reclamaba su 
estado. 
Lo primero que sorprendió al corresponsal, ¡Mé 
el estupor general que consumía las fuerzas de Har-
bert, estupor debido, sin duda, bien á la hemorragia, 
bien á la conmoción, sí la bala había dado en algún 
hueso con bastante fuerza para determinar una vio-
lenta sacudida. 
Harbert estaba muy pálido y su pulso tan débil 
que Gedeon Spilett no le sentía "latir sino á largos in-
tervalos, como si hubiera estado á punto de detenerse 
enteramente. Al mismo tiempo había una insensibi-
lidad casi completa y un desmayo absoluto: sintonías 
todos muy graves. 
Desnudaron el pecho de Harbert y habiéndose de-
tenido la efusión de sangre con los pañuelos,1 le la-
varon con agua fresca. 
Entonces apareció la contusión, ó mejor dicho la 
herida contusa. Viose un agujero oval en el pecho, 
entre la tercera y la cuarta costilla. Por allí era por 
donde había entrado la bala. 
Ciro Smíth y Gedeon Spilett volvieron euíonces al 
pobre jóven, que lanzó un gemido tan débil que hu-
biera podido creerse que. era su ultimo suspiro. 
LA. I S L A M I S T E R I O S A . — E L S E C R E T O D E L A I S L A . 2'J 
1 l i -
Desnudaron el pecho de Ilarberf. . . 
Olra herida contusa ensangrentaba la espalda de 
Harhert, de la cual se escapó inmediatamente la bala 
que le habia herido. 
—¡Dios sea loado! dijo el corresponsal; la bala no 
ha quedado en el cuerpo y no tendremos necesidad 
porlo tanto de estraerla. 
—¿Pero y el corazón?... preguntó Ciro Smitb. 
—El corazón no ha sido tocado, porque de otra 
suerte, habría muerto. 
—¡Muerto! esclamó Pencroff dando un rugido. 
El marino no habia oido mas que las últimas pala-
bras del corresponsal. 
—NoPencroff, respondió Ciro Smitb, no; no está 
muerto; su pecho late todavía y ha lanzado un jemi-
ll0; pero por el interés mismo de nuestro hijo cál-
mese usted; necesitamos toda nuestra, serenidad; no 
DOS la haga usted perder, amigo mió. 
rencroff guardó silencio; pero verificándose en él 
una reacción, su rostro se inundó de eruesas lá-
grimas. 
Entre tanto Gedeon Spilett trataba de reunir sus 
recuerdos médicos para proceder con método. Según 
lo que habia observado, no era dudoso para él que la 
bala habia entrado por el pecho y salido por la es-
palda. ¿Pero qué estragos habia causado á su paso? 
¿qué órganos esenciales hablan sido heridos? Habría 
tostado trabajo á un cirujano de profesión decirlo 
en aquel momento y con mayor razón al corres-
ponsal. 
Este sin embargo, sabia una cosa, y es que se ne-
cesitaba, ante todo, evitar la estrangulación inflama-
toria de las partes lesionadas, para combatir después 
la inflamación local y la fiebre que resultarían de la 
herida, herida mortal tal vez. Ahora bien(¿que tópi-
cos , que antiflogísticos debían emplearse? ¿por qué 
medios evitar la inflamación? 
En todo casólo que importaba era hacer la cura 
de las dos heridas" sin tardanza. No creyó necesario 
Gedeon Spilett escitar la salida de la sangre lavándo-
las con agua tibia y comprimiendo los labios; la he-
morragia había sido muy abundante y Harhert estaba 
ya demasiado debilitado por la pérdida de sangre. 
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Creyó, pues que debia contentarse con lavar las 
' dos heridas con agua fria. 
Harbert estaba echado sobre el lado izquierdo y 
en esta posición fué mantenido. 
—Es preciso que no se mueva, dijo Gedeon Spi-
lett. Está en la posición mas favorable para que las 
heridas de la espalda y del pecho puedan supurar 
con facilidad, y necesita un reposo absoluto. 
—¡Qué! ¿no podremos trasladarle á la Casa de 
Granito? preguntó Pencroff. 
—No, Pencroff, respondió el corresponsal. 
— ¡Maldición! esclamó el marino cuyos puños se 
levantaron hacía el cíelo, 
—¡Pencroff! dijo Ciro Smíth. 
Gedeon Spilett volvió á examinar al jóven herido 
con grande atención. Harbert continuaba tan espan-
tosamente pálido, que el corresponsal se turbó. 
—Ciro, dijo, yo no soy médico.... me encuentro 
en una perplejidad terrible. Es preciso que usted me 
ayude con sus consejos y su esperíencia. 
' —Cálmese usted, amigo mío, respondió el inge-
niero estrechándole la mano. Juzgue usted con se-
renidad,..., no piense usted sino en que es preciso 
que salvemos á Harbert, 
Estas palabras devolvieron á Gedeon Spilett la po-
sesión de sí mismo que había perdido en un instante 
de desaliento, al considerar la responsabilidad que 
pesaba sobre él. Se sentó junto á la cama, mientras 
Ciro Smitb permaneció junto á él, Pencroff había 
desgarrado su camisa y maquínalmente hacia hilas. 
. Gedeon Spilett esplicó entonces á Ciro Smíth que 
ante todo creía deber detener la hemorragia, pero no 
cerrar las dos heridas, ni provocar su cicatrización 
inmediata, porque había habido perforación interior 
y era necesario no dejar que la supuración se acumu-
lase en el pecho. 
Ciro Smíth aprobó completamente este proceder y 
se decidió que se hiciera la cura de las dos heridas sin 
tratar de cerrarlas por una unión inmediata de los la-
bios. Por fortuna las heridas no presentaban un as-
pecto que requiriese operación ninguna para mante-
ner los labios apartados. 
Y ahora ¿poseían los colonos un agente elicaz para 
obrar contra la inflamación que iba á sobrevenir? 
Sí, tenían uno; porque la naturaleza lo ha prodiga-
do generosamente. Tenían el agua fría, es decir el 
sedativo mas poderoso que puede usarse contra la ín-
ílamacion de las heridas, el agente terapéutico mas 
elicaz en los casos graves y que hoy está adoptado por 
todos los médicos. El agua fría tiene además la ven-
taja de dejar la herida en reposo absoluto y preser-
varla de toda cura precipitada, ventaja, considerable 
porque la esperíencia ha demostrado que el contacto 
del aire es funesto durante los primeros días. 
Ciro Smíth y Gedeon Spilett raciocinaban así con 
su simple buen sentido y obraron como lo hubiera 
hecho el mejor cirujano. Se aplicaron compresas de 
tela sobre las dos heridas del pobre Harbert y se tuvo 
cuidado de tenerlas constantemente empapadas en 
agua fría. 
El marino había encendido fuego en la chimenea 
de la habitación, que no carecía de las cosas mas ne-
cesarias para la vida. Había allí azúcar de arce y 
plantas medicínales, las mismas que el jóven había 
recogido á las orillas del lago Grant, y que permitie-
ron hacer algunas tisanas refrigerantes, que Harbert 
tomó sin saber lo que hacia. Su fiebre era muy gran-
de y todo el día y toda la noche pasaron así, sin que 
recobrara el conocimiento. La vida de Harbert esta-
ba pendiente de un hilo y aquel hilo podia romperse 
á cada instante, 
A la mañana siguiente, 12 de noviembre, Ciro 
Smíth y sus compañeros recobraron alguna esperan-
za. Harbert había vuelto de su largo estupor : abrió 
los ojos, conoció á Ciro Smitb, al corresponsal y á 
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Pencroff y pronunció dos ó tres palabras. No sabi i 
que había pasado : se lo dijeron, y Gedeon Spiletf l 
suplicó que guardara reposo absoluto, diciénclole mf 
su vida no corría peligro_y que sus heridas se cica 
trizarían en pocos días. Por lo demás, Harbert casi 
pie 
La supuración se establecía de\m modo regvd^T' 
no sentía dolor ninguno, y aquella agua fría con ÜUP 
las bañaban incesantemente impedía su iuflamacií 
fiebre no tendía á aumentarse y se podía esperar mi 
la terrible herida no traería consigo consecuencias 
funestas, Pencroff sintió aliviarse su pena poco l 
poco; era como una hermana de la caridad, como 
una madre junto al lecho de su hijo, 
Harbert cayó de nuevo en su soñolencia, pero esta 
vez el sueño parecía mejor. 
—Repítame usted que tiene esperanzas, señor 
Spilett, dijo Pencroff, repítame usted que salvaráá 
Harbert, 
—Sí, le salvaremos, respondió el corresponsal. La 
herida es grave y quizá la bala ha atravesado el pul-
món, pero la perforación de este órgano no es 
mortal. 
—•] Dios le oiga á usted! repitió Pencroff. 
Como es de suponer, en el espacio de veinte y 
cuatro horas que hacía que estaban los colonos en la 
dehesa no habían tenido mas pensamiento que el de 
cuidar á Harbert, No habían reflexionado ni en el pe-
ligro que podia amenazarles si volvían los piratas ni 
en las precauciones que deberían tomarse para el 
porvenir, 
Pero aquel día, mientras Pencroff velaba junio al 
lecho del enfermo, Ciro Smíth y el corresponsal ha-
blaron de lo que convenía hacer. 
Comenzaron por reconocer la dehesa y no encon-
traron vestigios de Ayrton, Este desgraciado, ¿había 
sido aprisionado por sus antiguos cómplices y lleva-
do con ellos? ¿Le habían sorprendido en la dehesa? 
¿Habla luchado y sucumbido en la lucha? Esta últi-
ma hipótesis era la mas probable. Gedeon Spilett, en 
el momento en que trepaba por la empalizada había 
visto perfectamente á uno de los piratas que Imia 
por el contrafuerte sur del monte Franklin y hácia 
el cual Top se bahía precipitado. Era uno de "los que 
iban en la canoa que se había estrellado contra las 
rocas á la embocadura del rio de la Merced. Además, 
el otro, á quien Ciro Smíth había muerto y cuyo ca-
dáver fué encontrado fuera del recinto , perte-
necía también evidentemente á la partida de Bob 
Harvoy. 
En cuanto á la dehesa, no había esperímentado 
ninguna devastación. Las puertas estaban cerradas 
y los animales domésticos no habían podido disper-
sarse por el bosque. No se veía tampoco señal ningu-
na de lucha ni deterioro en la habitación ni en la 
empalizada; solamente habían desaparecido con Ayr-
ton las municiones que tenia. 
—El desgraciado habrá sido sorprendido, dijo Ciro 
Smíth, y como no era hombre de entregarse SÍD 
combate, habrá perecido. 
—Sí, es de temer, respondió el corresponsal. 
Después, sin duda, los piratas se han instalado en la 
dehesa donde tenían comestibles en abundancia y 
no han huido sino cuando nos han visto llegar. Es-
evidente también que en aquel momento Ayrton, 
muerto ó vivo, no estaba ya aquí. 
—Será preciso registrar el bosque, dijo el inge-
niero y purgar la isla de esos miserables. Los pre-
sentimientos de Pencroff no le engañaban, cuando 
quería que les diéramos caza como ñeras. Si lo hu-
biéramos hecho, nos habríamos ahorrado muchas des-
gracias,. 
—Sí, respondió el corresponsal, pero ahora tene-
mos el derecho de es terminarlos sin piedad. 
—En todo caso, dijo el ingeniero, necesitamos es-
perar algún tiempo y permanecer en la dehesa basta 
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aue Harbert pueda ser trasladado sin peligro á la 
rasa de Granito. 
.l_-Pero, y Nab'.' preguntó el corresponsal. 
_-\ab está en seguridad. 
__• Y si alarmado por nuestra ausencia se aventu-
rase á venir? . 
—Es preciso que no venga, respondió vivamente 
Ciro Smith. Sería asesinado en el camino. 
- —Sin embargo, lo mas probable es que trate de 
Teñir á buscarnos. , , , 
—¡Ah! si luncionase todavía el teiegralo, le podría-
mos avisar, pero es imposible. En cuanto á dejar so-
los aquí á Pencroff y Harbert no hay que pensar en 
dio... Pues bien, yo iré solo á la Casa de Granito. 
1 —No, no, Ciro, respondió el corresponsal. No se 
i'spom'a'usted de esa manera, porque de nada le ser-
virla su valor. Esos miserables evidentemente v ig i -
lan k dehesa y están emboscados entre la espesura 
rae la rodea. Si fuese usted solo, en breve tendría-
mos que sentir dos desgracias en vez de una. 
—;Pero, y Nab? repitió el ingeniero. Ya hace 
veinte y cuatro horas que está sin noticias nuestras. 
Ouerrá venir. 
'V _ Y como estará aun menos prevenido que nos-
otros para evitar una sorpresa, añadió Gedeon Spi-
lett, será indudablemente atacado. 
—¿No hay medio de avisarle? 
Mientras el ingeniero reflexionaba se lijaron sus 
miradas en Top, que iba y venia de un lado á otro, 
y parecía decir : ¿no estoy yo aquí para eso? 
—¡Top! esclamó Ciro Smith. 
El animal llegó de un salto junto á su amo. 
—Sí, Top irá, dijo el corresponsal, que habia com-
prendido la intención de! ingeniero. Top pasará por 
donde nosotros no podríamos pasar, llevará á la Casa 
de Granito noticias de la dehesa, y nos traerá razón 
de Nab. 
—Pronto, respondió Ciro Smith, pro ito. 
Gedeon Spilett arrancó rápidamente una hoja de 
su cuaderno y escribió estas líneas : 
((Harbert herido. Estamos en la dehesa. Ten 
imicbo cuidado. No salgas de la Casa de Granito. 
¿Sellan presentado los piratas por ahí? Piespuesta 
por Top.» 
Este billete lacónico contenía todo lo que Nab de-
bía saber y le preguntaba todo lo que los colonos te-
nían interés en conocer. Gedeon Spilett le dobló y 
le ató al cuello de Top de manera que estuviese v i -
sible. 
—¡Top! dijo entonces el ingeniero acariciando al 
iiniraal ¡ Nab,' Top, Nab, Top, Anda anda! 
Top empezó á dar saltos adivinando sin duda lo 
ípie se exigía de él. El camino de la Casa de Granito 
le era familiar. En menos de media hora podía atra-
vesar la distancia que le separaba de ella, y era 
permitido esperar que donde Ciro Smiht y el corres-
ponsal no hubieran podido aventurarse sin peligro, 
Top corriendo entre las yerbas ó por la linde del 
bosque, pararía sin ser visto. 
El ingeniero llegó hasta la puerta do la dehesa y 
abriendo una de sus hojas volvió á repetir: 
—¡Nab, Top! ¡Nab, Top! tendiendo la mano en 
dirección de la Casa de Granito. 
Top se lanzo fuera del recinto y desapareció á los 
pocos momentos. 
—¿Llegará? dijo el corresponsal. 
—Si, y volverá el fiel animal. 
—¿Qué hora es? preguntó Gedeon Spilett. 
—Las diez. 
—Dentro de una hora quizás estará aquí, tendre-
mos cuidado cuando llegue el momento de nlirar al 
camino por donde debe venir. 
Cerraron de nuevo la puerta de la dehesa y en-
«aron en la casa. Harbert estaba entonces profun-
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damente dormido y Pencroff maulenia sus compre-
sas en un estado permanente de humedad. Gedeon 
Spilett, viendo que nada había quehacer por el mo-
mento, se ocupó en preparar algún alimento sin de-
jar de vigilar con cuidado la parte del recinto inme-
diata al contrafuerte por donde podia venir una 
agresión. 
Los colonos esperaron la vuelta de Top no sin 
ansiedad. Un poco antes de las once Ciro Smith y el 
corresponsal con la carabina en la mano se hallaban 
ya detras de la puerta prontos á abrirla al primer 
ladrido de su perro. No dudaban que si Top habí;; 
podido llegar con felicidad á la Casa de Granito, Nal) 
le volvería á enviar inmediatamente. 
Los dos estaban allí hacia diez minutos, cuando se 
oyó una detonación seguida inmediatamente de la-
dridos repetidos! 
El ingeniero abrió la puerta y viendo todavía un 
resto de humo á cien pasos en el bosque, hizo fuego 
en aquella dirección. 
Casi al mismo tiempo Top saltó dentro de la em-
palizada cuya puerta volvió á cerrarse inmediata-
mente. 
—¡ Top, Top ! esclamó el ingeniero cogiendo la 
gruesa cabeza de su fiel perro entre las manos. 
Un billete había atado al cuello de Top y Ciro 
Smith leyó estas palabras trazadas con la letra gruesa 
de Nab. 
—No hay piratas en las inmediaciones de la Casa 
de Granito; No im moveré: ¡pobre señor Harbert!' 
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Por tanto los piratas continuaban á las inmedia-
ciones de la dehesa, espiando lo que en ella pasaba 
y decididos á matar á los colonos uno tras otro.. 
Era ya preciso tratarlos como fieras; pero debian to-
marse grandes precauciones porque en aquel mo-
mento los miserables tenían la ventaja de la situa-
ción, viendo y no siendo vistos , pudiendo sorpren-
der por un ataque y no pudiendo ser sorprendidos.. 
Ciro Smith tomó todas las precauciones necesa-
rias para vivir en la dehesa, cuyas provisiones por 
otra parte, podían bastar para largo tiempo. La casa 
de Ayrton habia sido provista de todo lo necesario 
para la vida, y los piratas asustados por la llegada de 
los colonos nó habían tenido tiempo de saquearla. 
Era probable, como observó Gedeon Spilett, que las 
cosas hubieran pasado de esta manera : los piratas, 
después de haber recorrido las dos orillas de la penín-
sula Serpentina, no queriendo aventurarse por los-
bosques del Lejano Oeste habían llegado á la emboca-
dura del rio de la cascada. Una vez en aquel punto, 
subiendo por la orilla derecha del rio habían encon-
trado los contrafuertes del monte Franklin, entre: 
los cuales era natural que buscasen algún refugio y 
no habían tardado en descubrir la dehesa, entonces 
deshabitada. 
Allí se habían instalado, sin duda, esperando el 
momento de poner en ejecución sus proyectos abo-
minables. La llegada de Ayrton les habia sorprendí-
do, pero habían conseguido apoderarse del infeliz... 
Lo clemás se adivinaba fácilmente. 
A la sazón los piratas, reducidos, es verdad, á cin-
co, pero bien armados, vagaban por los bosques, y 
aventurarse en ellos era esponerse á sus tiros sin 
probabilidad de contestarlos ni de evitarlos. 
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Hablaba un poco, á pesar de los esfuerzos de Pencroff. 
—Esperemos : no hay otra cosa que hacer, repe-
lía Ciro Stmith. Cuando Harhert esté curado, podre-
mos organizar una batida general de la isla y acabar 
con esa gente. Tal será el objeto de nuestra grande 
espedicioñ al mismo tiempo que... 
.4—Que buscar á nuestro protector misterioso, ana-
dió Gedeon Spilett acabando la frase del ingeniero. 
¡ Ah! preciso.es confesar, mi querido Ciro, que esta 
vez su protección nos ha faltado y eso en el momen-
to misino en que nos era mas necesaria. 
—Quien sabe, respondió el ingeniero. 
—¿Qué quiere usted decir? preguntó el corres-
ponsal. 
—Que todavía nos quedan trabajos que esperi-
raentar, mi querido Spilett, y que la poderosa inter-
vención de ese ser misterioso tendrá quizá ocasión 
de ejercitarse en favor nuestro. Pero no se trata de 
eso : la vida de Harhert ante todo. 
Este era, en efecto, el cuidado mas doloroso de 
los colonos. Pasaron algunos dias y el estado del po-
bre joven no habia empeorado. Ya era mucho el ha-
¡ ber ganado algún tiempo contra la enfermedad. El 
[ agua fría, siempre mantenida á la temperatura con-
' veniente, había impedido absolutamente la inflama-
ción de las heridas y el corresponsal llegó á creerquft 
aquella agua, un poco sulfurosa, lo cual se esplicaba 
por la proximidad del volcan , tenia una acción mus 
directa sobre la cicatrización. La supuración era 
menos abundante y Harhert, merced á los cuidados 
incesantes de que estaba rodeado, volvia á la vida y 
su fiebre era menos intensa. Por lo demás, estaba 
sometido á una dieta severa por lo cual su debilip 
era y debia ser grande; pero no le laltaban las tisa-
nas y el reposo absoluto le hacia mucho bien. 
Ciro Smith, Gedeon Spilett y Pencroff se liawan 
hecho muy hábiles para curar al joven herido. Ha-
bían sacrificado todo el lienzo que habia en la mu-
tación, Las heridas de Harhert, cubiertas de compre-
sas y de hilas no estaban ni comprimidas ni holgadas, 
manteniéndolas las compresas en el estado á proposi-
to para provocar la cicatrización sin determinar reac-
ción ninguna inflamatoria. El corresponsal hacia ias 
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ras con cuidado esLremo sabiendo cuan importante. 
cu est0 y repitiendo á sus compañeros lo que reco-
nocen espontáneamente la mayor parte de los mé-
v.cos á saber: que es mas raro ver una cura bien he-
ua ¡jue una operación bien practicada. 
\1 cabo de diez dias, el 22 de noviembre, Harbert 
meioraba sensiblemente y habia comenzado á to-
maraigun alimento. Volvían los colores á sus ineji-
|1S v miraba sonriéndose á sus enfermeros. Hablaba 
un poco, á pesar de los esfuerzos dePencroff que le 
hablaba' siempre sin cesar para impedirle tomar la 
palabra y le contaba las historias mas inverosímiles. 
Harbert le habia interrogado acerca de Ayrton por-
o'uc le estrañaba no verle allí y pensaba que debería 
retar en la dehesa. Pero el marino que no quería afli-
.rjrle se habia contentado con responder que Ayrton 
fiabia marchado á la Casa de Granito para defenderla 
J lado del Nab. 
—•Hem! decia, esos piratas son unos caballeros 
míe no tienen ya dereclio á ninguna consideración 
Je nuestra parte. ¡ Y el señor Smith que quería do-
mesticarles apelando á los buenos sentimientos! Yo 
les enviaré nn buen sentimiento pero será con plomo 
de grueso calibre. 
—¿Y no se les ha vuelto a ver/ preguntó Harbert. 
—No, hijo mío, respondió el marino, pero les en-
conlraremos y cuando estés curado veremos si esos 
cobardes que hieren por detrás se atreven á atacar-
nos cara á cara. « . 
—Estoy todavía muy débil, mi pobre Pencroff. 
—¡Eb! las fuerzas volverán poco á poco ¿qué es 
una bala al través del pecho? ¡Una friolera! Yo he 
tenido algunas y no por eso me siento menos fuerte. 
En fin, las cosas parecían tomar un giro muy favo-
rabie y desde el momento en que no se habia presen-
tado ninguna complicación, la curación de Harbert 
podía considerarse como asegurada. ¿Pero cual hu -
biera sido la situación de los colonos sí su estado se 
hubiera agravado, si por ejemplo se hubiera queda-
do la bala en el cuerpo ó si hubieran tenido que am-
pultarle el brazo ó la pierna? 
—No, dijo mas de una vez Gedeon Spílett, nunca 
pensé sin temblar en una complicación semejante. 
—Y sin embargo sí hubiera sido preciso obrar, le 
respondió un dia Ciro Smith, creo que.no hubiera 
usted vacilado. 
—No, Ciro, dijo Gedeon Spílett, pero bendito sea 
Dios que nos ha perdonado esa complicación. Los co-
lonos, en ésta como en todas las demás circunstan-
cias, habían apelado á esa lógica del buen sentido que 
tantas veces les habia sido útil y habían logrado buen 
éxito gracias á sus conocimientos generales. ¿Pero no 
vendría un momento en que fuese inútil toda su 
ciencia? Estaban solos en aquella isla; y los hombres 
se completan en el estado ele sociedael y son necesa-
rios los unos á los otros. Ciro Smith lo sabia perfec-
tamente y algunas veces se preguntaba sí no ven-
drían circunstancias que les fuera imposible dominar. 
Le parecía ademas que sus compañeros y él, basta 
entonces tan felices, habían entrado en un período 
nefasto. Hacia mas de dos años y medio que se ha-
bían escapado de Richmond y desde entonces puede 
decirse que todo había ido á medida de su gusto. La 
isla les habia dado abundantemente minerales, vege-
tales y animales; y si la naturaleza les había prodiga-
do sus dones, sus conocimientos les habían puesto en 
situación de sacar partido de las riquezas naturales. 
El bienestar cíela colonia era, por decirlo así, com-
pletô  Ademas, en ciertas circunstancias había acu-
dido á su socorro una influencia inesplícable... pero 
todo esto debía tener su término. 
En una palabra, Ciro Smith creía observar que la 
lortuía iba á volverse contra ellos. 
En efecto, el buque pirata se habia presentado en 
taguas de la isla y si sus trimilantes habían sido 
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destruidos, digámoslo así, milagrosamente, seis de 
ellos por lo menos se habían librado de la catástrofe 
desembarcando en la isla, y los cinco que sobrevi-
vían estaban allí siendo casi imposible apoderarse de 
ellos. Ayrton sin duda habia sido asesinado por aque-
llos malvados que poseían armas de fuego y el primor 
uso que de ellas habían hecho habia sido herir á Har-
bert casi mortalmente. ¿Eran estos los primeros gol-
pes que la fortuna contraria descargaba contra los 
colonos? Tal era la pregunta que se hacia interior-
mente Ciro Smith. Esto era lo que repetía con fre-
cuencia al corresponsal parecienclole también que la 
intervención tan estraña como eficaz que tanto les 
habia servido hasta entonces, se apartaba de ellos á 
la sazón. Aquel ser misterioso, cualquiera que fuese 
cuya existencia no podían negar, ¿habia abandonado 
la isla? ¿Habia sucumbido á su vez?' 
A estas preguntas no era posible dar respuesta. 
Pero no hay que imaginar que Ciro Smith y sus com-
pañeros, porqué hablasen de estas cosas, fueran per-
sonas capaces de desesperar de su suerte. Lejos de 
eso miraban la situación cara á cara, analizában las 
pobabilidades favorables y contrarias, se preparaban 
a todo evento y se erguían con firmeza delante del 
porvenir. Si al fin la adversidad debía herirles, en-
contraría en ellos hombres preparados para comba-
tirla frente á frente. 
CAPITULO m . 
SIN NOTICIAS DE NAB.—PROPOSICION DE PENCROFF Y DEL 
CORRESPONSAL, QUE NO ES ACEPTADA.—SALIDA DE G E -
DEON S P I L E T T . — U N PEDAZO DE T E L A . — U N MENSAJE. 
PARTIDA PRECIPITADA.—LLEGADA Á LA MESETA DE LA 
GRAN VISTA. 
La convalecencia del joven enfermo marchaba 
regularmente, y solo habia que desear una cosa , á 
saber: que su estado permitiese trasladarle á la Casa 
de Granito. Por bien amueblada y provista que es-
tuviese la habitación de la dehesa, no podían encon-
trarse allí la comodidad ni la salubridad de la morada 
granítica. Además no ofrecía la misma seguridad, y 
sus huéspedes, á pesar de su vigilancia, continuaban 
bajo la amenaza de algún lazo de los piratas. Por el 
contrario, en la Casa de Granito, en medio de aquel 
asilo inespugnáble é inaccesible, nada tenían que 
temer, y forzosamente había de frustrarse cualquier 
tentativa que se hiciera contra sus personas. Espera-
ban , pues, impacientes la hora en que Harbert po-
dría ser trasladado sin temor por su herida, y estaban 
decididos á hacer la traslación por mas difíciles que 
fueran las comunicaciones al través del bosque del 
Jacamar. 
No se tenían noticias de Nab, pero no alarmaba esta 
falta á los colonos , porque el valiente negro atr in-
cherado en las inmediaciones dé la Casa de Granito, 
no era probable que se dejase sorprender. No le ha-
bían enviado otra vez á Top porque había parecido 
inútil esponer al fiel perro a un tiro que hubiera 
privado á los colonos de su auxiliar mas útil. 
Esperaban, pües, pero estaban grandemente de-
seosos de verse reunidos en la Casa de Granito. No 
quería el ingeniero ver divididas sus fuerzas, porque 
esta división convenia á los planes de los piratas. 
Desde la desaparición de Ayrton ya no eran mas que 
cuatro contra cinco, pues con Harbert no podía 
contarse todavía, y no era este el menor cuidado 
que agitaba al valiente joven, que comprendía las 
dificultades de que era causa su enfermedad. 
La cuestión relativa á lo que debía hacerse en las 
condiciones actuales respecto de los piratas, fué tra-
tada á fondo el dia 29 de noviembre entre Ciro 
Smith, Gedeon Spílett y Pencroff, en un momento 
en que Harbert adormecido no podía oírlos. 
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—Amigos mios, dijo el corresponsal después que 
se hubo hablado de Náb y de la imposibilidad de co-
inunicarse con él, creo, como ustedes, que aventu-
rarse por el camino de la Casa de Granito seria es-
ponerse á recibir un tiro sin poder devolverlo. ¿Pero 
no piensan ustedes que lo que convendria hacer 
ahora seria dar francamente caza á esos misera-
bles? 
—Era precisamente lo que yo estaba pensando, 
respondió Pencroff. Ninguno cíe nosotros teme una 
bala, y por mi parte, si el señor Ciro lo aprueba, es-
toy pronto á arrojarme al bosque: ¡qué diablo! Un 
Jiombre vale tanto como otro. 
—¿Pero vale por cinco? preguntó el ingeniero. 
—Yo iré con Pencroff, contestó el corresponsal, y 
ambos bien armados y acompañados de Top.... 
— M i querido Spilett, y usted, Pencroff, dijo Ciro 
Smith, raciocinemos fríamente. Si los piratas estu-
viesen ocultos en algún rincón de la isla y ese sitio 
nos fuese conocido, si no se tratase mas que de ata-
carles en él, comprenderla un ataque directo. Pero 
por elcontrario, lo que hay que temer es que tengan 
la seguridad de ser ellos los que hagan la primera 
descarga. 
—¡Eh! señor Ciro, esclamó Pencroff, una bala no 
siempre llega al sitio á donde se la envia. 
—La que ha herido á Harbert no se ha estraviado, 
Pencroflj, respondió el ingeniero. Por otra parte, 
observe usted que si los dos nos dejan, yo estaré solo 
para defender á Harbert. ¿Responden ustedes de que 
los piratas no les verán abandonarle y no les dejarán 
meterse en el bosque para atacarle durante la au-
sencia de ustedes, sabiendo que aquí no hay mas 
que un hombre y un niño herido? 
—Tiene usted razón, señor Ciro, respondió Pen-
croff, cuyo pecho rebosaba de sorda cólera, tiene 
usted razón. Harán todo lo posible por recobrar la 
dehesa, sabiendo que tiene provisiones abundantes. 
jY no poder ir solo contra ellos! ¡Ah, si estuviéramos 
en la Casa de Granito!... 
—Si estuviéramos en la Casa de Granito, respon-
dió el ingeniero, la situación sería muy diferente. 
Allí no temería dejar á Harbert con uno de nosotros 
y los otros tres irían á registrar ios bosques de la 
isla. Pero estamos en la dehesa y conviene perma-
necer aquí hasta el momento en que todos juntos 
podamos abandonar este sitio. 
No había nada que responder á los razonamientos 
•de Ciro Smith, y sus compañeros lo comprendieron 
perfectamente. 
—Si tuviéramos siquiera áAyrton, dijo Ciro Smith. 
^Pobre hombre! Su vuelta á la vida social ha sido de 
corta duración. 
—/Cree usted que le habrán muerto?... añadió 
Pencroff en tono singular. 
—¿Espera usted, Pencroff, que esos tunantes le 
. hayan perdonado? preguntó Gedeon Spilett. 
—Sí, si han tenido interés en hacerlo. 
—¡Cómo! ¿Supondría usted que Ayrton al encon-
trar á sus antiguos cómplices, olvidando lo que nos 
debe?... 
—¿Quién sabe? respondió el marino, que no aven-
turaba sin vacilar aquella desagradable suposición. 
—Pencroff, dijo Ciro Smith tomando el brazo del 
marino, ha tenido usted un mal pensamiento, y me 
afligiría mucho que persistiese en hablar así. Yo res-
pondo de la fidelidad de Ayrton. 
—Y yo también , añadió vivamente el corres-
ponsal. 
—Sí, sí, señor Ciro... no he tenido razón en ha-
blar de ese modo, respondió Pencroff. Ha sido, en 
efecto, un mal pensamiento que me ha ocurrido , y 
que no está justificado por ningún indicio. ¿Pero qué 
quiere usted? no estoy en mí ; no soy dueño de mis 
pensamientos. Este confinamiento én la dehesa es 
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para mí horrible, y jamás me he encontrado i 
escítado corno lo estoy en este instante. . ' 
—Paciencia, Pencroff, respondió el inaenía-
¿Dentro de cuánto tiempo, mi querido Spilett en' 
usted que Harbert podrá ser trasladado á la (Gasa f 
Granite? 1 e 
—Eso es difícil de decir, Ciro, respondió el cor 
responsal, porque una imprudencia podria .traer 
consecuencias funestas. Pero, en fin, la convalecen 
cía marcha regularmente, y sí de aquí á ocho dh¡ 
ha recobrado las fuerzas, entonces veremos. ' 
¡Ocho días! Esto aplazaba la vuelta á la Casa de 
Granito hasta los primeros días de diciembre. 
En aquella época la primavera llevaba ya dos me-
ses de fecha; el tiempo era hermoso y el calor co-
menzaba á dejarse sentir con fuerza. Los bosques de 
la isla estaban poblados de hoja y se acercaba el mo-
mento de hacer la recolección acostumbrada. La 
vuelta, pues , á la meseta de la Gran Yísta debería 
ser seguida de grandes tareas agrícolas, que solo se 
interrumpirían para ejecutar la espedicion pro-
yectada. 
Se comprende bien cuan perjudicial debía ser su 
secuestro á los colonos, pero se veían obligados á so-
meterse á la necesidad, y no lo hacían sin impa-
ciencia. 
Una ó dos veces el corresponsal se aventuró por el 
camino y dio la vuelta á la empalizada. Top le acom-
pañaba , y Gedeon Spilett, con la carabina armada, 
marchaba dispuesto á todo. 
No tuvo ningún mal encuentro ni halló iíinguna 
huella sospechosa. El perro le habría advertido el 
peligro, y cuando Top no ladraba, podía decirse que 
nada bahía que temer, á lo menos en aquel momen-
to, y jjue los piratas estaban ocupados en otra parte 
de la isla. 
Sin embargo, en su segunda salida, el 27 de no-
viembre, habiéndose aventurado por el bosque du-
rante un cuarto de milla hácia el Sur de la monta-
ña, observó que Top olfateaba alguna cosa. El perro 
no llevaba su marcha indiferente; iba y venia regis-
trando entre las yerbas y la maleza, como si su olíale 
le hubiese revelado algún objeto sospechoso. 
Gedeon Spilett siguió á top, le animó, le eseité 
con la voz sin dejar de espiar con la vista los alre-
dedores, teniendo la carabina apoyada en el hombre 
y aprovechándose del abrigo ele los árboles para cu-
brirse. No era probable que Top hubiese encontrado 
la pista de un hombre, porque en tal caso lo habris 
anunciado por ladridos medio contenidos y una espe-
cie de cólera sorda. No dando ningún gruñido era 
que el peligro no era inmediato ni siquiera próximo. 
Así pasaron cinco minutos, Top registrando y e! 
corresponsal siguiéndole con prudencia, cuando de 
repente el perro se precipitó hácia una espesura tic 
arbustos de donde sacó un trapo. 
Era el girón de un vestido manchado y lacera-
do que Gedeon Spilett llevó inmediatamente á la 
dehesa. 
Allí los colonos lo examinaron y reconocieron que 
era un pedazo de la chaqueta cíe Ayrton hecho de 
aquel fieltro que solo se fabricaba en el taller de la 
Casa de Granito. 
—Ya lo ve usted, Pencroff, observó Ciro Smitu, 
ha habido resistencia de parte del desdichado Ayr-
ton. Los piratas se le han llevado á pesar suyo, 
¿üuda usted todavía de su honradez ? 
—No, señor Ciro, respondió, el marino, y lian' 
largo tiempo que se ha disipado mí desconfianza ne 
un instante. Pero me parece que hay una conse-
cuencia que sacar de este hecho. 
—¿Cuál? preguntó el corresponsal. 
—Que Ayrton no ha sido muerto en la dehesa, 
que se le han llevado vivo, pues que ha resistido. 
Ahora bien, quizá vive todavía. 
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Eu efecto, eso es posible, respondió el ingenie-
r t í V s e ^ p e n s a t Í V 0 - r i • i Habia una esperanza que podían abrigar ios com-
- ¿ros de Ayrton. Al principio hablan podido creer 
Avrlon sorprendido en la dehesa habia sido 
Siertó á consecuencia de alguna bala como la que 
bia herido á Harbert. Pero si los piratas no le ha-
hian dado muerte al principio, si le hablan llevado 
vivo á alguna otra parte de la isla, ¿no podia admi-
lirse que fuese todavía su prisionero'' Quizá alguno 
le ellos habia reconocido en Ayrton á su antiguo 
compañero de Australia, al Ben Joyce, jefe de los 
presidiarios fugados, ¿y quién sabe si no hablan con-
cebido la esperanza de atraerle de nuevo á su causaí 
•Les habría sido tan útil si hubiesen podido lograr 
me hiciera traición á sus compañeros!... 
El incidente fue, pues, favorablemente interpre-
tado en la dehesa y no pareció imposible encontrar 
todavía vivo á Ayrton. Este por su parte si no habia 
muerto liarla sin duda esfuerzos para librarse de las 
manos de los bandidos, y á su tiempo seria un pode-
roso auxilio para los colonos. 
—En todo caso, observó Gedeon Spllett, si por for-
uma Ayrton logra salvarse irá directamente á la Casa 
¿e Granito, pues no sabe la tentativa de asesinato de 
que Harbert ha sido victima y por consiguiente no 
puede creer que estemos conímados en la dehesa. 
—¡Ah! yo quisiera que estuviese en la Casa de 
Granito, esclamó Pencroff, y que nosotros estuviéra-
mos también. Porque, en fin, si esa canalla no pue-
de intentar nada contra nuestra casa, á lo menos 
puede saquear la meseta, las plantaciones y el 
corral. 
Pencroff se habla hecho un yerdadero labrador, 
aficionado de todo corazón á sus cosechas. Pero de-
be decirse que Harbert estaba mas impaciente que 
ninguno por volver á la Casa de Granito porque sa-
bia "cuan necesaria era allá la presencia délos colo-
nos. ¡Y-cra él quien les detenia en la dehesa! Esta era 
la única idea que ocupaba su imaginación: salir de la 
dehesa,'salir de todos modos. Creia poder soportar 
la fatiga de la traslación, y aseguraba que recobrarla 
las fuerzas mucho mus pronto en su cuarto con el 
aire y la vista del mar.' 
Muchas veces instó á Gedeon Spllett para que dis-
pusiera la partida, pero éste temiendo con razón que 
las heridas del jóven, mal cicatrizadas, volvieran á 
abrirse en el camino, no quería dar la orden de 
marchar. 
Sin embargo, ocurrió un incidente que obligó á 
Ciro Smith y á sus dos amigos á ceder á los deseos 
del jóven, y Dios sabe los remordimientos y dolores 
que pudo causarles esta determinación. 
Eran las siete de la mañana del 29 de noviembre. 
Los tres colonos hablaban en el cuarto de Harbert 
finando oyeron á Top ladrar vivamente. 
Ciro Smith, Pencroff y Gedeon Spilett, tomaron 
sus fusiles y dispuestos á hacer fuego salieron de la 
casa. 
Top, que habia corrido hasta el pie déla empaliza-
da, saltaba y ladraba, pero era de contento y no de 
cólera. 
—¡Alguno viene! 
-S í . 
—Y no es un enemigo. 
—¿SeráNab quizá? 
—¿0 Ayrton? 
Apenas se hablan pronunciado estas palabras eu-
Ire el ingeniero y sus dos compañeros, cuando un 
cuerpo saltaba por ciua de la empalizada y cala en 
Precinto de la dehesa. 
Era Jup, maese Jup en persona, al cual Top hizo 
una acogida de verdadero amigo. 
—¡Jup! esclamó Pencroff. 
—Nab es quien nos le envía, dijo el corresponsal. 
—Entonces, repuso el ingeniero, debe de traer 
algún papel consigo. 
Pencroff se precipitó hacia el orangután. Eviden-
temente si Nab habia tenido alguna noticia importan-
te que dar á su amo, no podia emplear un mensajero 
mas seguro ni mas rápicío que pudiera pasar por los 
sitios donde no habrian podido aventurarse ni ios co-
lonos ni el mismo Top. 
Ciro Smith no se habia engañado. Del cuello de 
Jup pendía un saquito y en él se hallaba un billete 
escrito de mano de Nab. 
Juzgúese de la desesperación de Ciro Smith y 
de. sus compañeros, cuando leyeron estas pala-
bras: 
«Viernes alas seis de lu mañana, meseta invadida 
por los piratas. 
Nab.» 
Se miraron sin pronunciar una palabra y después 
entraron en la casa. ¿Qué debían hacer? Los piratas en 
la meseta de la Gran Vista significaban el desastre, 1.a 
devastación, la ruina, 
Harbert al ver entrar al ingeniero, a! corresponsal 
y á Pencroff comprendió que la situación de las co-
sas se habia agravado y cuando divisó á Jup no du-
dó que amenazase una desgracia á la Casa de Gra-
nito. 
—'Señor Ciro, dijo, marchemos, me encuen-
tro en estado de soportar la traslación; quiero 
marchdr. 
Gedeon Spilett se acercó á Harbert y después de 
haberle examinado, dijo: 
—Marchemos, pues. 
Pronto se resolvió la cuestión de si debía trasla-
darse á Harbert, en unas parihuelas ó en el curro que 
había sido llevado por Ayrton á la dehesa. Las pari-
huelas habrían tenido movimientos mas suaves para 
el herido, pero necesitaban dos personas para llevar-
las, es decir, que faltarían dos fusiles para la defensa 
si ocurría un ataque en el camino. 
Por el contrario, empleando el carro quedarían to-
dos los brazos disponibles; y no era imposible'poner 
en él colchones, sobre los cuales descansaría Harbert, 
y avanzando con precaución se le evitaría todo cho-
que violento. 
Llevóse el carro; Pencroff enganchó el onaga; 
Giró Smith y el corresponsal levantaron los col-
chones y les colocaron en el fondo entre los dos 
bancos. 
El tiempo era hermoso. Vivos rayos de sol pene-
traban entre los árboles. 
—¿Están prontas las armas? preguntó Ciro Smith. 
Lo'estaban. El ingeniero y Pencroff, armados cada 
uno de un fusil de dos cañones y Gedeon Spilett 
provisto de su carabina, se hallaban dispuestos á 
partir, 
—¿Estás bien, Harbert? preguntó el ingeniero. 
— S í , señor Smith, respondió el jóven; esté usted 
tranquilo, no moriré en el camino. 
Hablando así, se Veía sin embargo, que el pobre 
jóven apelaba á toda su energía y que por un esfuer-
zo supremo de voluntad contenia, digámoslo así. su? 
fuerzas prontas á estinguirse. 
El ingeniero sintió que se le oprimía el corazón 
dolorósamente y estuvo á punto de no dar la señal de 
partida. Pero detenerse habría sido desesperar á 
á Harbert. y matarle quizá. 
—En marcha, dijo Ciro Smith. 
Abrióse la puerta de la empalizada y Jup y Top 
que sabían callar oportunamente, se precipitaron 
adelante. El carro salió, se cerró de nuevo la puerta 
y el onaga dirigido por Pencroff se adelantó á paso 
lento. 
Ciertamente habría valido mas tomar un camino 
distinto del que iba directamente de la dehesa á la 
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Llevóse el carro, Pencroff enganchó el omiga... 
Casa de Granito; poro el carro se habría movido con 
gran dificultad bajo la espesura del bosque y fue 
preciso por consiguiente seguir aquel camino aun-
que debia ser ya conocido de los piraiaS. 
Ciro Smith y Gedeon Spilett marchaban á cada 
ludo del carro prontos á responder á todo ataque. Sin 
(ímbargo, no era probable que los piratas hubiesen 
abandonado todavía la meseta de la Gran Vista, por-
que el billete dé Nab habia sido escrito y enviado 
en el momento en que los bandidos se hablan pre-
sentado. Ahora bien, aquel billete tenia la fecha 
de las seis de la mañana y el ágil Jup, acostum-
brado á ir frecuentemente á la dehesa, apenas habia 
tardado tres cuartos de hora en atravesar las cinco 
millas que le separaban de la Casa de Granito. El ca-
mino debia, pues, estar seguro en aquel momento, y 
si habia que andar á tiros no seria verosímilmente i 
sino en las inmediaciones de la Casa de Granito. 
Sin embargo, los colonos iban completamente eü 
guardia. Top y Jup, éste armado de su garrote, ya 
adelante, ya registrando el bosque á los lados de 
camino, no anunciaban ningún peligro. 
El carro se adelantaba lentamente bajo la dirección 
de Pencroff. Habia salido-dé ía dehesa á las siete y 
media. Una hora después habia andado cinco millas 
sin que hubiese ocurrido ningún incidente. 
El camino estaba desierto como toda aquella parle 
del bosque del Jacamar, que se estendia entre el no 
de la Merced y el lago. No hubo alarma ninguna; te 
espesura parecía tan desierta como el día en que los 
colonos hablan llegado á la isla. 
Aproximábanse á la meseta, y faltaba una.milla 
para divisar el puente del arroyo de la Gliccrma. 
Ciro Smith no dudaba que el puente estaría en su 
lugar, ya que los bandidos hubieran entrado porW. 
ya que después de haber pasado ana de las corrien-
tes que cerraban el recinto hubieran tomado la pre-
caución de bajarlo para asegurarse la retirada. 
Al fin, por entre los huecos que dejaban los últi-
mos árboles, los colonos vieron el horizonte del mar 
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El ascensor fue puesto en movimiento. 
Pero el carro continuó su marcha sin que ninguno 
de sus defensores pudiera pensar en abandonarlo. 
En aquel momento Pencroff detuvo al onaga y con 
voz terrible esclamó: 
7¡Ah, miserables! 
Y con la mano mostró una espesa humareda que 
*IM vueltas por cima del molino, de los establos y 
'le las construcciones del corral. 
Un hombre se agitaba en medio de aquellos va-
pores. 
Era Nab. 
Sus compañeros dieron un grito. Nab les ovó v 
toió hácia ellos. 
Los bandidos acababan de abandonar la meseta 
lla«a una hora después de haberla devastado. 
r y el señor Harbert? esclamó Nab. 
peleón Spilett volvió en aquel momento al carro. 
wbert se habia desmayado. 
CAPITULO X. 
H A R B E R T T R A S L A D A D O Á L A C A S A D E G R A N I T O . — N A B R E -
F I E R E L O Q U E HA P A S A D O . — V I S I T A D E C I R O S M I T H Á L A 
M E S E T A . RUINA Y D E V A S T A C I O N . — L O S COLONOS D E S -
ARMADOS A N T E L A E N F E R M E D A D . — LA. C O R T E Z A D E 
S A U C E . — U N A F I E B R E M O R T A L . — T O P V U E L V E Á L A D R A R . 
Ya no se cuidaron los colonos ni de los presidiarios 
ni de los peligros que amenazaban á la Casa de Gra-
nito , ni de las ruinas de que estaba cubierta la me-
seta: la situación de Harbert lo dominaba todo. ¿Le 
habia sido funesta la traslación produciendo alguna 
lesión interior ? El corresponsal no podia decirlo, pero 
él y sus compañeros estaban desesperados. 
Llevóse el carro al recodo del rio. Allí algunas ra 
mas dispuestas en forma de camilla recibieron lós 
colchones en que descansaba Harbert desmayado. 
Diez minutos después Ciro Smith, Gedeon Spilett y 
Pencroff estaban al pie de la muralla granítica, de-
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jando á Nab el cuidado de conducir el carro á la me-
seta de la Gran Vista. 
El ascensor fué puesto en movimiento, y en breve 
se halló Harbert tendido sobre su cama en la Casa de 
Granito. 
Los cuidados que le. fueron prodigados le lucieron 
volver en sí. Se sonrió un instante hallándose en su 
cuarto, pero apenas pudo murmurar algunas pala-
bras; tan grande era su debilidad. 
Gedeon Spilett reconoció las heridas temiendo 
que se hubiesen abierto por estar todavía imper-
fectamente cicatrizadas... pero nada de esto ha-
bia sucedido. ;,De dónde, pues, venia aquella pos-
tración? ;,por qué se habia empeorado el estado de 
Harbert? 
El jóven fué acometido entonces de una especie de 
sueño febril, y el corresponsal y Pencroff se queda-
ron á su lado. 
Entre tanto, Ciro Smith ponia al corriente á Nab 
de lo que habia pasado en la dehesa, y Nab referia á 
su amo los acontecimientos de que la meseta acababa 
de ser teatro. 
En la noche anterior los piratas hablan aparecido 
al estremo del bosque en las cercanías del arroyo de 
la Glicerina. Nab, que vigilaba cerca del corral, no 
vaciló en hacer fuego á uno de ellos, que se disponía 
á atravesar el arroyo, pero la noche estaba muy os-
cura y no pudo saber si la bala de su fusil habia he-
rido ó no al miserable. En todo caso el tiro no habia 
bastado para hacer huir á los piratas, y Nab no tuvo 
tiempo sino para subir n la Casa de Granito, donde 
por lo menos se halló en seguridad. 
¿Pero qué hacer entonces? ¿Cómo impedir las 
devastaciones con que los piratas amenazaban á la 
meseta? ¿Tenia algún medio de avisar á su amo? Y 
por otra parte, ¿en qué situación se hallaban los mis-
mos huéspedes de la dehesa? 
Ciro Smith y sus compañeros habian marchado el 
11 de noviembre y el mes habia entrado en el dia 29. 
Hacia, pues, diez y nueve dias que Nab no había te-
nido mas noticias que las que le había llevado Top, 
noticias desastrosas: Ayrton había desaparecido, Har-
bert estaba gravemente herido, el ingeniero, el cor-
responsal y "el marino se hallaban, por decirlo así, 
aprisionados en la dehesa;. 
¿Qué hacer? se preguntaba el pobre Nab. Para él 
personalmente no había nada que temer, porque los 
piratas no podían alcanzarle en la Casa de Granito. 
Pero estaban á merced de estos bandidos los edificios, 
las plantaciones y las riquezas esteriores de la colo-
nia. ¿No convenia hacer á Ciro Smith juez de lo que 
debía hacerse y avisarle á lo menos el peligro que 
amenazaba? 
Nab tuvo entonces el pensamiento de emplear á 
Jup y coníiarle un billete. Conocía la gran inteligen-
cia del orangután, ya probada en otras ocasiones. Jup 
comprendía la palabra dehesa que muchas veces se 
habia pronunciado delante de él, y además con gran 
frecuencia habia guiado el carro á aquella habitación 
en compañía de Pencroff. Aun no había amanecido 
y el ágil Jup podía aun pasar sin que le vieran por 
aquel bosque, creyéndole en todo caso los piratas uno 
de sus naturales habitantes. 
Nab no vaciló. Escribió el billete, le ató al cuello 
de Jup, llevó al mono á la puerta de la Casa dé Gra-
nito haciéndole bajar por una larga cuerda, y des-
pués repitió estas palabras varías veces: 
^-T-jJup, Jup, dehesa, dehesa! 
El animal comprendió lo que de él se exigía, y de-
jándose.bajar rápidamente hasta la playa, desapare-
ció en la oscuridad sin llamar la atención de los p i -
ratas. 
—Has hecho bien, Nab, respondió Ciro Smith, pero 
quizá habrías hecho mejor en no avisarnos. 
Hablando así Ciro Sniithpensaba en Harbert, cuya 
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convalecencia parecía tan gravemente comprometiih 
por la traslación. 
Nab acabó su relación. Los piratas no habíanan' 
recido en la playa. No conociendo el número dé l» 
habitantes de la isla, podían suponer que la Qas!l J 
Granito estaba defendida por una tropa imporianté 
Debían recordar que durante el ataque del bergan 
tín, habian sido acogidos por muchos tiros que sfliañ 
tanto de las rocas inferiores como de las superiores 
y sin duda no querían esponerse á ellos. Pero lame-
seta de la Gran Vista les estaba abierta, y no so h, 
liaba enfilada por los fuegos de la Casa de Granito 
Entregáronse pues, en ella, á los instintos de depre-
dación, saqueando, quemando y haciendo el mal por 
el mal, y no se retiraron sino media hora antes de 
la ligada de los colonos, á quienes debían creer con-
finados en la dehesa. 
• Nab se precipitó fuera de su retiro; subió á la me-
seta á riesgo de recibir alguna bala, trató de apagar 
el incendio que consumía los edificios del corral v 
habia luchado, aunque inútilmente, contra el fueai 
hasta el momento en que se presentó el carro al es-
tremo del bosque. 
Estos eran los graves acontecimientos que habían 
ocurrido. La presencia de los piratas constituía im 
amenaza permanente para los colonos de la isla di' 
Lincoln, hasta entonces tan felices, ya heridos por la 
desgracia y que debían esperarlas aun mayores en 
adelante. 
Gedeon Spilett permaneció en la Casa de Granito 
al lado de Harbert y de Pencroff, mientras Ciro Smith 
acompañado de Nab, salió á juzgar por sí mismo de 
la estension del desastre. 
Era una fortuna que los piratas no se hubiesen ade-
lantado hasta el píe déla Casa de Granito, porque en-
tonces los talleres de las Chimeneas no se hubieran 
librado de la destrucción; pero al cabo este mal bu-
biera sido quizá más fácilmente reparable que las mi-
nas acumuladas eu la meseta de la Gran Vista. 
Ciro Smith y Nab se dirigieron hácia el rio de la 
Merced, y subieron por su orilla izquierda sin encon-
trar vestigios del paso de los piratas. Al otro lado del 
rio en el espesor del bosque, tampoco observaron nin-
gún indicio sospechoso. 
Por otra parte, según tudas las probabilidades había 
que admitir una de estas dos cosas: ó los piratas sa-
bían la vuelta de los colonos á la Casa de Granito, 
porque les habian visto pasar por él camino de la de-
hesa, ó después de haber desvastado la meseta seba-
bian internado en el bosque del Jacamar siguiendo 
el curso del rio de la Merced, y entonces ignoraban 
el regresó de Ciro Smith y los suyos. 
En el primer caso habían debido volver liáciiila 
dehesa, ya sin defensores y que contenia recursos 
preciosos para ellos. 
En el segundo caso debían haber vuelto á su cam-
pamento para esperar allí alguna ocasión de empren-
der un nuevo ataque. 
Seria pues, necesario, ganarles por ta mano; per» 
toda empresa destinada á desembarazar la isla fletan 
incómodos huéspedes se hallaba subordinada, en-
tonces lo mismo que antes, á la situación de Harbert 
En efecto, Ciro Smith necesitaba para aquella em-
presa tedas sus fuerzas, y nadie podía en aquel mo-
mento abandonar la Casa de Granito. 
El ingeniero y Nab llegaron á la meseta'. A.quella 
era una completa desolación; los sembrados liabian 
sido pisoteados; las espigas de grano yacían por tier-
ra; las demás plantaciones no habian sufrido menos; 
la huerta estaba toda trastornada. Por fortuna la Casa 
de Granito poseía un repuesto de grano que per'111"'1 
reparar aquellos daños, , , 
En cuanto al molino, á los edificios del corral y ai 
establo de los onagas, el fuego lo había destruiao 
torio. Algunos animales asustados andaban errantes 
por 
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ámesela. Los volátiles, que se hablan refugiado 
lurante el incendio en las aguas del lago, volvían á 
mi sitio habitual y recorrían la ribera. Allí todo es-
hba destruido y todo tenia que rehacerse de nuevo. 
' ¿i rostro de Ciro Smith, mas pálido que de ordí-
oario, denotaba una colera interior que no podía do-
minar sin trabajo; pero el ingeniero no pronunció 
lina sola palabra; por última vez miró sus campos 
devastados y el humo que se levantaba todavía de 
entré las ruinas, y volvió á la Casa de Granito. 
Los días que siguieron fueron los mas tristes que 
[os colonos habían pasado en la isla. La debilidad de 
Harbert se aumentaba visiblemente. Parecía que le 
amenazaba una enfermedad mas grave, consecuen-
cia de la profunda alteración fisiológica que había 
espérimentado, y Gedeon Spilett presentía una agra-
vación en su estado, que le sería imposible com-
batir. 
En efecto, Harbert permanecía en una especie de 
somnolencia casi continua y comenzaban á manifes-
tarse algunos síntomas de delirio. Los colonos no te-
nían á su disposición mas remedios que tisana refri-
íprante; pero la fiebre , aunque todavía no era muy 
fuerte, parecía tender á establecerse por accesos re-
gulares. 
Gedeon Spilett hizo esta observación el 6 de d i -
ciembre. El pobre jóven, cuyos dedos, nariz y ore-
jas se habían puesto estremadamente pálidos, esperí-
inentó al principio ligeros calofríos, horripilaciones 
y temblores. Su pulso era pequeño é irregular, su 
sed intensa. Su piel estaba seca. A este período su-
cedió en breve otro de calor; el rostro se animó, la 
piel se enrojeció y el pulso se aceleró; después se 
manifestó un sudor abundante, á consecuencia del 
cual pareció que se disminuía la fiebre. El acceso 
había durado unas veinte horas. 
Gedeon Spilett no se había separado de Harbert, 
fpie tenia, en electo, una fiebre intermitente. Era 
indudable que se necesitaba átoda costa cortar aque-
lla liebre antes que se hiciese mas grave. 
—Para cortarla, dijo Gedeon Spilett, necesitamos 
mi febrífugo. 
—¡Un febríbugo! respondió el ingeniero, no tene-
mos ni quina ni sulfato de quinina. 
—No, dijo Gedeon Spilett, pero hay sauces á orillas 
del lago, y la corteza de sauce puede algunas veces 
reemplazar á la quina. 
—Probemos sin perder momento, respondió Ciro 
Smith. 
ha corteza de sauce, en efecto, está considerada 
justamente como un succedáneo de la quina, lo mis-
mo que el castaño de indias, la serpentaria y otras 
plantas. 
Era preciso hacer una prueba con aquella sustan-^ 
ría , aunque no fuese un completo equivalente de la 
quina y emplearla en el estado natural, pues que no 
liabia medio de estraer de ella el alcaloide, es decir, 
ln saucina. 
Ciro Smith fué por sí mismo á cortar del tronco de 
«na especie de sauce negro algunos pedazos de cor-
to, los llevó á la Casa ele .Granito, los redujo á pol-
Vü)' aquella misma tarde le fué administrada una 
poción de estos polvos á Harbert. 
M noche pasó sin incidente grave. Harbert tuvo 
;dgun delirio, pero la fiebre no reapareció, ni tampo-
(;0 al día inmediato. 
Pencroff recobró alguna esperanza: Gedeon Spi-
!0tt no decia nada. Podía suceder que la calentura 
"dfrmitente no fuese cuotidiana, que fuese tercia-
en una palabra, que volviese al día siguiente, 
todos esperaron aquel día en la mas viva an-
sietlad, 
.Además se observaba que durante el período api-
rexico, Harbert permanecía como abrumado, tenien-
,l0 pesada y aturdida le cabeza: otro síntoma que 
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asustó ostraordinaríamente al corresponsal: indmla-
dablemente el hígado de Harbert comenzaba á con-
gestionarse, y en breve un delirio mas intenso de-
mostró que la congestión se estendia también al ce-
rebro. Ante aquella nueva complicación quedó 
aterrado Gedeon Spilett, y llamó aparte al inge-
niero. 
— ¡Es una fiebre perniciosa! le dijo. 
—¡Una fiebre perniciosa! esclamó Ciro Smith. Se 
engaña usted, Spilett, porque una fiebre perniciosa 
no se declara espontáneamente; es preciso haber ad-
quirido el gérmen... 
—No me engaño, respondió el corresponsal. Har-
bert había sin duda contraído ese gérmen en los 
pantanos de la isla, y esto basta. Ya ha espérimenta-
do el primer acceso. Si viene el segundo y no conse-
guimos impedir el tercero... está perdido. 
—¿Pero y esa corteza de sauce?... 
—Es insuficiente, respondió el corresponsal, y el 
tercer acceso de fiebre perniciosa, que no se puede 
cortar sino por medio de la quinina, es siempre 
mortal. 
Por fortuna Pencroff no habla oído nada de esta 
conversación, porque de otro modo se habría vuel-
to loco. 
Ya pueden suponerse los temores que esperimen-
taron el ingeniero y el corresponsal durante aquel 
día, 7 de diciembre, y la noche que le siguió. 
Hácia la mitad del día se presentó el segundo acce-
so. La crisis fué terrible; Harbert se creía perdido; 
tendía sus brazos á Ciro Smith, á Spilett y á Pen-
croff. ¡No quería morir!... Aquella escena fué terri-
ble y hubo necesidad de apartar á Pencroff del lado 
del enfermo. 
El acceso duró cinco horas. Era evidente que 
Harbert no podria soportar el tercero. 
La noche fue espantosa. En su delirio Harberl 
decia cosas que partían el corazón de sus compañe-
ros. Divagaba, luchaba contra los piratas, llamaba á 
Ayrton, suplicaba á aquel ser misterioso, á aquel 
protector que ya había desaparecido, y cuya imágen 
le perseguía... Después volvía á^caer en una postra-
ción profunda que le aniquilaba... 
Muchas veces Gedeon Spilett creyó que el pobre 
jóven había muerto. 
El día 8 de diciembre no fue mas que una suce-
sión de desmayos. Las manos enllaquecidas de Hár-6 
bert se crispaban asiendo las sábanas. Se le admi-
nistraron nuevas dosis de corteza machacada , pero 
"el corresponsal no esperaba ya de ellas ningún re-
sultado y dijo: 
—Si antes de mañana no le hemos dudo un febrí-
fugo mas enérgico, Harbert morirá. 
Llegó la noche, la última sin duda de aquel niño 
valeroso, bueno, inteligente, tan superior a su edad 
y á quien todos amaban como á un hijo. El único re-
medio que existia contra la terrible fiebre perniciosa, 
el único específico que podía vencerla, no se hallaba 
en la isla cíe Lincoln. 
Durante aquella noche del 8 al 9 de diciembre, 
Harbert tuvo un acceso de delirio mas intenso. Tenia 
el hígado horriblemente congestionado, el cerebro 
atacado y ya era imposible que conociese á nadie. 
¿Viviría hasta la mañana siguiente, hasta ese ter-
cer acceso que debería indudablemente causarle la 
muerte? No era probable. Sus fuerzas estaban ago-
tadas, y en el intervalo de las crisis se encontraba 
como inanimado. 
Hácia las tres de la mañana Harbert dió un grito 
espantoso y pareció retorcerse en unaterriblé con-
vulsión. Náb, que estaba á su lado, se asustó y se 
precipitó en el cuarto inmediato donde se hallaban 
sus compañeros. 
Top en aquel momento ladró de un modo estraño... 
Todos entraron inmediatamente y lograron dote-
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ner en la cama al joven moribundo que queria arro 
jarse fuera de ella, mientras Gedeon Spilett, tomán-
dule el brazo, observaba que iba subiendo poco á 
poco ci pulso... 
Eran las cinco de la mañana. Los rayos del sol co-
menzaban á penetrar en los cuartos de la Casa de 
Granito. Anunciábase un hermoso dia y aquel dia 
iba á ser el último del pobre Harbert! 
Cn rayo de luz llegó hasta la mesa situada cerca 
del lecho. 
De repente Pencroff dió un grito y mostró un ob-
jeto que habia sobre la mesa... 
Era una pequeña caja oblonga en cuya tapa esta-
ban escritas estas palabras: 
Sulfato de quininá. 
CAPITULO XL 
I N K S P L I C A B L E M I S T E R I O . — L A C O N V A L E C E N C I A D E H A R -
B E R T . — L A S P A R T E S D E L A I S L A Q U E H A T Q U E E S -
l ' L O R A R . — P R E P A R A T I V O S D E M A R C H A . — P R I M E R D I A . 
— L A N O C H E . — S E G U N D A J O R N A D A . — L O S K A U R I S . — 
L A P A R E J A D E C A S U A R E S . — H U E L L A S D E PASOS E N E L 
B O S Q U E . — L L E G A D A A L P R O M O N T O R I O D E L R E P T I L . 
Gedeon Spilett tomó la caja y la abrió. Contenia 
unos doscientos granos de un polvo blanco del cual 
llevó á los labios algunas partículas. El grande amar-
gor de aquella sustancia no podia engañarle; era en 
efecto el precioso alcaloide de la quina, el antipe-
riódico por escelencia. 
Era preciso administrar inmediatamente aquellos 
polvos á Harbert. Después se discutiría cómo se ha-
bían encontrado allí. 
—¡Café! esclamó Gedeon Spilett. 
Pocos instantes después Nab llevaba una taza de la 
infusión tibia. Gedeon Spilett echó en ella diez y ocho 
granos del sulfato y consiguió hacérselo beber á 
Harbert. 
Era tiempo tod»vía porque no se habia manifes-
tado aun el tercer acceso de la fiebre perniciosa. Y 
añadiremos que no debía ya manifestarse. 
Por lo demás, todos habían recobrado la esperan-
za. La influencia misteriosa se habia ejercido de 
nuevo en un momento supremo, cuando ya se des-
esperaba de que acudiese al remedio. 
Al cabo de algunas horas Harbert descansaba mas 
pacíficamente. Los colonos pudieron hablar enton-
ces de aquel incidente que nacía mas palpable que 
nunca la intervención del desconocido. ¿ Pero cómo 
había podido penetrar durante la noche hasta la Casa 
de Granito? Aquello era absolutamente inesplicable, 
y á la verdad la manera de proceder del genio de la 
isla era tan estraña como el genio mismo. 
Durante aquellos días y de tres en tres horas se 
administró el sulfato de quinina á Harbert. 
Este esperímentó á la mañana siguiente alguna 
mejoría. Cierto que no estaba curado; las fiebres i n -
termitentes están sujetas á frecuentes y peligrosas 
recaídas; pero se hallaba cuidadosamente atendido, 
y además el específico estaba allí y no se encontraba 
lejos sin duda el que lo habia llevado. En fin, el co-
razón de todos se abrió á una inmensa esperanza. 
Esta esperanza no fue engañada; diez días des-
pués, el 20 de diciembre, Harbert entraba en con-
valecencia. Estaba débil todavía y le había sido i m -
puesta una dieta severa, pero no había vuelto el ac-
ceso, y además el dócil jóven se sometía de buena 
gana á todas las prescripciones que se le imponían. 
¡Tenia tantos deseos de verse bueno! 
Pencroff era como un hombre á quien hubieran 
sacado, del fondo de nn abismo. Tenia crisis de ale-
gría que llegaban hasta el delirio. Después que hubo 
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pasado el momento del tercer acceso estrechó l 
corresponsal en sus brazos casi hasta ahogarlo-
desde entonces no le llamaba mas que el doctor 
Spilett. 
Faltaba que descubrir el verdadero doctor. 
•—¡ Le descubriremos! repetía el marino. ' 
Y ciertamente, aquel hombre, cualquiera que fae. 
se, debia esperar algún abrazo terrible del di>) 
Pencroff. 0 
El mes de diciembre terminó y con él aquel año 
de 1867, durante el cual los colonos de la isla de 
Lincoln se habían visto sometidos á tan duras 
pruebas. 
Entraron en el de 1868 con un tiempo magnííico 
un calor soberbio y una temperatura tropical que por 
fortuna solía refrescarse con la brisado los mares. Har-
bert renacía y desde su cama, puesta junto á una di; 
las ventanas de la Casa de Granito, aspiraba aquel 
aire salutífero cargado de emanaciones salinas qae 
restablecía su salud. Comenzaba ya á comer y Dios 
sabe los buenos platítos ligeros y sabrosos que le 
preparaba Nab. 
—Casi le dan á uno ganas de haber estado mori-
bundo, decía Pencroff. 
Durante todo aquel período los piratas no se ha-
bían mostrado una sola vez en las inmediaciones de 
la Casa de Granito. De Ayrton no habia noticias, y 
sí el ingeniero y Harbert conservaban todavía algu-
na esperanza de encontrarle, sus compañeros no du-
daban de modo alguno que había sucumbido. Sin 
embargo, esta íncertidumbre no podia durar, y 
cuando el jóven estuviese en disposición de partir 
debia emprenderse la espedicion cuyos resultados no 
podrían menos de ser importantes. Pero era preciso 
esperar un mes quizá, porque se necesitaban todas 
las fuerzas de la colonia, y aun mas todavía, para 
combatir eficazmente á los piratas. 
Por lo demás, Harbert iba mejorando sensible-
mente cada día; la congestión del hígado iba des-
apareciendo, y las heridas podían considerarse defi-
nitivamente cicatrizadas. 
Durante aquel mes de enero se hicieron importan-
tes trabajos en la meseta de la Gran Vista; pero con-
sistieron únicamente en salvar lo que podia salvarse 
de las cosechas devastadas de trigo y legumbres. So 
recogieron los granos y las plantas y se dispusieroa 
las cosas de manera que pudiera haber una recolec-
ción al otoño. 
En cuanto á levantar los edificios del corral y las 
caballerizas, Ciro Smith prefirió aplazar estas tareas, 
pues mientras él y sus compañeros estuviesen en 
persecución de los piratas, estos podrían hacer una 
nueva visita á la meseta y era preciso no darles oca-
sión de volver á su oficio de saqueadores é incendia-
rios. La reedificación vendría luego que se hubiera 
purgado la isla de aquellos malhechores. 
El jóven convaleciente comenzó á levantarse en 
la segunda quincena del mes de enero; primero u n a 
hora al dia, después dos y luego tres. Recobraba vi-
siblemente las fuerzas, gracias á su constitución vi-
gorosa. Tenia entonces diez y ocho años: era alto y 
prometía ser un hombre de hermosa y noble presen-
cia. Desde aquel momento su convalecencia, s in 
dejar de exigir algún cuidado, en lo cual el doctor 
Spilett se mostraba muy rígido, marchó con regu-
laridad. 
A fines de mes Harbert recorría ya la meseta de 
la Gran Vista y la playa. Algunos baños de mar que 
tomó en compañía de Pencroff y de Nab le hicieron 
gran beneficio; y desde entonces Ciro Stmith creyó 
que podría ya fijar el dia de la partida, que en elec-
to se fijó para el lo de febrero inmediato. Las noches, 
muy claras en aquella época del año, eran propias 
para las investigaciones que trataban de hacerse ei 
tocia la isla. 
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Se organizó severamente la vigilancia. 
Comenzaron, pues, los preparativos para la es-
ploracion y debían ser importantes, porque los colo-
nos liabian jurado no volver á la Casa de Granito sin 
haber alcanzado los dos objetos de la espedicion: por 
una parte destruir á los piratas y encontrar á A y r -
ton si yjvia todavía, y por otra, descubrir al hombre 
que presidia tan eficazmente los destinos de la co-
lonisi. . • 
De la isla de Lincoln los colonos conocían á fondo 
toda la costa oriental, desde el cabo de la Garra has-
ta los dos cabos Mandíbulas, el vasto pantano de los 
Tatlornes, las cercanías del lago Grant, los bosques 
1 P kcamar, comprendidos entre el camino de la 
(lehesa y el rio de la Merced, el curso de este y del 
Arroyo Rojo, y en fin, los contrafuertes del monte 
rranklin, entre los cuales estaba establecida la de-
hesa. 
. Hab'an esplorado, pero solamente de un modo 
jmperípc'.n, el vasto litoral de la bahía de Washing-
ton, desde el ca^o de la Garra hasta el promontorio 
Reptil, la linde de bosques y pantanos de la cos-
ta occídeatal y las interminables dunas que rnoria-n 
en las fauces entreabiertas del golfo del Tiburón. 
Pero no habían reconocido de modo alguno los 
grandes bosques que cübrian la península Serpenti-
na, toda la orilla derecha delirio de la Merced , la 
izquierda del rio de la Cascada y el laberinto de con-
trafuertes y valles que constituían las tres cuartas 
partes de la base del monte Franklín, al occident, 
al Norte y al Este, donde sin duda existían muchas 
y profundas éscavacíones. 
Por consiguiente, todavía estaban esentas de sus 
investigaciones muchos miles do fanegas de tierra 
de aquella isla. 
Se decidió, pues, que la espedicion se dirigiría al 
través del Lejano Oeste para englobar toda la parte si-
tuada ála derecha del rio de la Merced. Quizá hubiera 
valido mas dirigirse desde luego á la dehesa, donde 
debía temerse que los piratas se hubieran refugiado 
de nuevo, ya para saquearla, ya para instalarse en 
ella. Pero ó la devastación de la .dehesa era ya un 
hecho consumado, y por consiguiente inevitable, 6 
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!os piratas habían tenido interés en atrincherarse en 
ella y siempre habría tiempo de ir allá á lanzarles de 
su retiro, lAsí, después de maduras discusiones se 
mantuvo el primer plan, y los colonos resolvieron 
dirigirse, id través de los bosques, al promontorio del 
Reptil, Caminarían con el hacha en la mano y esta-
blecerían el primer trazado de un camino que pon-
dría en comunicación á la Casa de Granito con el es-
tremo de la península en una longitud de diez y seis 
á diez y siete millas. 
El carro estaba en estado perfecto y los onagas, 
bien descansados, podían hacer una larga jornada. 
Se cargaron en él víveres, efectos de campamento, 
cocina portátil, utensilios diversos y las armas y 
municiones escogidas con cuidado en el almacén, ya 
tan completo, de la Casa de Granito. Pero no había 
"que olvidar que los piratas corrían quizá los bos-
ques, y que en medio de sus espesuras pronto se 
disparaba y se recibía un balazo; de aquí la necesi-
dad de que el grupo de los colonos permaneciese 
compacto y no se dividiera bajo ningún protesto. 
Se decidió igualmente que nadie quedaría en la 
Casa de Granito, debiendo, hasta Top y Jup formar 
parte de la espedícion. La inospugnable morada po-
día guardarse por sí sola. 
El 14 de lebrero, víspera de la marcha era do-
mingo, y fué consagrado al descanso y santiíicado 
por la acción de gracias que los colonos dirigieron 
al Criador. Harbert enteramente curado, pero un 
poco débil todavía, ocuparía un sitio reservado para 
él en el carro. 
Al día siguiente, al amanecer, Ciro Smith tomó 
las medidas necesarias para poner á la Casa de Gra-
nito al abrigo de toda invasión. Las escalas que ser-
vían antes para subir fueron llevadas á las Chime-
neas y enterradas profundamente en la arena, de 
modo que pudieran servir para la vuelta, porque el 
tambor del ascensor fué desmontado y no quedo 
nada del aparato. Pcncroff quedó el último en la 
Casa de Granito para acabar esta tarea, y bajó por 
medio de una doble cuerda cuyo estremo estaba 
mantenido abajo, y que una vez recogida , no dejó 
subsistir comunicación alguna entre la cornisa su-
perior y la playa. 
—Se prepara un día caluroso, dijo alegremente el 
corresponsal. 
—¡Bah! doctor Spilett, respondió Pcncroff, ca-
minaremos al abrigo de los árboles y ni siquiera ve-
remos el so!. 
—En marcha, dijo el ingeniero. 
El carro esperaba en la orilla, delante de las Chi-
meneas. El corresponsal había exigido que Harbert 
subiese en é l , á lo menos durante las primeras ho-
ras del viaje, y el joven tuvo que someterse á las 
prescripciones de su médico. 
Nab se puso á la cabeza de los onagas; Ciro Smith, 
el corresponsal y el marino lomaron la delantera; 
Top saltaba con aire alegre y Jup había aceptado sin 
ceremonia él sitio que Harbert le había olrecido en 
el vehículo. Había llegado el momento de la partida 
y la pequeña tropa se puso en marcha. 
El.carro dobló primero el recodo déla embocadu-
ra, y después de haber subido por espacio de una 
milla por la orilla izquierda del rio de la Merced, 
atravesó el puente á cuyo estremo se empalmaba el 
camino del puerto del Globo, Allí los esploradores, 
dejando este camino á la izquierda, comenzaron á 
internarse bajo la bóveda de los inmensos bosques 
que formaban la región del Lejano Oeste. 
Durante las dos primeras millas los árboles, muy 
espaciados, permitieron al carro pasar libremente; 
y aunque de cuando en cuando era preciso cortar al-
gunas lianas y mucha maleza, ningún obstáculo se-
rio detuvo la marcha de los colonos. 
El ramaje espeso d f los árboles mantenía una. 
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fresca sombra sobre el suelo. Los deodares, doudas 
casurínas, banksias, dragos, árboles de goma y otras 
especies ya reconocidas, se sucedían hasta los últi-
mos límites á que alcanzaba la vista. Todo el reino 
de las aves habitual de la isla se encontraba com-
pleto, tetras, jacamares, íaísanes, loris y toda la fa-
milia charlatana de los cacatoes, maricas, papagayos 
y cotorras. Los agutíes, kangurus, cabieles y otros 
animales corrían entre las yerbas, y todo recordaba 
á los colonos las primeras escursiones que liabian 
hecho á su llegada á la isla. 
—Sin embargo, dijo Ciro Smith, observo que estos 
animales, tanto cuadrúpedos como volátiles, son mas 
tímidos ahora que en otro tiempo, lo cual me prue-
ba que estos bosques han sido recorridos últimamen-
te por los piratas, y que no tardaremos en encontrar 
sus huellas. 
Y, en efecto, en muchos parajes pudo verse la se-
ñal del paso reciente de una tropa de hombres: aquí 
roturas de las ramas de los árboles,-quizá con el ob-
jeto de establecer jalones en el camino; allá cenizas 
de hogueras apagadas y huellas de pasos que ciertas 
partes-gredosas del suelo habían conservado. Pero 
en suma, nada que pareciese pertenecer á un cam-
pamento definitivo. 
. El ingeniero había recomendado á sus compañeros 
que se abstuviesen de cazar, porque las detonaciones 
de las armas de fuego habrían podido alarmar á los 
piratas, que quizá andaban por el bosque; por otra 
parteólos cazadores necesariamente habrían tenido 
que dispersarse á distancia del carro y estaba severa-
mente prohibido marchar aisladamente. 
En la segunda parte de la jornada, á seis millas 
poco mas ó menos de la Casa de Granito, la marcha se 
hizo muy difícil. Fué preciso para pasar por ciertas 
espesuras, derribar algunos árboles y hacer camino. 
Antes de poner manos á la obra, Ciro Smith había te-
nido cuidado de enviar á aquella espesura á Top y á 
Jup, que cumplieron concienzudamente su encargo,, 
y cuando el perro y el orangután volvieron sin haber 
dado muestras de peligro, era señal de que no había 
nada que temer, ni de parte de los piratas, ni de las. 
fieras; dos especies de individuos del reino animal 
que estaban á un mismo nivel á causa de sus feroces 
instintos. 
En la noche de aquel primer día, los colonos acam-
paron á unas nueve millas de la Casa de Granito á la 
orilla de un pequeño afluente del río de la Merced, 
cuya existencia ignoraban y que debía enlazarse con 
el sistema hidrográfico á que debia el suelo su admi-
rable fertilidad. 
Cenaron abundantemente, porque su apetito se 
hallaba muy aguzado y se adoptaron las medidas ne-
cesarias para pasar la noche sin molestia. Si el inge-
niero no hubiera tenido que guardarse mas que délas 
íieras, yaguares ú otras, se habría contentado con 
encender hogueras alrededor del campamento, lo cual 
habría bastado para defenderle; pero los piratas, mas 
bien habrían sido atraídos por las hoguera que dete-
nidos, y valía mas en tal caso rodearse de profundas 
tinieblas. 
Por consiguiente, se organizó severamente la vi-
gilancia, velando dos de los colonos y relevándose de 
dos en dos horas. Ahora bien, como apesar de sus re-
clamaciones, Harbert fué dispensado de hacer guar-
dia. Peñero IT y Gedeon Spilett por una parte y el in-
geniero y Nab por otra, la hicieron á.su vez rondan-
do por las inmediaciones del campamento. 
Por lo demás, la noche duró pocas horas. La oscu-
ridad era debida más al espesor del ramaje, que á la 
desaparición del sol. Apenas turbaron el silencio los 
roncos ahullidos de los yaguares y los gruñidos de los 
monos, á quienes Maese Jup parecía dar ataques par-
ticulares de nervios.^ 
La noche pasó sin Incidente, y por la mañana los 
3 jei dia no pudieron andar mas que seis millas, 
•que á cada instante era preciso abrirse un camino 
L A I S L A M I S T E R I O S 4 . — ! 
colonos continuaron al través del bosque su marcha, 
lenta que penosa. 
Aquel 
• M el hacha. Como verdaderos colonos cuidaban de 
ileiar en pié los grandes árboles, cuyo corte por lo 
iciuíts, les habría causado enorme trabajo, y no sa-
(•rilicaban mas que los pequeños; pero de aquí resul-
taba que el camino tomaba una dirección poco rec-
tilínea y hacia muchos rodeos. 
Durante este dia Harbert descubrió nuevas espe-
cies desconocidas hasta entonces en la isla, como he-
léchos arborescentes con palmas que caían hasta el 
suelo y parecían estenderse como las aguas de un 
pilón'de fuente que rebosa, algarrobos, cuyas lar-
«as bayas comieron con avidez los onagas y dieron á 
los colonos pulpas azucaradas de un sabor escelente. 
\llí se encontraron también magníficos cauris dis-
puestos por grupos, y cuyos troncos cilindricos co-
ronados de un cono cíe verdor se elevaban á una al-
tara de doscientos pies. Eran en efecto aquellos árbo-
les reyes de la Nueva Zelanda, tan célebres como [os 
cedros del Líbano. 
En cuanto á la launa, no presentó otros ejempla-
res mas que los que ya conocían los cazadores. Sin 
embargo, entrevieron, aunque sin poder acercarse á 
ellos, una pareja de esas grandes aves propias de la 
Australia, especie de casuares que allí se llaman 
(¡neos, de cinco pies de altura y de plumaje pardo, 
íjue pertenecen al orden de las zancudas. Top se 
lanzó tras ellos con toda la celeridad de sus cuatro 
patas, pero los casuares le ganaron fácilmente una 
gran distancia: tal era su prodigiosa rapidez. 
Respecto de señales del paso de los piratas por el 
bosque, todavía se advirtieron algunas. Cerca de una 
hoguera, que parecía haberse apagado recientemen-
te, observaron huellas que fueron examinadas con 
aande atención. Midiéndolas una tras otra en su lon-
gitud y en su anchura, se encontraron las señales de 
los pies de cinco hombres. Los cinco bandidos evi-
dentemente habían acampado en aquel paraje; pero, 
y esto era el objeto de un exámen tan minucioso, no 
se pudo descubrir una sesta señal, que en tal caso 
habría sido la del píe de Ayrton. 
—¡Ayrton no estaba con ellos! dijo Harbert. 
—No, respondió Pencroff, y si no estaba con ellos, 
es sin duda porque esos miserables le habrán ya 
muerto. ¿Pero no tienen esas bestias una cueva don-
de podamos ir á cazarles como tigres? 
—No, respondió el corresponsal. Es mas probable 
que vayan á la ventura, y está en su interés vagar 
asi hasta que puedan ser dueños de la isla. 
—¡Dueños de la isla! esclamó el marino. ¡Los 
dueños de la isla!... repitió, y su voz se abogaba 
como sí un puño de hierro lé tuviera asido de la 
garganta. Después en tono mas tranquilo dijo: 
—¿Sabe usted, señor Ciro, cuál es la bala que be 
metido en mí fusil? • 
—No, Pencroff. 
—Es la bala que ha atravesado el pacho de Harbert, 
ífo le prometo á usted que no erraré el-blanco. 
Pei'o estas Justas represalias uo podían volver la 
wla á Ayrton, y de aquel exámen de las huellas de-
jólas en el suelo se debía deducir que no hábia es-
pci'anzá ninguna de volverle á ver. 
Aquella noche se estableció el campamento á ca-
"We millas de la Casa de Granito, y Ciro Smíth 
Cillcüló que debían estar á mas de cinco millas del 
pwmontorío del Reptil. 
En electo, al día siguiente llegaron al estrerao ie 
la península, habiendo atravesado el bosque en toda 
f1 longitud; pero ningún indicio había permitido 
teta entonces hallar el retiro donde se habían refu-
giado los piratas, ni el no menos secreto que daba 
asi|o al misterioso desconocido. 
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CAPITULO x n . 
ESPLOUAC10.N D E L A P E N Í N S U L A S E R P E N T I N A . — C A M P A -
M E N T O Á L A E M B O C A D U R A D E L RIO D E L A C A S C A D A . 
Á S E I S C I E N T O S PASOS D E L A D E H E S A . R E C O N O C I M I E N -
TO O P E R A D O P O R G E D E O N S P 1 L E T T V' P E N C R O F F . — S U 
R E G R E S O . A D E L A N T E TODOS. — UNA P U E R T A A B I E R -
T A . — UNA V E N T A N A I L U M I N A D A . — Á LA L U Z D E LA. 
L U N A . 
El día siguiente, 18 de lebrero, fué dedicado á la 
esploracion de toda aquella parte frondosa que for-
maba el litoral, desde el promontorio del Reptil bas-
ta él rio de la Cascada. Los colonos pudieron registrar 
completamente aquel bosque, cuya anchura variaba 
de tres á cuatro millas, porque estaba comprendídu 
entre las dos puntas de la península Serpentina. Los 
árboles, por su altura y su ramaje espeso, indicaban 
la fecundidad del suelo, mas admirable allí que en 
ninguna otra parte de la isla. Parecía aquel un r i n -
cón de esas selvas vírgenes de la América ó del Afri-
ca central trasladado á aquella zona media; lo cual 
inducía á creer que tan magníficos vegetales halla-
ban en aquel sitio, húmedo en sus capas superiores, 
pero^ cálido en el interior por efecto de los fuegos 
volcánicos, un calor impropio de aquel clima tem-
plado. Las especies dominantes eran precisamente 
aquellos kauris y eucaliptos de dimensiones gigan-
tescas. 
Pero el objeto de los colonos no era admirar aque-
lla magnificencia vegetal. Sabían'ya que bajo este as-
pecto la isla de Lincoln habría merecido por su cate-
goría ser clasificada en el grupo de las Canarias, cuyo 
primer nombre fué el de islas Afortunadas. Por V i 
momento ¡ah! su isla no les pertenecía por comple-
to ; otros habían tomado posesión de ella, y estos-
otros eran unos crimínales y era preciso destruirles 
desde el primero hasta el último. 
En la costa occidental no se encontraron huellas, 
de ninguna especie, por mas cuidado que se puso en 
buscarlas. No babia señales de paso, ni rotura de ár-
boles, ni cenizas frías, ni campamento abandonado. 
—Esto no me admira, dijo Ciro Smíth á sus com-
pañeros. Los piratas han entrado en la isla por las 
inmediaciones de la punta del Pecio y se han arroja-
do inmediatamente á los bosques del Lejano Oeste 
después de haber atravesado el pantano de los Ta-
dornes. Han seguido sobre poco mas ó raénos el ca-
mino que hemos traído desde la Casa de Granito, lo 
cual esplica las huellas que hemos encontrado en el 
bosque. Pero al llegar al litoral han comprendido que 
no encontrarían aquí retiro conveniente; han subido, 
por tanto hacia el Norte y entonces es cuando lian, 
descubierto la dehesa... 
—A donde quizá han vuelto, dijo Pencroff. 
—No'lo creo, respondió el ingeniero, porque de-
ben suponer que nuestras investigaciones se dirigí-, 
rán hacía esa parte. La dehesa no es para ellos sino-
un depósito de provisiones y no un campamento de-
finitivo. 
•—Soy del parecer de Ciro, dijo el corresponsal, y 
en mí opinión los piratas han debido buscar refu™ * 
entre los contrafuertes del monte Franklin. 
•—Entonces, señor Ciro, vamos derechos á la de-
hesa, esclamó Pencroff. Acabemos, porque hasta 
ahora hemos perdido el tiempo. 
—No, amigo mió, respondió el ingeniero. ¿Olvida 
usted que teníamos también interés en saber' si Jos 
bosques del Lejano Oeste ocultaban alguna habita-
ción? Nuestra esploracion tiene dos objetos, Pen-
croff. Si por una parte debemos castigar el c r i -
men, por la otra tenemos que cumplir un acto de 
gratitud. 
—Bien dicho, señor Ciro, respondió el marino; 
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i Defiéntlaase usleiles 
pero yo creo que no encontraremos á ese cabaliero 
sino Guando á él le plazca que le encontremos.' 
Y ciertamente Pencroff no decía en esto mas que 
.lo que estaba en el ánimo de todos. Era probable que 
el retiro del desconocido fuese tan misterioso como 
su misma persona. 
Aquella tarde el carro se detuvo á la embocadura 
del rio de la Cascada. Se organizó el campamento se-
gún la costumbre y se tomaron las precauciones ha-
' bituales para pasar la nocbe. Harbert, que habia vuel -
to á ser el muchacbo vigoroso y activo que era antes 
de su enfermedad, se aprovecíiaba grandemente de 
aquella existencia a! aire libre entre las brisas del 
Océano y la atmósfera vivificadora de los bosques. 
Ya no iba en el carro sino á la cabeza de la cara-
vana. 
Al dia siguiente, 19 de febrero, los colonos aban-
donando ellitoral, donde mas allá de la embocadura 
se acumulaban tan pintorescamente basaltos de todas 
formas, y subieron el curso del rio por su orilla izquier-
da. El camino se bailaba en parte desembarazado á 
consecuencia de las escursiones precedentes que se 
babian liccuo desde la debesa hasta la costa occi-
dental. 
Hallábanse entonces los colonos á seis millas del 
monte Franklin. 
El proyecto del ingeniero era observar raiimciosa-
mente todo el valle, cuyo thalweg formaba el lecho 
delrio, y acercarse con precaución á la dehesa: si esta 
se bailaba ocupadar acometer á los bandidos y lo-
marla á viva fuerza; y si no lo estaba, fortificarse en 
ella haciéndola centro de las operaciones dirigidas á 
explorar el monte Franklin. 
Este plan fue unánimemente aprobado por los co-
lonos, verdaderamente ansiosos de recobrar la pose-
sión entera de su isla. 
Caminaron, pues, por el estrecho valle que sepa-
raba dos de los mas poderosos contrafuertes del 
monte Franklin. Los árboles espesos de las orillas 
del rio eran mas raros hacia las zonas superiores del 
volcan. Era aquel un suelo montañoso bastante acci-
dentado, propicio para las emboscadas y en el cual 
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ncnstraran los colonos sino con gran precau-
110 Top Y hip marchaban corno exploradores exa-
Sándo la espesura á derecha é ^izquierda y rivali-
L\0 en inteligencia y destreza. Pero nada indicaba 
c las orillas del rio bebieran sido frecuentadas re-
'̂ ntemente; nada anunciaba la presencia ni la proxi-
¡«áaddé-lo^ piratas. 
Hacia las cinco de la tarde el carro se detuvo a 
cMscientos pasos poco masó menos de la empalizada 
de la dehesa, oculta todavía por una cortina semi-
circular de grandes árboles. , 
Tratábase, pues, de reconocer la dehesa a un de 
saber si estaba ocupada. Ir allá abiertamente y á la 
hiz del din, por poco emboscados que estuviesen los 
Diratas, ora osponerse á recibir algún balazo como le 
labia sucedido á Harbert. Era, pues, preferible es-
merar la noche. , " - -
Siu embargo, Gedeon Spdett quena sm mas tar-
danza, reconocer las inmediaciones de la dehesa y 
Pencroff impaciente basta el estramo se ofreció a 
acompañarle. 
—No, amigos míos, respondió el ingeniero. íN.o 
dejaré auno solo de ustedes esponerse en medio del 
.lia. ' ' ' ^ V - , " .z ,. ; 
—Pero señor Ciro replico el marmo poco dis-
puesto á obedecer. 
—Se lo suplico á usted, Pencroff, dijo el inge-
niero 
—¡Sea! respondió el marino, que dió otro curso a 
su cólera, apostrofando á los piratas con las mas du-
ras calificaciones del repertorio marítimo. 
Los colonos permanecieron, pues, junto al carro 
vigilanío con cuidado las inmediaciones del bosque. 
Asi pasaron tres horas. El viento había caído y un 
silencio absoluto reinaba entre los grandes árboles. 
La rotura de la mas pequeña rama, un ruido de pa -
sos entre las hojas secas, el roce de un cuerpo con-
tra las yerbas, hubieran sido oídos sin dííicultad. Pero 
todo estaba en calma; y Top echado en tierra y alar-
gando la cabeza entre las patas no daba señal n in -
guna de inquietud. 
A las ocho, la tarde pareció bastante avanzada 
para que pudiera hacerse el reconocimiento en bue-
nas condiciones. Gedeon Spilett se declaró dispuesto 
á marchar en compañía de Pencroff, y Ciro Smith con-
sintió en ello. Top y Jup debieron quedarse con el 
ingeniero, Harbert y Nab para que un ladrido ó un 
grito inoportunamente lanzado no viniera á dar la 
señal de alarma á los piratas. 
—No cometan ustedes ninguna imprudencia, dijo 
CiroSraíth al marino^y al corresponsal. No tienen 
ustedes que tomar posesión de la dehesa, sino sola-
mente reconocer sí está ocupada ó no. 
—Convenido, respondió Pencroff. 
Y ambos se pusieron en marcha. 
Entre los árboles, gracias al espesor de su follaje, 
iiabiacierta oscurídadque hacia invisibles los objetos 
mas allá de un radío de treinta á cuarenta pies. El 
eorresponsal y Pencroff, deteniéndose cada vez que 
jm ruido cualquiera les parecía sospechoso, se ade-
lantaban con las mayores precauciones. 
Marchaban uno separado de otro para ofrecer me-
nos blanco á los tiros, porque esperaban á cada íns -
tate oír resonar una detonación. 
Cinco minutos después de haber dejado á sus com-
Pjmeros, llegaban al estremo del bosque delante del 
wo, en cuyo centro se levantaba el recinto de la 
empalizada. 
, Alli se detuvieron. Algunos vagos resplandores ba-
ñaban todavía la pradera desnuda de árboles. A 
wmtíi pasos se levantaba la puerta de la dehesa que 
Parecía estar cerrada. Aquellos treinta pasos que era 
Inciso atravesar entre el estremo del bosque y el 
wcmto constituían la zona peligrosa, para emplear 
ospresion lomada de la balística. En efecto una ó 
muchas balas partiendo de la cresta de la empalizada 
habrían derribado en tierra á todo el que se hubiese 
aventurado en aquella zona. 
Gedeon Spilett y el marino no tenían la. menor i n -
tención de retroceder, pero sabían que una impru-
dencia de su parte, y de la cual serian las primeras 
víctimas, redundaría después en perjuicio de sus 
compañeros. Ellos muertos ¿que seria de Ciro Smith 
de !Nab y de Harbert? 
Pero Pencroff sobreescítado y viéndose tan cerca 
de la casa donde suponía que ios piratas se babian 
refugiado iba á lanzarse adelante, cuando el corres-
ponsal le detuvo con mano vigorosa murmurando á 
su oído: 
—Dentro de algunos instantes será enteramente 
de noche y entonces habrá llegado el momento de 
operar. 
Pencroff apretando convulsivamente la garganta 
de su fusil, se contuvo y esperó maldiciendo en su 
interior la detención. 
Pronto se disiparon completan!úntelos úi timos res-
plandores del crepúsculo, y la sombra, que parecía sa-
lir del espeso bosefue, invadió el terreno descubierto. 
El monte Franklin se levantaba como una enorme 
pantalla delante del horizonte occidental, y la oscu-
ridad se estendió rápidamente por 'odas partes como 
sucede en las regiones bajas en latitud. Aquel era el 
momento decisivo. 
E! corresponsal y Pencroff desde que habían toma-
do posición al estremo del bosque no habían perdido 
de vista el recinto de la empa1 izada. La dehesa pare-
cía hallarse absolutamen'e abanionoda; y la cresta 
de la empalizada formaba una linea un poco mas ne-
gra que la sombra de alrededor, sin que nada alterase 
su perfil. Sin embargo, sí jos piratas estaban aMí ba-
bian debido apostar á uno.de los suyos para preca-
verse de toda sorpresa. 
Gedeon Spí'ett estrechó la mano de su compañero 
y arabos se adelantaron arrastrándose por tierra has-
ta la dehesa con los ludios prontos á hacer fuego. 
Asi llegaron á la puerta del recinto sin que la som-
bra hubiera sido cortada por un solo rayo de luz. 
Pencroff trató de empujar la puerta, que según é̂l 
y el corresponsal habían supuesto, estaba cerrada. 
Sin embargo, el marino pudo observar que no se ha-
bían echaclo los cerrojos esteriores. 
De aquí podía deducirse que los piratas ocupaban 
entóneosla dehesa y que sin duda habrían sujetado 
la puerta de modo que no pudiera forzarse. 
Ningún ruido se oía en el interior del recinto. Las 
muñas y las cabras, dormidas sin duda en sus esta-
blos, no turbaban de modo alguno la calma de la 
noche. 
El corresponsal y el marino, no oyendo nada, se 
preguntaron sí debían escalar la empalizada y pene-
trar en la dehesa lo cual era contrarío á las instruc-
ciones de Ciro Smith. 
Es verdad que la operación podría tener buen éxito, 
pero también podría tenerlo desgraciado. Ahora bien, 
si los piratas no sospechaban nada, si no ténian 
conocimiento de la espedícion intentada contra ellos, 
si en fin. se presentaba en áquel momento una pro-
babilidad de sorprenderlos ¿debían comprometer esta 
probabilidad aventurándose inconsideradamente á 
saltar la empalizada? 
No filé este el parecer del corresponsal, antes bien 
creyó muy racional esperar á que los colonos estu-
viesen todos reunidos para tratar de penetrar en la 
dehesa. Lo cierto es que podía llegarse hasta la em-
palizada sin ser visto y que el recinto no presentaba 
señales de estar vigilado. Averiguado este punto no 
se trataba ya sino de volver hasta el-carro donde se 
acordaría lo que hubiera de hacerse después. 
Pencroff probablemente participó de esta manera 
de ver porque no presentó dificultad ninguna para 
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seguir al corresponsal cuando éste se replegó al 
bosque. 
Pocos minutos después el ingeniero estaba al cor-
riente de la situación. 
—Pues bien, dijo, después de haber reflexionado^ 
ahora me parece que los piratas no están en la dehesa. 
—Lo sabremos, respondió Pencroff cuando haya-
mos escalado el recinto. 
—¡A la dehesa, amigos mios! dijo Ciro Smith. 
—¿Dejamos el carro en el bosque? preguntó Nab. 
No, contestó el ingeniero, porque es nuestro fur-
gón de municiones y de víveres, y en caso necesario 
puede servirnos de atrincheramiento. 
—¡Adelante pues! dijo Gedeon Spilett. 
El carro salió del bosque y comenzó á rodar sin 
ruido hacia la esplanada. La oscuridad era profunda 
entonces y el silencio tan completo como cuando 
Pencroff y el corresponsal se habían alejado arras-
trándose por el suelo. La yerba espesa ahogaba com-
pletamente el ruido de los pasos. 
Los colonos estaban prontos á hacer fuego; Jup 
por orden de Pencroff cubría la retaguardia, y Nab 
llevaba atado á Top á fin de que no se lanzase ino-
portunamente adelante. 
Pronto apareció el sitio despejado déla empalizada. 
Estaba desierta. Sin vacilar la pequeña tropa se d i r i -
gió hácia el recinto y en corto espacio de tiempo 
quedó atravesada la zona peligrosa sin que tuvieran 
necesidad de disparar un solo tiro. Cuando el carro 
llegó á la empalizada se detuvo, y Nab se quedó á la 
cabeza de losonagas para contenerlos. El ingeniero, 
el corresponsal, Harbert y Pencroff se dirigieron en-
tonces hacía la puerta á íin de ver si estaba atranca-
da interiormente, 
.. ¡Una de las hojas estaba abierta! 
—Pero ¿qué decían ustedes? preguntó el ingeniero 
volviéndose hácia el marino y Gedeon Spitett. 
Ambos estaban estupefactos. 
—¡Por mí salvación, dijo Pencroff, que esta puerta 
estaba cerrada hace un momento! 
Los colonos vacilaron entonces. ¿Estábanlos piratas 
en la Dehesa en el momento en que Pencroff y el co-
responsal hacían el reconocimiento? No podía ser 
dudoso pues que la puerta, entonces cerrada, no 
podía haber sido abierta sino por ellos. ¿Estaban to-
davía allí y acababa de salir uno solo? Todas estas 
preguntas se presentaron instantáneamente al ánimo 
de cada uno de los colonos. ¿Pero cómo responder 
á ellas? 
En aquel momento Harbert, que se había adelan-
tado algunos pasos por el interior del recinto, retro-
cedió precipitadamente y tomó la mano de Ciro Smith. 
—¿Qué hay? preguntó el ingeniero. 
—Una luz. 
—;En la casa? 
—Sí. 
Todos cinco se adelantaron hácia la puerta y en 
efecto, al troves de los vidrios de la ventana que les 
daba frente, vieron temblar un débil resplandor. 
Ciro Smith tomó rápidamente su partido. 
—Esta es la única probabilidad que tenemosdijo 
á sus compañeros, de hallar á los .bandidos encer-
rados en esta casa sin sospechar nada. ¡Adelante, 
que son nuestros! 
Los colonos entraron en el recinto con el fusil á la 
cara. El carro había sido dejado fuera bajo la custo-
dia de Jup y de Top, á los cuales se ató por pru-
dencia. 
Ciro Smith, Pencroff, Gedeon Spilett por una parte 
y Harbert y Nab por otra corrieron á 1 o largo de la 
empalizada y observaron aquella parte de la dehesa 
que estaba absolutamente desierta. 
En pocos instantes se hallaron todos delante de la 
puerta de la casa que estaba cerrada. 
Ciro Smith hizo á sus compaueros una seiía con 
la mano recomendándoles que no se movieran v ' 
acercó al vidrio de la ventana entonces débilinpnf 
iluminado por la luz interior. 
Su mirada penetró en la única pieza que fornhlí-
el cuarto bajo de la casa. 
En la mesa brillaba un farol encendido; y coread' 
ella estaba la cama que había servido en otro tíetón 
á Ayrton. rJ 
En aquella cama descansaba el cuerpo de un hom 
bre. 
De repente Ciro Smith retrocedió y con voz aho-
gada esclamó : 
—¡Ayrton! 
Inmediatamente abrieron la puerta empujándola 
con violencia y se precipitaron en el cuarto.' 
Ayrton parecía dormido. Su rostro indicaba que 
había padecido larga y cruelmente. En las muñe-
cas y en las gargantas de los pies se le veían muchos 
cardenales. 
—Ciro Smith se inclinó sobre él y tomando los 
brazos del que acababan de encontrar en ciminstan-
cias tan inesperadas, gritó: 
—¡Ayrton! 
A este grito Ayrton abrió los ojos y mirando cara 
á cara á Ciro Smith y luego á los demás esclamó: 
—¡Ustedes, ustedes! 
—¡Ayrton Ayrton! repitió Ciro Smith. 
—¿Donde estoy? 
—En la habitación de la dehesa. 
—¿Solo? 
—Sí. 
—¡Pero van á venir! esclamó Ayrton ¡Defiéndáiise 
ustedes, defiéndanse ustedes! 
Y Ayrtüu volvió á caer en la cama como abrumado 
de fatiga. 
—Spilett, dijo entonces el ingeniero, podemos ser 
atacados de un momento á otro. Haga usted entrar 
el carro en la casa; atranque usted la puerta y vuel-
van ustedes todos aquí. 
Pencroff, Nab y el corresponsal se apresuraron á 
ejecutar las órdenes del ingeniero. No habia un ins-
tante que perder, pues quizá el mismo carro estaba 
ya en manos de los piratas. 
En un instante el corresponsal y sus dos compañe-
ros atravesaron la dehesa y llegaron á la puerta déla 
empalizada, detras de la cual se oía á Top gruñir sor-
damente. 
El ingeniero, dejando á Ayrton un instante, salió 
Lie la casa dispuesto á hacer fuego; Harbert iba á su 
lado. Ambos vigilaban la cresta del contrafuerte que 
dominaba la dehesa, porque si los piratas se babiau 
emboscado en aquel sitio, podían disparar contra los 
colonos, y herirlos uno tras otro. 
En aquel momento la luna salió hácia el Este por 
cima de la cortina negiva del bosque, y una blanca 
sábana de luz se estendió por el interior del recinto., 
La dehesa se iluminó toda entera con sus grupos de 
árboles, el riachuelo que la regaba y la grande al-
fombra de yerba. Por el lado de la montaña la casa 
y una parte de la empalizada se destacaban en blan-
co , mientras que al lado opuesto, hácia la puerta, 
En breve apareció una masa negra: era el carro 
el recinto continuaba oscuro, 
que entraba en el círculo de luz, y Ciró^Smítb pudo 
oir el ruido de la puerta que sus compañeros cerra-
han, sujetando sólidamente las hojas por el ¡ag-
rior. 
Pero en aquel momento Top, rompiendo Violenta-
mente su cuerda, se puso á ladrar con furor, y se 
lanzó hácia la otra, parte de la dehesa, á la derecha 
de la casa. 
—¡Atención, amigos mios, y apunten bien, gritô  
Ciro Smith. 
Los colonos se echaron los fusiles á la cara y es-
peraron el momento de hacer fuego. Top seguía la-
L A I S L A M I S T E R I O S A . — E L S E C R E T O D E ^ A I S L A . 17 
• u ínn aue había corrido hácia donde estaba 
^ ^ ¿ • J b i d o s agudos • , 
Ji.,r„-,o 1A siguieron y llegaron a orillas del Ls colonos le siguieron y negaron a 
'¡vo sombreado de grandes arboles. 
Allí en plena luz, ¿que vieron/ 
rmeo cuerpos tendidos sobre la orilla. 
Eran los de los piratas que cuatro meses antes ha-
mdesembarcado en la isla de Lincoln, 
CAPITULO XIII . 
«EUCIONUE A Y a T O N . — P R O Y E C T O S D E SUS A N T I G U O S 
flÍMPLlCES,—SU I N S T A L A C I O N E N LA D E H E S A . — E L O U S -
TICIERO DE LA I S L A D E L I N C O L N . E L B U E N A V E N T E — 
B i — E S P L O R A C I O N E S A L R E D E D O R D E L M O N T E F R A N — 
l i ^ . — L O S V A L L E S S U P E R I O R E S . — T R U E N O S S U E T E R -
^ E O S _ U N A R E S P U E S T A D E P E N C . R O F F . — E N E L F O N -
DO DEL CRATER.-—REGRÍESd. 
•Olió había sucedido? ¿Quién había dado muerte 
les piratas? ¿Era Ayrtoii? No, pues que un ínstan-
eantes temía la vueita de los criminales. 
Pero Ayrton estaba entonces bajo el imperio de un 
« r profundo de que no fué posible sacarle. Des-
de las pocas palabras que había pronunciado, 
i sueño abrumador se había apoderado de él y ha-
vuelto á caer en su lecho sin movimiento, 
escolónos, agitados de mil pensamientos, con-
os y bajo la influencia de una violenta escitacion, 
(speraron durante toda la noche sin salir de la casa 
?sin volver al sitio donde yacían los cadáveres de los 
¡ralas. Era verosímil que Ayrton no pudiese decír-
mela respecto de las circunstancias en que estos 
lian recibido la muerte, pues que él mismo no 
lia siquiera que estaban en la dehesa. Pero á lo 
enos podría contar los hechos que habían precedido 
piella terrible ejecución. 
1 diasiguiente Ayrton salió de su sopor, y sus 
niipaficros le manifestaron cordialmeute todo el jú -
i que esperimentaban en verle casi sano y salvo 
pues de ciento cuatro días de separación. 
Ayrton refirió entonces en pocas palabras todo lo 
i había pasado, o á lo menos lo que él sabia, 
ildiasiguiente de su llegada á la dehesa, el 10 
Je noviembre, al caer la noche fué sorprendido por 
te piratas cpie habían escalado el recinto. Estos le 
tony le pusieron una mordaza, y después le He-
Mi á una caverna oscura al píe del monte Fran-
¡n, donde tenían su lugar dé refugio. 
Su liabia decidido su muerte y á la mañana s i -
liente jban á matarle cuando uno de los piratas 
conoció y le llamó por el nombre que llevaba en 
•taralia. Aquellos miserables que querían matar á 
1 Ion respetaron á Ben Joyce. 
w desde aquel momento Ayrton fué el blanco 
te exigencias .de sus antiguos cómplices, los 
Í*S querían atraerle á su banda y contaban con 
|mapoderarse de la Casa de Granito, penetrar 
aquella inaccesible morada y hacerse dueños de 
«i después de haber asesinado á los colonos. 
Won se resistió. El antiguo presidiario arrepen-
10! perdonado, pretirió la muerte antes que ha-
"'tociop á sus compañeros, 
pon atado, amordazado y guardado con centi-
1,3de,Vista, vivió en aquella caverna durante 
!*o meses. 
|*e tanto los piratas, que habían descubierto la 
«poco tiempo después de su llegada á la isla, 
de sus reservas y depósitos, pero no la habi-
El l l de noviembre dos de aquellos bandidos 
Mulos de improviso por la llegada de Tos co-
jncieron fuego contra Harbert y uno de ellos 
jactándose de haber muerto á uno de los ha-
s de la isla. Pero volvió solo: su compañero 
como es sabido había caído bajo el puñal de Ciro 
Smith. 
Puede juzgarse cuales serian la alarma y la deses-
peración de Ayrtou cuando supo la noticia de la 
muerte de Harbert. Los colonos no eran mas que 
cuatro y estaban, por decirlo asi, á merced de los 
piratas. 
A consecuencia de este suceso y durante todo el 
tiempo que los colonos detenidos por la enfermedad 
de Harbert permanecieron en la dehesa, los piratas 
no salieron de su caverna, y aun después de haber 
saqueado la meseta de la Gran Vista no ereyeron 
prudente abandonarla. 
Entonces redoblaron los malos tratamientos im-
puestos á Ayrton, Sus manos y pies tenían todavía, 
la séñal de las ligaduras conque le ataban dia v no-
che y á cada instante esperaba una muerte que 
creía inevitable. 
Asi llegó la tercera semana de febrero. Los pira-
tas, espiando siempre una ocasión favorable, salían 
poco de su retiro y no hicieron sino alguna escur-
sion de caza, ya al interior de la isla, ya á la costa 
meridional. Ayrton no tenia ya noticias de sus ami-
gos y no esperaba volverlos á ver. 
En fin, el desdichado, debilitado por los malos 
tratamientos, cayó en una postración profunda que 
no le permitió por mas tiempo ver ni oir nada; y 
desde aquel momento, es decir, desde dos días antes, 
no podía siquiera decir lo que había pasado. 
—Pero señor Smith, añadió, pues.que yo estaba 
aprisionado en aquella caverna, ¿como es que me-
encuentro en la dehesa? 
—¿Y como es que los piratas están tendidos ahí 
muertos en medio del recinto? respondió el i n -
geniero. 
—¡Muertos! esclamó Ayrton que apesar de su de-
bilidad se incorporó en la cama. 
Sus compañeros le sostuvieron. Quiso levantarse,, 
dejáronle seguir su voluntad y todos se dirigieron 
hácia el arroyo. 
Era ya dia claro. 
Allí á la orilla del agua, en la posición enJqueMes. 
había sorprendido una muerte que había debido ser 
fulminante, yacían los cinco cadáveres de los piratas. 
Ayrton estaba aterrado. Ciro Smith y sus compa-
ñeros se miraban sin pronunciar una palabra. 
Obedeciendo una señal del ingeniero, Nab y Pcn-
croff registraron aquellos cadáveres ya rígidos coa 
el frío. 
, No tenían ninguna señal aparente de herida. 
Solo después de haberlos examinado con mucha 
atención, Pcncroff observó en la frente del uno, en 
el pecho del otro, en la espalda de este, en el hom-
bro de aquel un puntito rojo,^especie' de contusión 
apenas visible y cuyo origen era imposible re-
conocer. 
—¡Ahí es donde han sido herídosí dijo Ciro Smith. 
—¿Pero con que arma? esclamó el corresponsal. 
—Con un arma fulminante cuyo secreto no temi-
mos nosotros. 
—¿Y quién les ha herido como con un rayo? 
preguntó Pencroff. 
—El justiciero de la isla, respondió Ciro Smith, 
el que ha trasladado aquí á Ayrton, el hombre cuy;? 
influencia viene otra vez á manifestarse, el que hace 
por nosotros todo lo que nosotros mismos no podría-
mos hacer y el que una vez hecho se oculta a nues-
tras investigaciones. 
-^-¡Busquémosle, pues! esclamó Pencroff. 
—Sí, busquemoslé, respondió Ciro Smith, Per;» 
el ser superior que hace tales prodigios no podrá 
ser hallado hasta que á él le plazca al fin] llamar-
nos á sí. 
Aquella protección invisible que auxiliaba la ac-
ción délos colonos, irritaba y conmovía á la vez al 
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Visitaron tsiábien o3curos tiinelcs 
ingeniero. La inferioridad reiativa que demostraba era 
de las que pueden ofender á una alma altanera. Una 
generosidad que toma sus disposiciones para eludir 
toda muestra de gratitud, anunciaba una especie de 
desden hacia los agradecidos que disminuía hasta 
cierto punto á los ojos de Ciro Smíth el valor del be-
neficio. 
—Busquemos, dijo, y Dios quiera que nos sea per-
mitido un dia probar á ese protector altivo que no ha 
protegido á ingratos. ¿Qué no daría yo porque pudié-
ramos pagarle la deuda de reconocimiento prestán-
dole ánuestra vez, aunque fuera á costa de la vida, 
algún señalado servicio? 
Desde aquel día, esta investigación fué el único 
cuidado de los habitantes de la isla de Lincoln. Todo 
les impulsaba á descubrir lia clave de aquel¡ enigma 
clave que no podía ser sino el nombre de un hombre 
dotado de un poder verdaderamente inesplicable y 
en cierto modo sobrehumano. 
De.spues de algunos instantes, los colonos volvie-
ron á la habitación de la dehesa, donde sus cuidados 
hicieron recobrar pronto á Ayrton su energía moral 
y física. Nab y Pencroff trasladaron los cadáveres de 
los piratas al bosque á poca distancia de la dehesa y 
allí los enterraron profundamente. 
Después Ayrton fué puesto al corriente de los su-
cesos que habían ocurrido durante su prisión. Supo 
entonces las heridas y enfermedad de Harbert y la 
serie de pruebas porque los colonos habían pasado. 
Estos no esperaban ya volver á ver á Ayrton y te-
mían que los piratas le hubiesen asesinado cruel-
mente. 
—Y ahora, dijo Ciro Smíth terminando su relación, 
nos falta un deber que cumplir. La mitad de nnestra 
tarea está acabada, pero si los piratas no son ya te-
mibles, todavía no es á nosotros á quienes se debe 
que hayamos recobrado el dominio de la isla. 
—Pues bien, respondió Gedeon Spilett, registre-
mos todo ese laberinto de contrafuertes del monle 
Franklin. No dejemos una. escavacion ni un agujero 
por explorar. ¡A i nunca se ha encontrado un corres-
ponsal de periódico con un misterio tan conmovedor 
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oino ese ante el cual yo me encuentro, amigos 
""'? V no volveremos á la Casa de Granito, respon-
Kiíiarbert, hasta después de haber hallado á nucs-
fr0 bienhechor. 
1-Sr dijo el ingeniero, haremos todo lo que numa-
ménte sea posible hacer; pero lo repito, no le en-
Sraremos hasta que á él plazca permitirlo. 
L-Nos quedaremos en la dehesa? preguntó Pen-
Crl.Sí' respondió Ciro Smith, porque las provisiones 
-ñi son abundantes y estamos en el centro mismo 
¡ nuestro círculo de investigaciones. Por lo demás si 
s necesario, el carro irá á la Casa de Granito y vol -
verá rápidamente _ 
—Bien, respondió el marmo. Solamente tengo que 
Incerima observación. 
-¿Cuál? . 
-La buena estación esta muy avanzada y no de-
bemos olvidar que hay que hacer una travesía. 
-•Una travesía? dijo Gedeon Spilett. 
—Si; la de la isla de Tabor, respondió Pencroff. Es 
necesario llevar una noticia que indique la situación 
¡lela isla donde actualmente se encuentra Ayrton 
para el caso de que el yacht escocés venga por él. 
Quién sabe sino es ya demasiado tarde? 
^ —Pero Pencroff, preguntó Ayrton ¿dónde cuenta 
lutédhacer esa travesía? 
—En el Bnenaventura. 
—¡El Buenaventura], esclamó Ayrton, no existe. 
—¡Mi Buenavenlura no existe! gritó Pencroff dan-
do un salto. 
—JVo, respondió Ayrton. Los piratas le descubrie-
ron en su puerto hace apenas ocho días, se hicieron 
á l a mar y 
-¿Y qué? d'jo Pencroff cuyo corazón palpitaba con 
fuerza. _ ^ 
—Y no teniendo y á Bob Harvey para dirigir la 
üianiobra, encallaron en las rocas y la embarcación 
se l i izo pedazos. 
—íAhmiserables! ¡ah bandidos! ¡ah infame canalla! 
esclamó Pencroff. 
—Pencroff, dijo Harbert tomando la mano del ma-
rino, haremos otro Buenaventura y mayor todavía. 
Tenemos todo el hierro y todo el aparejo del bergan-
lin á nuestra disposición. 
-¿Pero no saben ustedes, respondió Pencroff qué 
se necesitan de cinco á seis meses para construir una 
embarcación de veinte á cuarenta toneladas? 
—Tomaremos todo el tiempo necesario, respondió 
el corresponsal y renunciaremos por este año á la 
travesía de la isla de Tabor. 
-¿Qué quiere usted Pencroff? es preciso resignar-
se, dijo el ingeniero, y espero que ese retraso no nos 
será perjudicial. 
—¡Ah mi Buenaventural ¡mi pobre Buenaventura] 
esclamó Pencroff verdaderamente consternado con la 
. de su embarcación, de la cual estaba tan or-
la destrucción del Buenaventura evn. en efecto un 
acontecimiento muy sensible para los colonos y se 
acordó reparar la pérdida lo mas pronto posible. To-
nudo este acuerdo, se trató de llevar, á cabo la esplo-
racion de las mas secretas partes de la isla. 
Desde el mismo día, 19 de febrero , comenzaron las 
'westigaciones que duraron toda una semana. La base 
,'.e 'a montaña entre sus contrafuertes y sus íníinitas 
fiiraificaciones .formaba un laberinto de valles y contra 
™es dispuestos muy caprichosamente. AÍIi en el 
todo de aquellas estrechas gargantas y quizá en lo 
interior de la masa del monte Franklin era donde 
coQvenia proseguir las pesquisas, porque ningún pun-
0 de la isla podía ser mas á propósito para ocultar una 
w'itacion cuyo huésped quisiera permanecer igno-
ro. Pero tal era el enredo de los contrafuertes que 
Ciro Smith tuvo que proceder á su esploracíon con 
servero método. 
Los colonos visitaron al principio todo el valle que 
se abría al sur del volcan y que recogía las primeras 
aguas del rio de la Cascada. Allí fué donde Ayrton les 
enseñó la caverna donde se habían refugiadolos pira-
tas y en la cual había estado secuestrado hasta su 
instalación en la dehesa. Aquella caberna estaba ab-
solutamente en el estado en que la había dejado Ayr-
ton , y los colonos hallaron en ella cierta cantidad de 
municiones y de víveres que los piratas se habían l le-
vado con la intención de formar un depósito. 
Todo el valle que terminaba en la gruta, valle som-
breado de hermosos árboles, entre los cuales domi-
naban las coniferas, fué esplorado con cuidado estre-
mo; y los colonos habiendo dado vuelta el contrafuerte 
del Sudoeste penetraron en una garganta mas estrecha 
que se empalmaba con el cúmulo pintoresco de los 
basaltos del litoral. 
Allí los árboles eran mas raros. La piedra reempla-
zaba á las yerbas; las cabías monteses y las muflas 
saltaban entre las rocas; y allí comenzaba la parto 
árida de la isla. Los colonos observaron entonces que 
de los muchos valles que se ramificaban en la base 
del ponte Franklin, tres solamente estaban cubiertos 
de árboles y eran ricos en pastos como el de la dehesa 
que confinaba por el Oeste con el valle del rio de la 
Cascada y por el Este con el del Arroyo Rojo. Estos 
dos riachuelos convertidos mas abajo en ríos por la 
absorción de varios afluentes, se formaban de todas 
las aguas de la montaña y producían así la fertilidad 
de su parte meridional. En cuanto al rio de la Mer-
ced, se alimentaba mas directamente cíe los abundan -
tes manantiales perdidos bajo la sombra de los bos-
ques del Jacamar, manantiales de la misma naturaleza 
que los que estendiéndose en mil hilos de agua rega-
ban el suelo de la península Serpentina. 
Ahora bien, de estos tres valles donde el agua era 
abundante, uno de ellos habría podido servir de re-
tiro á cualquier solitario que en él habría encontra-
do todo lo necesario para la vida. Pero los colonos les 
habían esplorado ya, y en ninguna parte habían en-
contrado señal de la presencia del hombre. 
¿Se hallaba , pues, el retiro de su huésped en el 
fondo de aquellas gargantas áridas en medio de los 
derrumbamientos de rocas, entre los ásperos bar-
rancos del Norte, entre las corrientes de antigua lava? 
La parte Norte del monte Franklin se componía' 
únicamente en su base de dos valles anchos y poco 
profundos, sin apariencia de verdor, sombreados de 
bluques erráticos, raidos de largas corrientes de lava, 
accidentados de gruesos tumores minerales, y es-
polvoreados, digámoslo así, de obsidianas y labrado-
ritas. Esta parte exigió largas y difíciles esploracio-
nes. Allí se abrían mil cavidades, incómodas, sin 
duda, pero absolutamente disimuladas y de un acce-
so difícil. Los colonos visitaron también oscuros tú -
neles que databan de la época plutoniana , ennegre-
cidos todavía por el paso de llamas antiguas y que so 
internaban hasta la masa del monte. Recorrieron 
aquellas sombrías galerías examinándolas á la luz de 
las teas de resina, registraron las menores escava-
ciones , sondearon las mas pequeñas profundidades; 
pero en todas partes no encontraron mas que. silen-
cio y oscuridad. No parecía que un ser humano hu-
biera dirigido sus pasos por aquellos antiguos corre-
dores, ni que su brazo hubiera puesto en movimien-
to una sola de aquellas piedras. Allí estaban tales co-
mo el volcan las había proyectado por cima de las 
aguas en la época de la emersimi de la isla. 
Sin embargo, si aquellas substrucciones parecían 
absolutamente desiertas, y si la oscuridad en ellas 
era completa, Ciro Smith se vió obligado á reconocer 
que no reinaba en aquellos sitios un silencio ab-
soluto. 
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Al llegar al fondo de una de aquellas sombrías ca-
vidades que se prolongaban en una longitud de mu-
chos centenares de pies por el interior del monte, le 
sorprendieron truenos sordos, cuya intensidad se 
aumentaba por electo de la sonoridad de las rocas. 
Gedeon Spilett que le acompañaba oyó igualmente 
aquellos ruidos lejanos que indicaban una reanima-
ción de los fuegos subterráneos. Varias veces escu-
charon los dos, y opinaron igualmente que alguna 
reacción química se elaboraba en las entrañas de la 
tierra. 
—¿No se ha estinguido totalmente el volcan? dijo 
el corresponsal. 
—Es posible que desde que esploramos el cráter, 
respondió Ciro Smíth, haya habido alguna reacción 
tte las capas inferiores. Todo volcan, por mas que se 
le considere estinguido, puede sin duda alguna in-
cendiarse de nuevo. 
—Poro si se preparase una erupción del monte 
Franklin, preguntó Gedeon Spilett, ¿no habría peli-
gro parala isla de Lincoln? 
—No lo creo, respondió el ingeniero. El cráter, es 
decir, la válvula de seguridad existe, y el esceso de 
vapores y de lavas se escapará, como sé escapaba en 
otro tiempo, por la boca acostumbrada. 
—A menos que esas lavas no se abran un nuevo 
camino hacía las partes fértiles'de la isla. 
—Porque, mí querido Spilett, dijo Ciro Smíth, 
¿por qué no habían de seguir el rumbo que les está 
í raza do naturalmente? 
—¡Eh! los volcanes son caprichosos, contestó el 
corresponsal. 
—Observe usted, añadió el ingeniero, que la in -
clinación de toda la masa del monte Franklin favo-
rece la espansion de las materias volcánicas hácia los 
valles que esploramos en este momento. Seria nece-
sario que un temblor de" tierra cambíase el centro de 
gravedad del monte, para que se moditicára la direc-
ción de la erupción. 
—Pero en estas condiciones siempre es de temer 
un terremoto, observó Gedeon Spilett. 
—Siempre, dijo el ingeniero, especialmente cuan-
do las fuerzas subterráneas comienzan á despertar-
se, y cuando las entrañas del globo pueden hallarse 
obstruidas después de un largo reposo; así, mi que-
rido Sipilett, una erupción sería para nosotros un 
acontecimiento grave, y valdría mucho mas que este 
volcan no tuviera el capricho de despertarse. Pero en 
este punto nada podemos hacer nosotros, ¿no es ver-
dad? En todo caso, y suceda lo que quiera, no creo 
que nuestra posesión de. la Oirán Vista pueda verse 
seriamente amenazada. Entre ella y la montaña el 
suelo se encuentra notablemente deprimido, y si las 
lavas tomasen el camino del lago, serian rechazadas 
inicia las dunas y hácia las partes inmediatas al golfo 
del Tiburón. 
—'Todavía no hemos visto en la cima del monte 
ninguna columna de humo que indique la proximi-
dad de una erupción, dijo Gedeon Spilett. 
—No-, respondió Ciro Smíth, ni el mas pequeño 
vapor sale del cráter, cuya cima he observado preci-
samente, ayer. Pero es posible que en la parte infe-
rior de. la chimenea, el tiempo haya acumulado rocas. 
—En efecto, respondió el ingeniero que CSP i -
de nuevo con grande atención, no hay medir i ' 
equivocarse... Allá dentro se verifica una reati 
cuya importancia y cuyos resultados definitirn,!1 
podemos calcular. 
Ciro Smíth y Gedeon Spilett después de haber 
lído encontraron á sus compañeros, á quienes dien 
cuenta del estado de las cosas. " ";i 
—¡Bueno! esclamó Pencroff, ese volcan miipr 
hacer de las suyas. ¡Pero que lo intente, que encm 
trará la horma de su zapato! 
—¿En quién? preguntó Nab. 
—En nuestro genio, Nab , en nuestro genio OUÍ 
pondrá una mordaza al cráter si muestra hinU/' 
intención de abrirse. 
Como se ve, la confianza del marino en el dio, 
especial de su isla era absoluta; y ciertamente el 
poder oculto que se había manifestado hasta enton 
ees por tantos hechos inesplicables, parecía no tener 
límites; pero también había sabido burlar las minu-
ciosas investigaciones de los colonos, que á pesar 
todos.] sus esfuerzos, á pesar del celo, y aun puede 
decirse de la tenacidad que emplearon en la espldra-
cion, no pudieron descubrir el estraño retiro. 
Desde el 19 al 25 de febrero se estendíú el círculo 
de las investigaciones á toda la región septentrional 
de la isla de Lincoln, cuyos mas secretosrinconpí! 
fueron registrados. El ingeniero formó también un 
plano muy exacto dela'montaña, y llevó sus inves-
tigaciones hasta las últimas bases'que le sostenían. 
Esploró también la altura del cono truncado que ter-
minaba el primer piso de las rocas, y llegó basta la 
cresta superior de aquel enorme capelo, en cuyo 
fondo se abría el cráter. 
Se hizo mas; se visitó el antro, todavía apagado, 
pero en cuyas profundidades se oían distintamente 
los truenos. Sin embargo, ni humo, ni vapor, ni 
calor en la pared indicaban una erupción próxima. 
Poro ni allí ni en ninguna otra parte del monto Fran-
klin se encontraron indicios de la persona á quien 
se buscaba. 
Se dirigieron después las investigaciones a toda la 
región de las dunas. Se visitaron con cuidado las al-
tas murallas de lava inmediatas al golfo del Tiburón, 
desde su base hasta su cima, aunque era dificilísirno 
llegar al nivel mismo del golfo. Pero todo inútil: n« 
había nadie ; no se encontró nada. 
Finalmente, estas dos palabras, nadie, nada, fue-
ron el resumen de tantas fatigas inútilmente es-
perimentadas, de tantas investigaciones sin resulta-
do: Ciro Smíth y sus compañeros esperimentaban 
cierta especie de ira ante aquella decepción. f 
Fué preciso renunciar, por consiguiente,álases-
plórációnes y volver á! la Casa de Granito, porqueim 
era posible proseguir indefinidamente aquellas pes-
quisas. Los colonos tenían en verdad derecbo para 
creer que el ser misterioso no residía en la super-
ficie de la isla, y entonces sus imaginaciones solire-
escitadas dieron' cabida á las mas locas hipótesis. 
Pencroff y Nab, particularmente, no se contenta-
ban con lo estraordinario, y se dejaban llevar á al 
esfera de lo sobrenatural. 
El 25 de febrero los colonos volvían á la Casa de 
cenizas, lavas endurecidas, y que esa válvula de que \ Granito , y por medio de la doble cuerda que una 11 
tiablaha hace, poco, se encuentre momentáneamente • " 
obstruida. Pero al primer esfuerzo de importancia 
desaparecerá todo obstáculo, y puede usted estar se-
guro, mi querido Spilett, de que ni la isla, que es la 
caldera, ni el volcan, que es la chimenea, estalla-
rán bajo ¡a presión de los gases. Sin embargo, le 
repito á usted que valdría mas que. no hubiera erup-
ción. 
—De todos modos no nos engañamos; se oyen per-
fectamente sordos bramidos en las entrañas mismas 
del volcan. 
cha llevó al umbral de la puerta, restablecieron 
comunicación entre su dominio y el suelo. 
Un mes después celebrábase, el día 23 de marzo, 
el tercer aniversario de su llegada á la isla fie Lin-
coln. 
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Tres años ¡iabiau pasado desde que los prisioneros 
fiieados de Richmond habían huido de aquella ciu-
wl' ¡Y cuántas veces durante aquellos tres años 
Jabiaron de la patria, siempre presente á su pensa-
'"NO dudaban que la guerra civil habia terminado 
va v les parecía imposible que no hubiese vencido la 
asta causa del Norte. ¿Pero cuáles habían sido los 
ncídentes de aquella guerra terrible? ¿Cuánta san-
are había causado? ¿Qué amigos suyos particulares 
habían sucumbido en la lucha? Este era el tema fre-
cuente de sus conversaciones, sin entrever aun el 
¡̂a en que les seria dado volver á su país. Regresar 
áél aunque no fuese sino por algunos días, reanudar 
' I ¡¡¡¡¡o social con el mundo habitado, establecer una 
comunicación entre su patria y su isla, y pasar des-
pués la mayor parte y la mejor quizá de su existen-
cia en aquella colonia fundada por ellos, y que en-
lonces dependería de la Metrópoli, ¿era quizá un 
sueño irrealizable ? 
No liabia mas que dos medios de realizarlo: ó ven • 
dría algim día un buque á las aguas de la isla de 
Lincoln, ó los colonos construirían por sí mismos 
utrobastante fuerte para mantenerse en el mar, y 
hacer la travesía hasta la tierra mas próxima. 
—A no ser, decía Peñero IT, que nuestro genio 
nos dé por sí mismo los medios de volver á la patria. 
V verdaderamente, si hubiesen ido á decir á Pen-
crolí y á Nab que un buque de trescientas toneladas 
les esperaba en el golfo del Tiburón ó en el puerto 
del Globo, no liabrian hecho el menor ademan de 
sorpresa. En este orden de ideas lo admitían y lo es-
peraban todo. 
Pero Ciro Smíth,. menos conüado, les aconsejó 
que se atuviesen á la realidad y entonces se habló 
ile la construcción de un buque, tarea verdadera-
mente urgente, pues que se trataba de ir lo mas 
pronto posible á la isfíi de Tabor, para dejar en ella 
un documento que indicase la nueva residencia de 
AjTton. 
No existiendo ya el Buenaventura, se necesitarían 
sois meses mas, por lo menos, para la construcción 
(leun nuevo buque, y como llegaba ya el invierno 
no podría efectuarse "el viaje antes de la primavera 
próxima. 
—Tenemos, pues, tiempo de prepararnos para 
Miando llegue la nueva estación, dijo el ingeniero, 
ipie hablaba de estas cosas con Pencroff. Pienso, 
pues, amigo mío, que debiendo rehacer nuestra em-
Imcacion será preferible darle mayores dimensio-
nes. La llegada del yacht escocés á la isla de Tabor 
i's muy problemática., y hasta puede suceder que 
liíiya ,venido hace algunos meses y se baya vuelto á 
marchar, después de haber buscado en vano señales 
tle Ayrton. ¿ No convendría, por consiguiente, cons-
trair. un buque que en caso necesario pudiera tras-
oírnos ya á los archipiélagos Polinesios, ya á la 
Oliera Zelanda? ¿qué piensa usted? 
—Pienso, señor Ciro, respondió el marino, que 
t̂ecl es tan capaz de fabricar un gran buque como 
pequeño. No nos faltan ni materiales ni útiles: 
11,1 es mas c[ue cuestión de tiempo. 
cuántos meses exigiría la construcción de un 
taque de doscientas cincuenta á trescientas tonela-
preguntó Ciro Smíth. 
—De siete á oclio meses por lo menos, respondió 
Pencroff. Pero no hay que olvidar que llega el i n -
vierno y que durante ios grandes fríos la madera es 
difícil de trabajar. Contando, pues, con algunas se-
manas de suspensión forzosa, si el buque está hedió 
para el mes de noviembre próximo, debemos consi-
derarnos felices. 
—Pues bien, respondió Ciro Smíth, esa sería pre-
cisamente la época favorable para emprender una 
travesía de alguna importancia, ya á la isla de Tabor, 
ya á una tierra mas lejana. 
—En efecto, señor Ciro, respondió el marino. Ha-
ga usted sus planos, que los obreros están prontos, y 
yo imagino que Ayrton podrá perfectamente echar 
una mano en el trabajo que vamos á emprender. 
Los colonos consultados aprobaron el proyecto del 
ingeniero, que era, en verdad,' lo que mas convenia 
hacer. 
Cierto que la construcción de un buque de dos-
cientas á trescientas toneladas era una obra magna; 
pero los colonos tenían en sí mismos una confianza 
que hasta entonces habían justificado perfectamente 
las victorias obtenidas. 
Ciro Smíth se ocupó, pues, en hacer los planos del 
buque y en determinar su trazado. Durante aquel 
tiempo sus compañeros se emplearon en la corta y 
acarreo de los árboles, de donde debían sacarse las 
cuadernas, las curvas y los forros. El bosque del Le-
jano Oeste fué el que íiió los mejores materiales en 
maderas de encina y álamo negro. Se aprovechó la 
senda hecha durante la última escursion, para abrir 
un camino practicable que tomó el nombre de cami-
no del Lejano Oeste, y se llevaron los árboles á las 
Chimeneas, donde se estableció el taller de construc 
cion. En cuanto al camino de que se trata, su traza-
do era bastante caprichoso, porque se sometió á las 
necesidades de la elección de maderas; de todos mo-
dos facilitó el acceso á una notable parte de la pe-
nínsula Serpentina. 
Era importante que aquellas maderas fuesen pron-
tamente cortadas y preparadas, porque era imposible 
emplearlas todavía verdes y había que dejar el tiem-
po necesario para que se endureciesen. Los carpin-
teros trabajaron, pues, con ardor durante el mes de 
Abril, que no fué turbado sino por algunos golpes 
de viento bastante fuertes de equinoccio. Maese Jup 
les ayudaba diestramente, ya trepando á la cima de 
un árbol para fijar las cuerdas á fin de derribarlo, 
ya prestando sus robustos hombros para trasladar 
íos troncos cortados. 
Todas aquellas maderas fueron apiladas bajo un 
vasto cobertizo de tablas que se construyó cerca de 
las Chimeneas, y allí esperaron el momento de ser 
utilizadas. 
El mes de abril fué bastante bueno, como lo es 
con frecuencia el mes de octubre en la zona boreal. 
Al mismo tiempo los trabajos de labranza se llevaron 
con ardor y pronto desapareció toda huella de devas-
tación en la meseta de ía Gran Vista. Se reedificó el 
molino, y nuevos edificios se levantaron en el sitio 
de los que había tenido el corral. Pareció necesario 
reconstruirlos mayores, porque la población volátil 
se había acrecentado en proporciones considerables. 
Los establos contenían ya cinco onagas, cuatro de 
ellos vigorosos y bien adiestrados que se dejaban en-
ganchar ó montar y uno que acababa de hacer. El 
material de la colonia se había aumentado con un 
arado, y los onagas eran empleados en la labranza, 
como verdaderos bueyes de los condados de York ó 
de Kentucky. Cada uno de los colonos tenia su 
parte en el trabajo y los brazos no descansaban. Así 
es que los trabajadores gozaban de magnífica salud 
y de muy buen humor, con el cual animaban las ve-
ladas de la Casa de Granito, formando mil proyectos 
para el porvenir. 
Inútil es decir que Ayrton participaba absoluta-
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Riquezas que Nub, el maestro cocinero, apena.s tenia tiempo de almacenar. 
menle de la existencia comnn, y que no pensaba ir 
á vivir á la dehesa. Sin embargo, continuaba triste 
y poco comunicativo, y tomaba parte mas bien en las 
tareas que en las diversiones de sus compañeros. Era 
un obrero incansable en el trabajo; vigoroso, diestro, 
ingenioso é inteligente; todos le estimaban y le ama-
ban, y él no podiaignorarlo. 
Sin embargo, la dehesa no quedó abandonada. Cada 
dos dias uno de los colonos iba con el carro ó en un 
onaga á cuidar del rebaño de mullas y cabras, y lle-
vaba á la Casa de Granito la leche que abastecía la 
despensa de Nab. Estas escursiones eran al mismo 
tiempo ocasiones de caza. Así, Harbert y Gedeon Spi-
let t l ovando siempre áTop, corrían con'mas frecuen-
cia que ninguno otro de sus compañeros por el ca-
mino de la dehesa, y con las armas escelentes de que 
disponían, jamás faltaban en la casa cabíeles, agutíes, 
kangurus, jabalíes, cerdos silvestres, patos, tetras, ga-
llinetas, jacamares y cercetas. Los productos del so-
tillo, los del banco de ostras, algunas tortugas que se 
cogieron y nueva pesca de los escelentes salmones 
que se introdujeron por las aguas del río de la Merced, 
las legumbres de la meseta de la Gran Vista ylos fru-
tos naturales del bosque, eran.riquezas sobre rique-
zas, que Nab, el maestro cocinero, apenas tenia tiem-
po de almacenar. 
Escusado es decir que el hilo telegráfico que co-
municaba la dehesa con la Casa de Granito, había 
sido restablecido y que funcionaba cuando uno ú ojro 
de los colonos se hallaba en la dehesa y juzgaba con-
veniente pasar en ella la noche. Por lo demás, la isla 
estaba ya segura y no era de temer ninguna agre-
sión..., á lo menos por parte de los hombres. 
Sin embargo, los hechos que habían ocurrido po-
dían reproducirse todavía, siendo de temer un desem-
barco de piratas, y aun de presidiarios fugados. Era 
posible que algunos compañeros ó cómplices de Bob 
Harvey todavía detenidos en Norfolk, hubieran esta-
do en el secreto de sus proyectos y tuvieran la in-
tención de imitarle. Los colonos no dejaban por con-
siguiente de observar los puntos de la isla donde era 
posible un desembarco, y cada día su anteojo regís-
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£i, efecto, el alambre estaba allí.. 
(raba el ancho horizonte que cerraba la bahía de 
Wasghington. Cuando iban á la dehesa, examinaban 
con no menor atención la parte occidental del mar, 
5'subiendo al contrafuerte, sus miradas podían re-
correr un ancho sector de aquel horizonte. 
Nada sospechoso se presentó; pero era preciso vivir 
.aleíta. 
Por lo tanto, el ingeniero una noche participó á sus 
amigos el proyecto que había formado de fortificar 
la dehesa. Parecíale prudente levantarla empalizada 
!' flanquearla con una especie de blokhaus, en el cual 
fn caso necesario loscolonos pudieran defenderse con-
tra imatropa enemiga. Debiendo considerarse la Casa 
'«Granito por su posición misma como inaccesible; la 
«sacón sus edificios, sus depósitos y los anímales 
1^contenía, seria siempre el objetivo délos piratas 
pesquiera que fuesen los que desembarcaran en la 
ls'a! y si los colonos se veían obligados á encerrarse 
C11ella, era preciso que pudieran ofrecer una resís-
'encia ventajosa. 
Esté era un proyecto que debía meditarse, y cuya 
ejecución, por lo demás, tuvo que aplazarse para la 
primavera inmediata. 
Hácia el 5 de mayo se veía ya sobre el taller de cons-
trucción la quilla del nuevo buque, y pronto la roda 
y el codaste endentados en cada uno de sus estremos, 
se levantaron sobre ella casi perpendiculármente. 
Esta quilla, de buena madera de encina, medía ciento 
diez pies de longitud, lo cual permitía dar al bao 
maestro una anchura de veinticinco píes. Pero esto 
fué todo lo que los carpinteros pudieron hacer antes 
de la llegada del frío y del mal tiempo. Durante la 
semana siguiente se pusieron también en su lugar las 
primeras cuadernas de la popa; pero luego fué pre-
ciso suspenderlos trabajos. 
Durante los últimos días del mes, el tiempo fué 
muy malo; el viento soplaba del Este y á veces con 
la violencia de un huracán. El ingeniero tuvo al-
gunos temores acerca de la solidéz de los cobertizos 
que cubrían el taller de construcción; pero no había 
sido posible establecerlo en ningún otro sitio cerca-
no á la Casa de Granito, porque el islote no cubría 
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sino imperfectcunente el íilprul contra los farorestlel 
viento fiel mar, y en las grandes tempestades, las olas 
venían á batir directamente el pié de la muralla gra-
nítica. Por fortuna estos temores no se realizaron. El 
viento se inclinó á la parte del Sudeste, y en tales 
condiciones, la playa de la Casa de Granito se hallaba 
completamente á cubierto por el rediente de la punta 
del Pecio. 
Peucroff y Ayrlon, los dos más celosos cons-
tructores del nuevo buque, prosiguieron sus tareas 
todo el tiempo que íes fué posible. No eran hombres 
que hicieran caso del viento que les retorcía el ca-
bello, ni de la lluvia que les mojaba hasta los huesos, 
y un martillazo tiene el mismo electo dado durante 
un tiempo malo que en el buen tiempo. Pero cuando á 
este periodo húmedo sucedió un frió muy vivo, la 
madera, cuyas libras adquirieron fa fuerza del hierro, 
se hizo muy difícil de trabajar, y hácia el 10 de junio 
fué preciso'abandonar cleíinitivámente la construc-
ción del buque. 
Ciro Smíth y sus compañeros no habian dejado de 
observar el estremo rigor de la temperatura en los 
inviernos de la isla de Lincoln. El frío era compara-
ble con el que espérímentan los Estados de la Nueva 
ínglaterra, situados poco mas ó menos á la misma 
distancia del Ecuador que la isla. Si en el hemisferio 
boreal, ó por lo menos en la parle ocupada por la 
Nueva Bretaña y el Norte de los Estados Unidos, este 
fenómeno se esplica por la conformación achatada de 
ios territorios que couíinan con el polo y sobre los 
cuales ninguna elevación del suelo presenta obstá-
culos á los vientos hiperbóreos, en lo que hace re-
lación á la isla de Lincoln, esta esplícacion no podia 
tener valor alguno. 
—Se ha observado también, decía un día Ciro 
Smíth á sus compañeros, que en latitudes iguales las 
islas y las regiones del litoral sufren menos frío que 
los países del interior. He oído con frecuencia ase-
gurar que los inviernos de la Lombardía, por ejem-
plo, son mas rigorosos que los de Escocia. Esto de-
pende de que el mar restituye durante el invierno el 
-calor que ha recibido durante el verano; y las islas 
.se encuentran en mejores condiciones para gozar dé-
los beneficios de esta restitución. 
—¿Pero entonces, señor Ciro, preguntó Harbert, 
por qué la isla de Lincoln parece una escepcíon de 
esta ley común? 
—Eso es lo difícil de esplicar, respondió el inge-
niero. Sin embargo, me inclino á creer que esta sin-
gularidad depende de la situación de la isla en el he-
misferio austral, que como sabes hijo mío, es mas 
frío que el hemisferio boreal. 
—En efecto, dijo Harbert, y-ios hielos flotantes 
se encuentran en latitudes mas bajas en el Sur que 
en el Norte del Pacificó. 
—Eso es verdad, respondió Pencroff, y cuando yo 
ejercía el oficio de ballenero he visto témpanos flo-
lantes hasta en el cabo de Hornos. 
—También podrían esplicarse, dijo Gedeon Spilei t, 
los fríos rigorosos que esperímenta la isla de Lincoln 
por la presencia de hielos ó ventisqueros á una dis-
tancia relativamente próxima. 
—Su opinión de usted es muy admisible en efec-
to, mí querido Spilett, respondió Ciro Smíth; y evi-
dentemente á la proximidad de bancos de hielo de-
bemos los rigorosos inviernos. Debo obsevar también 
que hay una causa enteramente física, que hace al 
hemisferio austral mas frío que el boreal. En efecto, 
estando el sol mas cerca de este último hemisferio 
durante el verano que el otro, necesariamente está 
mas lejos durante el invierno. Esto esplica que.haya 
esceso de temperatura en los dos sentidos, y si en-
contramos que los inviernos son mas fríos en la isla 
de Lincoln, no olvidemos que los veranos son por 
otra parte demasiado calorosos. 
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—Pero, dijo Peucroff frunciendo el ceüo;por.nwi 
nuestro hemisferio, como usted dice sefior Ciro h 
de tener la peor parle en esa disposición? EÍO no^ 
justo. 
—Amigo Pencroff, respondió el ingeniero riéndo-
se, justo ó no, es necesario resignarse á la situación" 
y voy á decir á usted en qué consiste esta particuh-
ridad. La tierra no describe un círculo alrerledor del 
sol, sino una elipse, como lo exigen las leyes de la 
mecánica racional. La tierra ocupa uno de los W 
de la elipse, y por consiguiente en cierta época desii 
curso se encuentra en su apogeo, es decir á su ma-
yor distancia del sol, y en otra época se encuentraeñ 
su perigeo, es decir, á su menor distancia. Ahora 
bien, precisamente durante el invierno de los países 
australes, está la tierra en el punto mas lejano res-
pecto del sol, y por coñsiguieute en las condiciones 
requeridas para que esos países esperímenten los 
mayores fríos. En esta situación nada puede hacerse 
y los hombres, Pencroff, por sabios que sean, jamás 
podrán cambiar la menor cosa en el órdeu cosmo-
gráfico establecido por Dios mismo. 
— Y sin embargo, añadió Pencroff que mostraba 
cierta dificultad para resignarse, el mundo es bas-
tante sabio. ¡Qué gran libro podría hacerse, señor 
Ciro, con lo que se sabe! 
—Otro mucho mayor todavía se baria con lo que 
no se sabe , respondió Ciro Smith. 
En fin , por una razón ó por otra, en el raes de 
junio arreció el frío con su violencia acostumbrada 
y los colonos tuvieron que permanecer encerrados 
muchos dias en la Casa de Granito. 
Este secuestro les parecía insufrible á todos, v 
quizá mas especialmente á Gedeon Spilett. 
—Mira tú, djjo un día á Nab, te daría por escri-
tura pública toda la herencia que debo recibir al-
gún día si fueras tan bueno que me suscribieras cu 
cualquier parte á un periódico. Decididamente lo 
que falta para mi felicidad es saber todas las maña-
nas lo que ha pasado él día antes fuera de mi 
domicilio. 
Nab se echó á reír. 
—¡Pardiez! dijo, lo que á raí me ocupa son mis 
quehaceres diarios. 
La verdad era que no faltaba trabajo lo mismo 
dentro que fuera de la casa. 
La colonia de la isla de Lincoln se bailaba cnlun-
ces en su mas alto gradó de prosperidad á la cual 
había llegado al cabo de tres años de tareas sosteni-
das. El incidente de la destrucción del bergantiE 
había sido un nuevo manantial de riquezas. Sin 
hablar del aparejo completo que servirla para el bu-
que que estaba construyéndose, llenaban á la sazón 
los almacenes la Casa de Granito de utensilio?, ins-
trumentos, útiles de toda especie, armas, municio-
nes y vestidos. No había sido ya necesario recurrir 
á la fabricación de gruesas telas de fieltro; si los 
colonos habian tenido frío durante su primer invier-
no, entonces la mala estación podia volver sin (¡un 
tuvieran que temer sus rigores. Abundaba también 
la ropa blanca, y se la conservaba con estremo cui-
dado. De aquel cloruro de sodio, que no es sino a 
sal marina, Ciro Smith bahía estraído fácilmente la 
sosa y el cloro. La sosa, que te había sido fací 
transformar en carbonato de sosa y el cloro del cual 
hizo cloruro de cal y otros, fueron empleados en di-
versos usos domésticos, y precisamente en el lava-
do de ropa. Por (da-a parte, no se hacían mas 
cuatro logias al año como se practicaba antigua-
mente en las familias del tiempo pasado y scani'? 
permitido añadir que Pencroff y Gedeon Spildi 
mientras llegaba la época en que el repartidor pu-
diera llevarles el periódico, se mostraron lavanrte-
ros distinguidos. . 
Así pasaron los meses.do invierno, junio, julio! 
LA ISLA MISTERIOSA.— 
qirnsto. Fueron muy rigorosos, y el término medio 
(lelas observaciones termométricas no señaló mas 
(}e 8° Fabrenheit (13° 33 cenligrado bajo cero); 
tempera tura interior á la del invierno preceden-
te Así es, que incesantemente ardia un buen 
tue¿) en las chimeneas de la Casa de Granito cuyas 
columnas de humo manchaban con largas rayas 
ué'n-as la parte interior. No se economizaba el com-
bustible que crecía naturalmente á pocos pasos de 
distancia; y ademas lo superíluo de la madera des-
tinada á la construcción del buque permitió econo-
mizar el carbón de piedra que exigía mayores trabajos 
de traslación. 
Hombres y animales gozaban de buena salud. 
Maese Jup se mostraba un poco friolero, preciso os 
decirlo, lo cual era quizá su único defecto y fue 
necesario hacerle una buena bata bien forrada, de 
lana. ¡Pero qué criado tan diestro, tan celoso ó i n -
i'atígable! No era indiscreto, no era charlatán y con 
razón hubiera podido presentársele, como modelo 
á todos sus colegas bípedos del Antiguo y del Nue-
vo mundo. , 
—Al lin y al cabo, decia Pencroff, cuando se 
tienen cuatro manos á su servicio es mas fácil de-
sempeñar convenientemente sus tareas. 
Vea efecto, las desempeñaba perfectamente el 
diestro cuadrumano. 
Durante los siete meses que trascurrieron desde 
las últimas investigaciones realizadas al rededor de 
la montaña, y aun durante el mes de setiembre, en 
que volvieron los días buenos, no hubo ocasión de 
hablar del genio de la isla, porque su acción no se 
manifestó en ninguna circunstancia. Es verdad que 
liabria sido inútil, porque ningún incidente vino á 
ponerá prueba la constancia y las demás cualidades 
dé los colonos. 
Ciro Smith observó también que si acaso las co-
municaciones entre el desconocido y los habitantes 
de la Casa de Granito se habían establecido alguna 
vez por medio del pozo, y si el instinto de Top, por 
decirlo asi, las había presentido, nada ocurrió en 
aquel período que autorizase esta conjetura. Los la-
dridos del perro habían cesado completamente, lo 
misino que los temores del orangután. Los dos ami-
gos, porque lo eran en efecto, no andaban ya al re-
dedor del pozo, no ladraban ni gemían de aquella 
singular manera que desde el principio habían l la-
mado la atención del ingeniero. ¿Pero podía éste ase-
gurar que no se le presentaría de nuevo el enigma 
y que jamás llegaría á poseer su clave? ¿Podía aíir-
mar qiieno se reproduciría alguna circunstancia que 
volviese á ponerán escena al misterioso personaje? 
¿Quién sabe lo que reservaba el porvenir? 
En fin, el invierno concluyó; pero precisamente 
en los primeros dias que marcaron la vuelta de la 
primavera, ocurrió un acontecimiento cuyas conse-
cuencias en último resultado podían ser graves. 
El 7 de setiembre, Ciro Smith, habiendo obser-
vado la cima del monte Franklin, vió una columna 
de humo que daba vueltas alrededor del cráter, cu-
yos primeros vapores se proyectaban en el aire. 
CAPITULO XV. 
LA RESüRRECClOiN DEL VOLCAN.—LA BUENA. ESTACION. 
—CONTINUACION D E LAS OBRAS.—NOCHE DEL l o DE 
OCTUBRE.—UN TELEGRAMA.—UNA P R E G U N T A . — R E S -
PUESTA.—SALIDA PARA LA D E H E S A . — L A N O T A . — E L 
HILO SUPLETORIO.—LA COSTA D E BASALTO. — - Á LA 
MAREA A L T A , — Á LA MAREA B A J A . — L A CAVERNA.— 
LUZ DESLUMBRADORA. 
Los colonos, advertidos por el ingeniero, habían 
suspendido sus tareas y contemplaban en silencio la 
cima del monte Franlclin. 
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El volcan se había reanimado, y los vapores ha-
bían penetrado la capa mineral acumulada en el 
fondo del cráter. Pero los fuegos subterráneos, ¿pro-
ducirían alguna erupción violenta ? Natía podía pro-
nosticarse sobre este punto. 
Sin embargo, aun admitiendo la hipótesis do una 
erupción, era probable que no fuera muy dañosa 
para el conjunto de la isla. No siempre son desastro-
sas las erupciones de materias volcánicas, y ya la 
isla había estado sometida á estas pruebas como lo 
demostraban las corrientes de lava que rayaban las 
laderas septentrionales de la montaña. Además, la 
forma del cráter, la boca abierta en su borde supe-
rior, debían proyectar la espansion de lava háciá las 
partes estériles de la isla y en dirección opuesta á 
las fértiles. 
Sin embargo, lo pasado no era una garantía se-
gura del porvenir. Muchas veces en la cima de los 
volcanes se cierran antiguos cráteres y se abren otros 
nuevos; fenómeno que ya se ha visto en los dos 
mundos, en el Etna, en Popocatepelt, en Drizaba; y 
en vísperas de una erupción hay motivo para temerlo 
todo. Bastaba, en efecto, un terremoto, fenómeno 
que acompaña alguna vez á las espansiones volcá-
nicas, para que so modillcara la disposición interior 
de la montaña, y SÍ; abrieran nuevas vías á las lavas 
incandescentes. 
Ciro Smith espíicó todo esto á sus compañeros, y 
sin exagerar la situación, les dio á conocer el pro y 
el contra. 
De todos modos, nada podía hacerse. La Casa do 
Granito no parecía hallarse amenazada, á no ser que 
hubiera un terremoto que conmoviese el suelo. Pero 
la dehesa corría gran peligro si so llegaba á abrir a l -
gún nuevo cráter en las pendientes meridionales del 
monte Franklin. 
Desde aquel día los vapores no dejaron de coronar 
la cima de la montaña, y aun pudo observarse que 
se aumentaban asi en altura como en espesor, sm 
que se levantase llama alguna entre sus gruesas vo-
lutas. El fenómeno se concentraba todavía en la 
parte inferior de la chimenea central. 
Entre tanto, con los buenos días volvieron las ta-
reas suspendidas á seguir su curso. Apresurábase 
todo lo posible la construcción del buque, y aprove-
chando el salto de agua de la playa, Ciro Smith esta-
bleció una máquina de serrar maderas que convirtió 
mas rápidamente los troncos de árboles en tablas y 
vigas. El mecanismo de este aparato era tan sencillo 
como los que funcionan en las rústicas sierras de la 
Noruega. No se trataba de obtener mas que dos mo-
vimientos, uno horizontal para la pieza de madera, 
y otro vertical para la sierra, y el ingeniero lo con-
siguió por medio de una rueda, dos cilindros y po-
leas convenientemente dispuestas. 
A linos de setiembre el esqueleto del buque, que 
debía llevar aparejo de goleta, se levantaba ya en el 
taller de construcción. Las cuadernas estaban casi 
enteramente terminadas; y mantenidos todos sus pa-
res por una cintra provisional, podían ya apreciarse 
las formas de la embarcación. Aquella'goleta, fina 
en la popa y esbelta en sus formas de proa, sería sin 
duda alguna apta para hacer una larga travesía en 
caso necesario; pero la colocación de los tablones do 
forro, de las vagras y del puente exigía todavía 
mucho tiempo. Por fortuna habia podido salvarse la 
clavazón del antiguo bergantín después de la esplo-
sion submarina. De los tablones y curvas mutilados, 
Pencroff y Ayrton habían arrancado los pernos, ca-
billas y una gran cantidad de clavos de cobre. Era 
otro tanto trabajo ahorrado á los herreros; pero los 
carpinteros tenían todavía mucho que hacer. 
Tuvieron que interrumpirse por espacio de una 
semana las obras de construcción para atender á las 
tareas do la recolección y almacenaje de las diversas 
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cosechas que abundaban en la meseta dé la Gran 
Vista; pero acabadas estas tareas, se dedicaron to-
dos los instantes á la terminación de la goleta. 
Cuando llegaba la noche, los trabajadores estaban 
verdaderamente estenuados de fatiga. A fin de no 
perder tiempo habian variado las horas de las comi-
das; comian á las doce, y cenaban luego que ano-
checia. Entonces subian á la Casa de Granito y se 
apresuraban á acostarse. 
Sin embargo, algunas veces la conversación, 
cuando giraba sobre algún punto interesante, retar-
daba un poco la hora del sueño. Los colonos, dando 
rienda á su imaginación, hablaban del porvenir y de 
los cambios que produciría en su situación un viaje de 
la goleta á las tierras mas próximas. Pero entre todos 
estos proyectos sobresalía siempre el pensamienta del 
regreso ulterior á la isla de Lincoln. Jamás abando-
narían aquella colonia fundada con tanto trabajo y 
tan buen éxito, y que recibiria un nuevo desarrollo 
por efecto de sus comunicaciones con América. 
Pencroff y Nab especialmente esperaban concluir 
en ella sus días. 
—Harbert, decia el marino, ¿verdad que no aban-
donarás nunca la isla de Lincoln? 
•—Jamás, Pencroff; sobre todo si tú te decides á 
quedarte en ella. 
—Por decidido, hijo mió, respondía Pencroff, aquí 
te esperaré; me traerás á tu mujer y á tus hijos, y 
bajo mi dirección serán famosos jaques. 
—Convenido, Pencroff, decia Harbert riendo y ru-
borizándose al mismo tiempo. 
—¿Usted, señor Ciro, continuaba Pencroff entu-
siasmado, será usted siempre gobernador de la isla? 
A propósito ¿cuántos habitantes podrá mantener? 
Por lo menos diez mil . 
De esta manera hablaban los colonos, dejaban de-
cir á Pencroff, y de proyecto en proyecto, hasta el 
corresponsal terminaba por fundar un periódico que 
se llamarla el Heraldo de Nueva Lincoln. 
Tal es el corazón del hombre. El deseo de ejecu-
tar obras de duración que le sobrevivan es la señal 
de su superioridad sobre todo lo que existe en este 
mundo. Es también el que ha fundado su dominación 
y el que la justifica en todas las partes de la tierra. 
Después de todo, ¿ quién sabe si Jup y Top no te-
nían también su pequeña ilusión de porvenir? 
Ayrton, silencioso, se decia interiormente que su 
deseo seria volver á ver á lord Glenarvan, y mos-
trarse rehabilitado á los ojos de todos. 
Una tarde, el 15 de octubre , la conversación pa-
sando de una á otra hipótesis se habia prolongado 
mas que de costumbre. Eran ya las nueve de la no-
che, y largos bostezos mal disimulados anunciaban la 
hora del sueño; Pencroff se habia levantado para di -
rigirse á su cama, cuando de repente sonó el timbre 
eléctrico situado en la sala. 
Todos estaban allí, Ciro Smíth, Gedeon Spilett, 
Harbert, Ayrton, Pencroff, Nab. No habia, pues, 
ninguno de los colonos en la dehesa. 
Ciro Smíth se puso en pie. Sus compañeros se mi -
raron unos á otros creyendo haber oído mal. 
—¿Qué significa esto? esclamó Nab. ¿Es el diablo 
el que llama? 
Nadie respondió. 
—El tiempo está tempestuoso, observó Harbert 
y quizá la influencia de la electricidad... ¿No podría 
ser que... 
Harbert no acabó su frase. El ingeniero, á quien 
se dirigían todas las miradas, movía la cabeza nega-
tivamente. 
—Esperemos, dijo entonces Gedeon Spilett, si es 
una señal, el que la ha hecho, quien quiera que sea, 
la renovará. 
—¿Pero quién quiere usted que sea? pregun-
tó Nab. 
—¡Toma! respondió Pencroff, el que... 
Un ;nuevo campaníllazo del timbre cortó la fmp 
del marino. 
Ciro Smíth se dirigió al aparato, y poniendo en 
movimiento la corriente eléctrica, envió á la dehesa 
esta pregunta: 
—¿Qué quieres?' 
Pocos instantes después, la aguja, moviéndose so-
bre el dis^D alfabético, daba esta respuesta á los 
huéspedes de la Casa de Granito: 
—Venid corriendo á la dehesa. 
—¡Al fin! esclamó Ciro Smíth. 
¡ Sí, al fin iba á revelarse el misterio! Ante aquel 
inmenso interés que les impulsaba á correr á la 
dehesa, el cansancio de los colonos habia desapare-
cido , y con él la necesidad de reposo. Sin pronun-
ciar una palabra en pocos momentos se hallaron fue-
ra de la Casa de Granito y en la playa. Solamente 
quedaron arriba Jup y Top que no eran necesarios 
para la espedicíon. 
La noche era oscurísima. La luna, nueva aquel 
mismo día, habia desaparecido al mismo tiempo que 
el sol. Como había dicho Harbert, gruesas nubes 
tempestuosas formaban una bóveda baja y pesada 
que ocultaba enteramente la irradiación de las estre-
llas. Solo algunos relámpagos de calor , refleios de 
una tempestad lejana, iluminaban el horizonte. 
Era posible que no tardase el trueno rauebas 
horas en retumbar directamente sobre la isla: tan 
amenazadora se presentaba la noche. 
Pero la oscuridad por profunda que fuese no po-
día detener á personas acostumbradas á recorrer el 
camino de la dehesa. Subieron, pues, por la orilla 
izquierda del rio de la Merced, llegaron á la meseta, 
pasaron el puente del arroyo de. la Glicerina y se 
adelantaron al través del bosque. 
Marchaban á buen paso poseídos de vivísima emo-
ción. No tenían ya la menor duda: iban á tener al 
fin la clave tan buscada, del enigma; ibaná saber 
el nombre de aquel ser misterioso tan profundamen-
te interesado en la vida de los colonos, de influencia 
tan generosa y de tan potente acción. 
En efecto, para que aquel desconocido hubiese 
podido acudir á su socorro tan oportunamente como 
lo habia hecho en todas ocasiones ¿no era preciso 
que participase en cierto modo de la existencia de 
los colonos, que conociese sus mas pequeños porme-
nores , y hasta que oyese lo que se decia en la Casa 
de Granito? 
Todos, abismados en sus reflexiones, apresuraban 
el paso. Bajo aquella bóveda de verdor la oscuri-
dad era tal, que no se veía la linde del camino. Nin-
gún ruido, por otra parte, turbaba el silencio del 
bosque: aves y cuadrúpedos, sufriendo la influencia 
de la pesada atmósfera, permanecían inmóviles y 
silenciosos; no agitaba las hojas el menor soplo de 
aire, y solo los pasos de los colonos resonaban en la 
oscuridad sobre el suelo seco y endurecido. 
Durante el primer cuarto de hora de marcha, el 
silencio no fué interrumpido sino por esta sola ob-
servación de Pencroff: 
—Habríamos debido traer un faro. 
—Y por esta respuesta del ingeniero: 
—Ya encontraremos uno en la dehesa. 
Ciro Smíth y sus compañeros habían salido dé la 
Casa de Granito á las nueve y doce minutos; y a las 
nueve y cuarenta y cinco habian andado ya tres mi-
llas de las cinco que separaban la dehesa de la em-
bocadura del río de la Merced. 
En aquel momento se estendieron sobre la isla 
grandes relámpagos blanquecinos haciendo destacar-
se en negro los contornos del follaje. Aquellos^in-
tensos resplandores deslumhraban y cegaban á los 
colonos: evidentemente no poclia tardar la tempes-
tad en desencadenarse. Después, los relámpagos 
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fueron haciéndose mas rápidos y mas luminosos; 
ianse rodar truenos lejanos por las profundidades 
del cielo, y la atmósfera era sofocante. 
' Los colonos caminaban como empujados hácia 
idelante por una fuerza irresistible. 
• A las diez y cuarto un vivo relámpago les mostró 
,1 recinto de la empalizada, y apenas babian atra-
vesado la puerta cuando estallaban los truenos con 
formidable violencia. 
En un instante atravesaron el recinto y se encon-
traron á la puerta de la habitación. 
Era posible que la casa estuviese ocupada por 
el desconocido, pues que de allí habia debido par-
tir el telégrama. Sin embargo, ninguna luz ilumina-
ba la ventana. 
El ingeniero llamo a la puerta. 
Nadie respondió. 
Ciro Smith abrió la puerta y los colonos pene-
traron en la sala, que estaba absolutamente á os-
jsfab echó yescas, y un momento después estaba 
encendido el farol y registrada la casa basta en sus 
últimos rincones... 
No habia nadie: todo estaba en el estado en que lo 
habian dejado los colonos. 
—iHabremos sido víctimas de una ilusión? mur-
muró Ciro Smith. 
No, no era posible. El telégrama decía, sin género 
alguno de duda: 
—Yenid corriendo á la dehesa. 
Acercáronse á la mesa que estaba especialmente 
destinada para el servicio telegráfico. Todo estaba 
en su sitio, la pila y la caja que la contenía, así como 
el aparato de recepción y el de trasmisión. 
—¿Quién ha venido la última vez aquí? preguntó 
el ingeniero. 
—Yo, señor Smith, dijo Ayrton. 
—Y eso fué... 
—Hace cuatro días. 
—¡Ah! una nota, esclamó Harbert enseñando un 
papel que había encontrado sobre la mesa. 
En aquel papel estaban escritas en inglés estas 
palabras: 
—Seguid el alambre nuevo. 
— ¡En marcha! esclamó Ciro Smith, compren-
diendo que el telégrama no habia partido de la dehe-
sa, sino del retiro misterioso, puesto en relación con 
la Casa do Granito por medio de un alambre suple-
torio unido al antiguo. 
Nab tomó el farol encendido y todos salieron de la 
dehesa. 
La tempestad se desencadenaba entouces con 
gran violencia , disminuyendo sensiblemente el in-
tervalo que separaba cada relámpago de cada true-
no. El meteoro iba pronto á dominar el monte Fran-
kliny toda la isla, y á la luz de sus fulgores intermi-
tentes podía verse la cima del volcan coronada de un 
penacho de vapores. 
En toda la parte de la dehesa que separaba la 
liabitacion del recinto de la empalizada, no había 
ningún alambre telegráfico. Pero después de haber 
pasado la puerta el ingeniero corrió derecho al pr i -
mer poste, y á la luz de un relámpago vió que un 
nuevo alambre bajaba desde el aislador á tierra. 
—¡Aquí está, dijo! 
Aquel hilo seguía adelante por el suelo ; pero en 
toda su longitud estaba envuelto en una sustancia 
aisladora, como la que envuelve los cables submari-
nos y que aseguraba la libre trasmisión de las cor-
rientes eléctricas. Por su dirección parecía penetrar 
«n los bosques hasta los contrafuertes meridionales 
fie la montaña, y por consiguiente, corría bácia el 
Oeste. 
—Sigámosle, dijo Ciro Smith. 
Y ya guiados por la luz del farol, ya por el res-
plandor de los relámpagos, siguieron el rumbo tra-
zado por el alambre. 
Los estallidos del trueno eran continuos entonces, 
y su violencia ta l , que era imposible oir una pala-
bra. Por lo demás, no se trataba de hablar, sino de 
seguir adelante. 
Ciro Smith y sus compañeros empezaron por su-
bir la cuesta que mediaba entre el valle de la Dehe-
sa y el del rio de la Cascada y después atravesaron 
este último por su parte mas estrecha. El alambre, 
unas veces tendido sobre las ramas bajas de los ár-
boles y otras veces por el suelo, les guiaba con se-
guridad. 
El ingeniero habia supuesto que aquel alambre se 
detendría en el fondo del valle y que alli estaría el 
retiro del desconocido. 
Pero se engañó en sus cálculos. Fué preciso subir 
el contrafuerte del Sudoeste y bajar después á aque-
lla meseta árida, terminada por la muralla de basal-
tos tan estrañamente amontonados. De cuando en 
cuando, uno ú otro de los colonos se bajaba, tocaba 
en el alambre con la mano y rectificaba la dirección 
en caso necesario; pero no era ya dudoso que el 
alambre corría directamente hácia el mar. Allí, sin 
duda, en alguna profundidad de las rocas ígneas 
se abría la morada tan infrirctuosamente buscada 
hasta entonces. 
El cielo era todo fuego; un relámpago no daba es-
pera á otro; chispas eléctricas caían sobre la cima del 
volcan y se precipitaban en el cráter entre el humo 
espeso de los vapores, y en algunos instantes habría 
podido creerse que el monte proyectaba llamas. 
A las once menos minutos llegaron los colonos á 
los altos peñascos que dominaban el Océano al Oes-
te. Se había levantado el viento y la resaca mugía á 
quinientos píes mas abajo. 
Ciro Smith calculó que sus compañeros y él ha-
bian andado milla y media desde la Dehesa. 
En aquel sitio el alambre pasaba entre las rocas, 
siguiendo la pendiente bastante ruda de un barranco 
estrecho y de formas caprichosas. 
Los colonos entraron por allí á riesgo de producir 
algún hundimiento de peñas mal equilibradas y de 
ser precipitados al mar. La bajada era muy peligro-
sa, pero no miraban el peligro; no eran ya dueños 
de sí mismos, y una irresistible atracción íes impul-
saba hácia el sitio misterioso como el imán atrae al 
hierro. 
Así bajaron, casi sin saber lo que hacían á aquel 
barranco, que á la luz del medio día habrían juzgado 
quizá intransitable. Las piedras sueltas rociaban y 
resplandecían, como bólidos inflamados, cuando 
atravesaban las zonas de luz. Ciro Smith iba á la ca-
beza y Ayrton cerraba la marcha : unas veces cami-
naban paso á paso, otras se deslizaban por la roca 
resbaladiza y luego se levantaban y continuaban su 
marcha. 
En fin, el alambre, describiendo de repente un 
ángulo, tocó las rocas del litoral, verdadero semille-
ro de escollos que debían ser batidos por las grandes 
mareas. Los colonos habian llegado al límite inferior 
de la muralla basáltica. 
Allí encontraron un estrecho espaldón que corría 
horizontal y paralelamente al mar. El alambre le se-
guía en toda su línea y por él entraron los colonos. 
No habían andado cíen pasos cuando observaron que 
el espaldón, inclinándose hasta formar una pendien-
te moderada, les llevaba hasta el nivel mismo de las 
olas. 
El ingeniero tocó el alambre y vió que se hundia 
en el mar. 
Sus compañeros, detenidos por é l , estaban estu-
pefactos. 
Un grito de decepción, casi de desesperación, se 
escapó de sus pechos. ¿Era preciso precipitarse al 
B I B L I O T E C A I L U S T R A D A D E G A S P A R Y R O l G . 
mar en busca do alguna caverna submarina ? En el 
estado de oscitación moral y l'ísica en que se bailaban 
no habrian vacilado en bacerlo. 
Una reflexión de! ingeniero les det uvo. 
Ciro Smitb condujo á sus compañeros á una an-
fractuosidad de las rocas, y alli les dijo : 
—Esperemos: la marea está alta; en la marea 
baja tendremos el camino abierto. 
—^Pero, qué le induce á usted á creer?..., pre-
gunto PcncroiT. 
—No nos habría llamado si no tuviéramos medios 
de llegar basta él. 
Ciro Smit.h babia hablado con tal acento de con-
vicción, que sus compañeros no tuvieron objeción 
alguna que suscitar. Por lo demás, su observación 
era lógica y debía creerse que al pié de la muralla 
había alguna abertura practicable durante la marea 
baja y obstruida por el flujo en aquel momento. 
Todo el percance se reducía á tener que esperar 
algunas horas. Los colonos se metieron, pues, sin 
hablar mas palabra bajo una especie de pórtico pro-
fundo abierto en la roca. La lluvia comenzaba en-
tonces á caer y en breve las nubes desgarradas por 
el rayo se convirtieron en torrentes. Los ecos re-
percútian el estampido del trueno y le daban una 
sonoridad grandiosa. 
La emoción de los colonos era inmensa. Mil pen-
samientos estraños y sobrenaturales atravesaban su 
cerebro, evocando alguna aparición grande y sobre-
humana , única que habría podido corresponder á la 
idea que se habían formado del genio misterioso de 
la isla. 
A las doce, Ciro Smitb, tomando el farol bajó hasta 
el nivel de la playa, á fin de observar la disposición 
de las rocas. Hacia ya dos horas que estaba bajando 
la marea. 
El ingeniero no se había engañado: comenzaba ya 
á sobresalir entre las aguas la bóveda de una vasta 
escavacíon. Allí el alambre conductor, formando un 
recodo en ángulo recto, penetraba en lo interior. 
Ciro Smitb volvió á donde estaban sus compañeros 
y se contentó con decirles : 
—Dentro de una hora la abertura estará practi-
cable. 
—¿Pero , existe? preguntó Pencroff. 
—¿Lo dudaba usted ? dijo Ciro Smitb. 
—Pero esa caverna estará llena de agua basta 
cierta altura, observó Harbert. 
—Una de dos. dijo Ciro Smitb : ó está completa-
mente seca y entraremos á pié ó está llena de agua, 
y entonces tendremos á nuestra disposición algún 
medio de transporte. 
Pasó una hora: todos bajaron sin hacer caso de la 
lluvia hasta el nivel del mar. En tres horas la marea 
había bajado quince píes, y el arco trazado por la 
bóveda sobresalía ocho píes á lo menos entre las 
aguas. Era como el arco de un puente bajo el cual 
pasaban las olas cubiertas de espuma. 
El ingeniero inclinándose vió un objeto negro que 
tlotaba en la superficie y lo atrajo bácia sí. 
Era una canoa, amarrada por una cuerda á alguna 
punta interior de la pared. Aquella canoa era de co-
bre trabajado con pernos, y tenia en el fondo bajo los 
bancos dos remos. 
—¡Embarquemos! dijo Ciro Smitb. 
Un instante después los colonos navegaban en la 
canoa. Nab y Ayrton manejaban los remos, Pencroff 
iba al timón, Ciro Smitb á proa, y el farol puesto 
sobre el branque, alumbraba el camino. 
La bóveda, al principio muy baja, al través de la 
cual pasaba la canoa, se alzaba luego á grande altura; 
pero la oscuridad era demasiado profunda y la luz del 
farol dejnasiado escasa para que pudiera reconocerse 
la estension de aquella caverna, su anchura, su ele-
vación y profundidad. En aquella substrucción ba-
sáltica reinaba un silencio imponente : ningún rui i 
esterior penetraba en ella y ios estállfdós del trnp 
no, ó del rayo, no podían atravesar sus espesas 
redes, 1 
En algunos puntos del globo existen esas eavgfíiíi 
inmensas, especie de criptas naturales que se -fo! 
montan á su época geológica. Las unas están invadí 
das por las aguas del mar; otras contienen en s.™ 
entrañas lagos enteros. Tales son la gruta del Pineal 
en la isla de Staffa, una de las Hébridas, las de Mór 
gat en la bahía de Douarnenez en Bretaña, las ¿ 
Bonifacio en Córcega, las del Lyse-Fjord en Ñorueea 
y en fin, la inmensa caverna del Mammuth ém\ 
Kentucky, de quinientos pies de altura y de mas de 
veinte millas de longitud. En muchos puntos del 
globo la naturaleza ha abierto esas criptas y las ha 
conservado para admiración de los hombres! 
Respecto de la que esploraban los colonos enton-
ces, ¿seestendia hasta el centro de la isla? Ya liacia 
un cuarto de hora que navegaba la canoa, cambian-
do de dirección, según el ingeniero indicaba á Pen-
croff con voz breve el nuevo rumbo, cuando en 
cierto momento, Ciro Smitb, gritó : 
—¡Mas á la derecha! 
La embarcación, modificando su dirección, vino 
á rozar la pared de la derecha. El ingeniero quería, 
con razón, reconocer si el alambre continuaba á lo 
largo de aquella-pared. 
En efecto, el alambre estaba allí, sujeto á las pun-
tas salientes de I a roca. 
—¡Adelante! volvió á decir Ciro Smitb. 
Los dos remos, sumergiéndose á la vez en las os-
curas aguas, pusieron de nuevo en movimiento la 
embarcación. 
Asi continuaron navegando todavía otro cuarto de 
hora, y desde la abertura de la caverna debían habei 
andado ya por lo menos medía milla, cuando se oyó 
do nuevo la voz de Ciro Smitb que gritaba: 
—¡Alto! 
La canoa se detuvo y los colonos observaron una 
viva luz que iluminaba la enorme cripta tan proílm-
damente abierta en las entrañas de la isla. 
Entonces fue posible examinar aquella caverna cuya 
existencia no podía sospecharse por ningún indicio. 
A una altura de cien píes se redondeaba una bóve-
da sostenida por columnas de basalto, que parecían 
haber sido fundidas todas en el mismo molde. Arcos 
irregulares, molduras caprichosas se apoyaban sobre 
aquellas columnas, que la naturaleza había levantado 
por millares en las primeras épocas de la formación 
del globo. Los fustes basálticos encajarlos uno en 
otr© medían de cuarenta á cincuenta piés de altura, 
y el agua, allí mansa y tranquila, cualesquiera que 
fuesen las agitaciones esteriores,. bañaba sus bases. 
El resplandor del foco de luz que babia detenido la 
marcha de los colonos, apoderándose de cada arista 
prismática y sembrándolas de puntos luminosos, pe-
netraba por decirlo así las paredes como si bubicran 
sido diáfanas, y transformaba en otros tantos car-
bunclos resplandecientes las menores puntas de la 
substrucion. 
Por consecuencia de un fenómeno de reflexión, el 
agua representaba en su superficie esta diversidad 
de brillo, de suerte que parecía que la canoa flotaba 
entre dos zonas resplandecientes. 
No podía haber duda sobre la naturaleza de la irra-
diación proyectada por el centro luminoso, cuyos 
rayos claros y retilíneos se quebraban en todos los án-
gulos y en todas las molduras de la cripta. Aquella 
luz procedía de un foco eléctrico y su color blanco 
dejaba adivinar su origen. Allí estaba el sol de aque-
lla caverna y la llenaba toda. 
A una señal de Ciro Smitb cayeron los remos en el 
agua haciendo saltar una verdadera lluvia de car-
bunclos y la canoa se dirigió hacia el foco luminoso del 
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• leu breve soiialló á medio cable de distancia. 
^Eu aquel sitio la anchura de la sábana de agua nie-
líi unos trescientos cincuenta pies y se podia ver mas 
% del centro resplandeciente un enorme muro ba-
i c o que cerraba la salida pur aquel lado. La ca-
• mi so habia ensanchado, pues, considerablemente 
!¿liMar formaba en ella un pequeño lago. Pero la 
Líveda, las paredes laterales y la del fondo, todos aque-
L nrismas, todos aquellos cilindros, todos aquellos 
' 0s (1'.sud)an bañados en el Huido eléctrico hasta el 
nunto de parecer su resplandor nacido de ellos mis-
Ls- v hubiera podido decirse que sudaban luz aque-
llas piedras, talladas enlácelas como diamantes de 
«m precio. 
0 En el centro del lago flotaba en la superhcie de las 
a"uas inmóvil y silencioso un enorme objeto fusi-
fflBrintí-. El resplandor que proyectaba salía por sus 
cos'ados como por dos bocas de horno que hubiesen 
sido caldeadas hasta el blanco. Aquel aparato parecía 
el cuerpo de un enorme cetáceo, tenia unos doscien-
tos cincuenta pies de longitud y se elevaba diez ó 
(joee pies sobre el nivel del mar. 
La canoa se acercó á él lentamente. Ciro Smith se 
había levantado, y puesto en la proa miraba poseído de 
una violenta agitación. Después de repente asiendo el 
Imizo del corresponsal esclamó! 
—¡Es él! ¡no puede menos de ser el! 
Después se dejó caer sobre el banco de la canoa 
murmurando un nombre que solo fué oído por Gedeon 
Spílett. 
Sin dada el corresponsal conocía aquel nombre, 
porque produjo en él un efecto prodigioso, y respon-
dió con voz sorda: 
—¡El! un hombre fuera de la ley! 
-•¡El! dijo Ciro Smith. 
Por orden del ingeniero la canoa se acercó al sin-
gular aparato flotante por el costado izquierdo, del 
cual se escapaba un haz luminoso al través de una 
espesa vidriera. 
Ciro Smith y sus compañeros subieron sobre la 
plataforma. Allí vieron una carroza abierta, y todos 
so lanzaron por la abertura. 
Al estremo inferior de la escalera se dibujaba un 
callejón interior iluminado eléctricamente, al-estre-
mo del cual se abría una puerta que Ciro Smith 
empujó. 
Una sala ricamente adornada, que atravesaron rá-
pidamente los colonos, confinaba con una biblío'teca, 
cuyo tedio luminoso vertía un torrente de luz. 
Al estremo de la biblioteca una ancha puerta, 
igualmente cerrada, fué abierta entonces por el in-
goniero, y apareció á sus ojos un vasto salón, espe-
cio de museo donde estaban acumuladas con todos 
los tesoros de la naturaleza mineral obras de arte 
y maravillas de la industria. Los.colonos debieron 
creerse entonces trasladados por una hada al mundo 
de los sueños. 
Allí, tendido en un rico diván, vieron á un hombro 
pe no parecía echar de ver su presencia. 
Entonces Ciro Smith levantóla voz, y con gran sor-
presa de sus compañeros, pronunció estas palabras: 
—Capitán Nemo, nos ha mandado usté:! venir, y 
aquí estamos. 
CAPITULO XVL 
EL CAPITAJN . ' S E M O . — S U S P 1 U M E R A S P A L A B R A S . — L A H l S -
lOIUA D E ÜN HÉROE D E L A I N D E P E N D E N C I A . — E L ODIO 
Á LOS I N V A S O R E S . — S U S C O M P A Ñ E R O S . — L A V I D A S U B -
M A I U N A . — M 3 0 L O . — E L ÚLTIMO R E F U G I O D E L N A U T I L E S 
EN LA ISLA D E L I N C O L N . — E L G E N I O M I S T E R I O S O D E L A 
ISLA. 
Al oir estas palabras el hombre tendido en el sofá 
^ levantó, y su rostro apareció á plena luz: cabeza 
magnífica, frente elevada, mirada altiva, barba 
blanca, cabellera abundante y ecliada hácía atrás. 
Aquel hombre se apoyó con la mano en el respal-
do del diván, de donde acababa de levantarse; su 
mirada era tranquila; veíase que una enfermedad 
lenta le había consumido poco á poco, pero su voz 
parecía fuerte todavía cuando dijo en inglés y en 
tono que anunciaba gran sorpresa: 
—No tengo nombre, señor mío. 
—Yo le conozco á usted, respondió Ciro Smith. 
El capitán Nemo lijó una mirada ardiente sobre el 
ingeniero como si hubiera querido aniquilarle. 
Después, cayendo sobre los almohadones del d i -
ván, dijo: 
—¿Qué importa? De todos modos voy á morir. 
Ciro Smith se acerco ai capitán Nenio, y Gedeon 
Spílett tomó su mano, que encontró ardiente. A y r -
ton, Pencroff, Harbert y Nab se mantenían respe-
tuosamente á distancia en un estremo de aquel mag-
nílico salón, cuyo aire estaba saturado de efluvios 
eléctricos. 
El capitán Nemo retiró inmediatamente su mano, 
é hizo seña al ingeniero y al corresponsal deque se 
sentaran. 
Todos le miraban con verdadera emoción. 
Allí estaba, pues, aquel á quien llamaban el yétúo 
de la isla, el ser poderoso cuya intervención en tan-
tas circunstancias había sido eficaz, el bienhechor a 
quien debían tanta gratitud. Ante sus ojos no tenían 
mas que un hombre en vez del semidiós que habían 
creído hallar Pencroff y Nab, y aquel hombre estaba 
á punto de morir. 
¿Pero cómo era que Ciro Smith conocía al capitán 
Neino? ¿Por qué éste se había levantado tan viva-
mente al oir pronunciar aquel nombre que debía 
creer ignorado de todos? 
El capitán volvió á su sitio, en el sofá, y apoyan-
do la cabeza en el brazo miraba al ingeniero sentado 
al lado suyo. 
—¿Usted sabe el nombre "que yo he llevado? le 
preguntó. 
—Sí , señor, respondió Ciro Smith, como sé el 
nombre de ese admirable aparato submarino... 
—¿El Nautüus? dijo con leve sonrisa el capitán. 
— E i Naulilus. 
—¿Pero saben ustedes...., saben ustedes quién 
soy yo? 
—Sí, señor. 
—Sin embargo, hace treinta años que no tengo 
ninguna comunicación con el mundo habitado, trein-
ta años que vivo en las profundidades del mar, úni-
co medio donde he encontrado la. independencia. 
¿Quién ha podido descubrir mi secreto? 
—Un hombre que no habia prometido guardarlo, 
capitán Nemo, y que por consiguiente no puede ser 
acusado de traición. 
—¿Aquel francés que por casualidad vino á mi 
bordo hace diez y seis años? 
—El mismo. 
—¿Pues no perecieron él y sus dos' compañeros en 
el Maelstrom, donde el Nautüus habia penetrado? 
—No señor, y bajo el título de Yeinte mil leyuas 
de viaje submarino se ha publicado una obra que con-
tiene la historia de usted. 
—Mi historia de algunos meses solamente, señor 
mío, respondió con viveza el capitán. 
—Es verdad, repuso Ciro Smith, pero esos pocos 
meses de vida tan estraña han bastado para darnos á 
conocer á usted 
—¿Como un gran culpado sin duda? dijo el capitán 
Nemo plegando sus labios con una sonrisa- altanera. 
¿Cómo un rebelde, puesto quizá fuera de la ley de la 
humanidad? 
El ingeniero no respondió. 
—¿Qué dice usted? 
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-¿Usted sabe el nombre que yo he llevado? 
—No soy yo quien debe juzgar al capitán Nemo, | 
respondió Ciro Smith, á lo menos en lo que tocaásu 
vida pasada. Ignoro, como todo el mundo, cuáles han ¡ 
sido los móviles de esa estraña existencia, y no pue- í 
do juzgar de los efectos sin conocer las causas; pero j 
lo que sé, es que una mano bienhechora se ha' estén- t 
dido constantemente sobre nosotros desde nuestra 
llegada á la isla de Lincoln; es que todos debemos la 
vida á un sér bueno, generoso, poderoso, y que ese 
ser es usted, capitán Nemo. 
—Soy yo, respondió sencillamente el capitán. 
El ingeniero y el corresponsal se hablan levantado. 
Sus compañeros se acercaron y la gratitud que rebo-
saba de sus corazones iba á manifestarse en adema-
nes y palabras, cuando el capitán Nemo les detuvo 
con una seña, y con voz mas conmovida que lo que 
qUizá habria querido, dijo: 
—•Cuando Ustedes me hayan oido (1) 
(1) La historia del capitán Nemo ha sido publicada en efecto 
bajo el titulo de Veinte mi l leguas de viaje submarino. Aquí tiene 
lugar, pues, la misma observación que se hko á propósito de las 
aventuras de Ayrton acerca de la discordancia de algunas fechas. 
Véase la nota ya publicada sobre este punto. (Nota del editor). 
Y el capitán en pocas frases, claras y pronunciadas 
apresuradamente,, dió á conocer su vida entera. 
Su historia fue breve y sin embargo, para referirla 
hasta el fin, debió concentrar toda la energía quo 
le quedaba; era evidente que luchaba contra una 
estrema debilidad. Muchas veces Ciro Smith le invi-
tó á descansar, pero movió la cabeza como hombre 
que tiene contadas sus horas y cuando el correspon-
sal le ofreció sus cuidados respondió: 
—Son inútiles; voy á morir muy pronto. 
El capitán Nemo era un indio, el príncipe Dalckar 
hijo de un .rajah, del territorio entonces indepen-
diente del Bundelkund y sobrino del héroe de la lu-
dia Tippo-Saib. Su padre le envió á Europa á la edad 
de diez años para que recibiese una educación com-
pleta y con la secreta intención de que pudiese lu-
char un dia con armas iguales contra aquellos a quie-
nes consideraba como opresores de su país. . 
Desde los diez años hasta los treinta el principe 
Dakkar, dotado de cualidades superiores, de gran 
corazón y clarísimo talento, se instruyó en todas las 
cosas; y en las ciencias, las í>rtes y las letras, llevo 
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Era visible que el capitán se iba estinguiendo.. 
sus estudios hasta las mas distantes y elevadas re -
giones. 
Después viajó por toda la Europa. Su nacimiento y 
sus riquezas le proporcionaron la mejor acogida en la 
sociedad, pero las seducciones del mundo jamás tu-
vieron atractivos para él. Jóven y hermoso, perma-
necia siempre serio, triste, devorado por la sed de 
aprender y por un resentimiento implacable que ocu-
paba su corazón. 
El príncipe Dakkar aborrecía, y el objeto de su 
odio era el único país donde jamás había querido po-
su planta, la única nación cuyas proposiciones 
i'iibia rehusado constantemente: odiaba á la Ingla-
tea, tanto mas cuanto mas la admiraba en algunos 
Y esque aquel indio resumía en sí todo el odio fe-
roz del vencido contra el vencedor. El invasor no po-
j'ia encontrar perdón en el alma del invadido; el 
"jo de uno de esos soberanos cuya servidumbre no 
111 podido asegurar la Gran Bretaña sino nomínal-
« t e , el príncipe de la familia de Tippo-Saib, edu-
cado en las ideas de revindicacion y de venganza, 
poseído del indestructible amor de su poético país, 
cargado de cadenas inglesas, no quiso jamás poner 
el pie en aquella tierra, para él maldita, á la cual 1;Í 
India debía su esclavitud. 
El príncipe Dakkar llegó á ser un artista á quien 
impresionaban noblemente las maravillas dolarte, uu 
sabio para quien nada tenían de oculto las mas altas 
ciencias, un hombre de Estado, que se había formado 
en el seno de las córtes europeas. A los ojos de los 
observadores superficiales pasaba por ser uno de 
esos cosmopolitas curiosos de saber, pero negligen-
tes para obrar, uno de esos opulentos viajeros de 
ánimo altivo y platónico que corren incesantemente 
el mundo y no pertenecen á ningún país. 
No era nada de esto. Aquel artista, aquel sabio, 
aquel hombre había permanecido indio por el cora-
zón, indio por el deseo de la venganza, indio por la 
esperanza que alimentaba de poder un diarevindicar 
los derechos de su país, espulsar al estranjero y de-
volverle su independencia. 
02 
En 1819 volvió áBund&íkaotl ilondesccasócoii unii 
noble india cuyo corazón habiau herido como al suyo 
iasdesgracias de su patria. Tuvo de ella dos hijos 
qaíenes amaba con pasión; poro la felicidad domés-
tica no podia hacerle olvidar la esclavitud de la 
India y esperaba una ocasión, que al lin se pre-
sentí). 
El yugo inglés se habia hecho sentir demasiado 
pesadamente quizá sóbrelas poblaciones indias. El 
príncipe Dakkar tomó la voz de los descontemos ó 
hizo pasar á sus ánimos todo el ódio que él tenia, con-
tra el estranjero. Recorrió no solo los países todavía 
independientes de la península india, sino también 
las regiones directamente sometidas á la adminis-
tración inglesa, y recordó los grandes días de Tippo-
Saib, muerto heroicamente en Seringapatara en de-
fensa de su patria. 
En 1857 estalló la gran insürreccipn de los Cipa-
yos y de esta insurrección fue el alma el principe 
Dakkar que la organizó en una inmensa escala. No 
solo pus<> sus talentos y sus riquezas al servicio de 
aquella causa, sino también su persona. Peleó en las 
primeras lilas; arriesgó su vida como el mas burailde 
de aquellos héroes que se babian levantado para dar 
libertad á su país; fue herido diez vecesen veinteen-
cuentros, y no habia podido hallar la muerte cuan-
do los últimos soldados de la independencia cayeron 
bajo las halas inglesas. 
Jamás corrió un peligro tan grande el poder britá-
nico déla India; y si los Gipayos, como habían espe-
rado, hubieran encontrado socorro en locsterioiv ha-
brían puesto término quizá á la influencia y á la do-
minación británicas en Asia. 
Entonces fué ilustre el nombre del principe Dakkar 
yel héroe quede llevaba no se ocultó, antesbien, luchó 
abiertamente. Su cabeza fue puesta á precio, y no 
hallándose ningún traidor que la entregase, su pa-
dre, su madre, su mujer y sus hijos pagaron por él 
antes de que pudiese saber los peligros que por su 
causa corrían. 
Esta vez el derecho había sucumbido ante lafuer-
za. Pero la civilización no retrocede jamás y parece 
que toma de la necesidad todos sus derechos. Los 
Gipayos fueron vencidos y el país de los antiguos ra-
jaos cayó de nuevo bajo la dominación mas direc-
ta d(3 Inglaterra. 
El príncipe Dakkar que no habia podido morir vol-
vió á las montañas del Bundelkund, y allí solo, po-
seído de un inmenso disgusto contra todo lo que 
llevaba el nombre de hombre, dominado del odio y 
del horror al mundo civilizado queriendo huir de él 
para siempre realizó los restos dé su hacienda, reu-
nió unos veinte de sus mas fieles compañeros y un 
día todos desaparecieron. 
¿A dónde habia ido á buscar el príncipe Dakkar 
aquella independencia que le negaba la tierra habita-
da? Bajo las aguas, en lasprofundidades de los mares 
donde nadie podía seguirle. 
Al hombre de guerra reemplazó el sábio. Una isla 
desierta del Pacílico le sirvió para establecer sus ar-
senales, y alli con arreglo á sus planes se construyó 
un buque submarino. La electricidad, cuya fuerza 
mecánica supo utilizar por medios que serán conoci-
dos algún día y que sacaba de manantiales inagota-
bles, fue empleada para todas las necesidades de su 
aparato flotante, lo mismo como fuerza motriz que 
como fuerza iluminadora y fuerza calorííica. El mar 
con sus tesoros infinitos, sus miríadas de peces, sus 
cosechas de algas y de sargazos, sus enormes mamí-
feros y no solamente lo que la naturaleza mantenía 
en él sino lo que los hombres habian perdido en las 
aguas, bastó para satisfacer ampliamente las necesi -
dades del príncipe y de su tripulación , con lo cual 
pudo llevar á cabo su mas vivo deseo y era no tener 
comunicación alguna con la tierra. LÍamó á su apa-
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rato submarino ol Naulüus, sedió á sí mismo el n 
bre de capitán Nemo, y desapareció bajo los" 
de 
os 
Durante muchos años visito todos los'océan/1' 
un polo al otro. Pária del universo habitado reeofi 
en esos mundos desconocidos tesoros admirables V, 
millones perdidos en la bahía de Vigo en 1702 n 
los galeones españoles, le suministraron una mm» 
inagotable de riquezas déla cual dispuso anónima 
mente en favor de los pueblos que combatían nor sñ 
independencia (1). ' 
En fin, no había tenido desde largo tiempo ningn 
na comunicación con sus semejantes, cuando en la 
noche del 6 de noviembre de 1866 cayeron tres hom-
bres a su. bordo. Eran un profesor francés, su criadh 
y un pescador del Canadá. Aquellos tres hombres ha-
bían sido precipitados al mar en un choque habido 
entre el Nautihis y la fragata de los Estados-Unidos 
Abraham-Lincoln que le daba caza. 
El capitán Nemo supo por aquel profesor que el 
Naulilus unas veces tomado por un mamífero "¡"an-
te de la familia de los cetáceos, y otras por un apa-
rato submarino tripulado por piratas, era perseguido 
en todos los mares. 
El capitán habría podido devolver al decano aque-
llos tres hombres que la casualidad habia arrojado en 
medio de sus misteriosa existencia, pero no lo hizo 
les retuvo prisioneros y durante siete meses pudie-
ron contemplar todas las maravillas de un viaje qiie 
continuó por espacio de veinte mil leguas bajo los 
mares. 
Un día, el 22 de junio de 1867, aquellos tres hom-
bres, que no sabían nada de la vida pasada del capi-
tán. Nemo, lograron escaparse después de haberse 
apoderado de la canoa del Naulilus. Pero como en 
aquel momento el Naulilus habia entrado hacia las 
costas de Noruega en los torbellinos del Maelstrom, 
el capitán debió creer que los fugitivos, ahogados 
en aquellos espantosos remolinos, habian encontrado 
la muerte en el fondo del abismo, ignoraba, pues, que 
el francés y sus dos compañeros habían sido milagro-
samente rechazados hácia la costa y recogidos por 
pescadores de las islas Loffoden y que el profesor á 
su vuelta á Francia había publicado la obra cu la 
cual se referían y entregaban á la curiosidad pública 
siete meses de aquella estraña y aventurera navega-
ción del Naulilus. 
Durante largo liempo todavía, el capitán Nenio 
continuó viviendo así corriendo los mares. Pero poco 
á poco fueron muriendo sus companeros y fueron á 
reposar en su cementerio de coral en el fondo del 
Pacílico. Hízose el vacío en el Naulilus y al lin el ca-
pitán Nemo se quedó solo después de haber muerto 
todos los que se habían refugiado con él en las pro-
fundidades del Océano. 
Tenia entonces sesenta años. Guando se vió solo 
logró llevar su Naulilus hácia uno de los puertos sub-
marinos que le servían algunas veces de punto dé 
escala. 
Uno de estos puertos se abría bajo la isla de Lin-
coln y era el que daba asilo en aquel momento al 
Naulilus. 
Seis años hacía que el capitán estaba allí, uo nave-
gando ya, esperando lá muerte, es decir, el instante 
de reunirse con sus compañeros, cuando la casuali-
dad le hizo asistir á la caída del globo que llevaba a 
los prisioneros sudistas. Revestido de su escafamlro 
se paseaba bajo las aguas á pocos cables de la orilla 
de la isla cuando el ingeniero fué precipitado almai'. 
Un buen movimiento impulsó al capitán... y salvo a 
Giro Smith. 
Al principio quiso huir de los cinco náufragos, pero 
su puerto de refugio estaba cerrado y á consecuen-
cia de un alzamiento del basalto que se había proau-
{D Se refiere el autor á la sublevación de los Candiotas á quie-
nes en estas condiciones auxilió el capitán ¡Sera». 
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i ¡(i el influjo de iiccicuies voicánicas, no podia 
.rílesar'la entrada de la cripta, porque si había 
n-vniü para cjue una ligera emharcacion pu-
l i r l a barra, no había la suticiente para el 
S M C U Y O calado era relativamente considerable. 
Snnitan Nemo se quedó, pues, en la isla y no 
i ffl observar la conducta de aquellos hombres 
' S o s sin recursos á un país desierto , pero sin 
^J?ser visto de ellos. Poco a poco, cuando les 
Safados, enérgicos, unidos los unos á los otros 
S amistad ísaternal, se interesó en sus esluer-
|iú v como á pesar suyo, penetró todos los secretos 
f'nVxisfenciu. por medio del escafandro le erafá-
iMar hasta el fondo del pozo interior de la Casa 
f Yañito ' Y trepando por las puntas de las rocas 
¡ L ei oriiieio superior, oia á los colonos referir lo 
SO Y estudiar el presente y el porvenir. Por ellos 
m el inmenso esfuerzo de parte de la America del 
S é eóillra la otra parte para abolir la esclavitud, 
í Méllos hombres eran dignos de reconciliar al 
citan iNcmo con la humanidad, á la cual .tan hon-
Jieflte representaban en la isla. 
El capitán Nemo había salvado á Ciro Smith. El iue 
mbicu quien llevó al perro á las Chimeneas, quien 
i']a,1Zü de las aguas del lago, quien hizo encallar en 
lanunta del Pecio aquella caja que contema tantos 
éiclos útiles para los colonos, quien les envió la ca-
noa por la corriente del rio de la Merced, quien les 
roio la cuerda desde la Casa de Granito cuando el 
ataque de los monos, quien les enteró de la presencia 
je Ljion en la isla de Tabor por medio del docu-
meato encerrado' en la botella, quien hizo saltar el 
berffimtin por el choque de un torpedo dispuesto en 
el fondo del canal, quien salvó á Harbprt de una 
te cierta, llevándole el sulfato de quinina, y en 
„„, juién hirió á los piratas con aquellas balas eléc-
tricas cuyo secreto poseía y que empleaba en sus ca-
zas submarinas. Así se esplicaban tantos incidentes 
(piedebian parecer sobrenaturales y que eran otros 
laníos testimonios de ¡a generosidad y del poder del 
apilan. 
Aquel gran misántropo tenia sed del bien. Le que-
ilabanútiles consejos que dar á sus protegidos, y por 
Mparte sintiendo latir su corazón y debilitarse sus 
fuerzas por la proximidad de la muerte, envió á 
tascar, como es sabido, á los colonos de la Casa de 
Granito por medio de un alambre que unió el de la 
(léesa conel Nmtüus, el cual tenia también un apá-
ralo alfabético... Quizá no lo hubiera hecho si hu-
fea sabido que Ciro Smith estaba bastante al cor-
néale de su historia para poderle saludar con el nom-
iredecapitan Nemo. 
El capitán había terminado la relación de su vida. 
Ciro Smith tomó entonces la palabra; recordó todos 
los incidentes que habían ejercido sobre la colonia 
' i saludable inlluencia, y á nombre de sus compa-
ierosyal suyo, dió gracias al ser generoso á quien 
* debían.-
Pero el capitán Nemo no pensaba en reclamar el 
freniio de los servicios que había hecho. 
linúltirao pensamiento agitaba su ánimo, y antes 
k estrechar la mano que le tendía el ingeniero, 
iedijo: • • . . 
-Abora, usted que conoce mi vida, juzgúela. 
Hablando así, el capitán aludía á un grave inci-
we de que habían sido testigos los tres estranjeros 
"rojados á su bordo, incidente quo el profesor fran-
'f había tenido necesidad de contar en su obra, y 
fje había resonado en todas partes con eco ter-
•ile,' 
&i efecto, pocos días antes de la fuga del profe-
^ í de sus dos compañeros, el Ñautilus, persegui-
dor una fragata al Norte del Atlántico, se había 
Wipjtado sobre ella como un ariete y !a había echa-
11  pique sin misericordia. 
E L SECÜETO D E L A I S L A . OS' 
Ciro Smith comprendióla alusión y permaneció en 
silencio. 
—Era una fragata inglesa , esclamó el capitán 
Nemo, que por un instante volvía á ser el príncipe 
Dakkar, una fragata inglesa, ¿me entiende usted? 
Me atacaba, yo estaba metido en una bahía estrecha 
y poco profunda... ¡necesitaba pasar y pasé! 
Después, con voz mas tranquila , añadió: 
—La justicia y el derecho estaban de mi parte. 
He hecho por doquiera el bien que he podido, y asi-
mismo el mal que he debido hacer. La justicia no 
consiste solamente en el perdón. 
Algunos instantes de silencio siguieron á esta res-
puesta , y el capitán Nemo pronunció de nuevo sú-
frase : 
—¿Qué piensa usted de mi? 
Ciro Smith tendióla mano ai capitán, y respondió 
á su pregunta con voz grave: 
—Capitán , su falta de usted consiste en haber 
creído que podía resucitar lo pasado y en haber l u -
cbado contra el progreso necesario. Es uno de esos 
errores que los unos admiran y los otros condenan, de 
los cuales Dios solo es juez, y á los cuales debe dar 
su absolución la razón humana. El que se engaña 
con intención que cree buena, puede ser combatido, 
pero no debe dejar de ser estimado. Ese error es de 
los que no escluyeu la admiración, y su nombre de 
usted nada tiene que temer del juicio de la historia, 
la cual ama las locuras heróicas sin dejar de conde-
nar los resultados cjue producen. 
El pecho del capitán Nemo se levantó y su mano 
se tendió hácia el cielo. 
—¿He tenido razón ó no? murmuró. 
Ciro Smith repuso: 
—Todas las grandes acciones suben á Dios , por-
que vienen de él. Capitán Nemo, los hombres hon-
rados que están aquí , y á quienes usted ha socorri-
do, le llorarán toda su vida. 
Harbert se habia acercado al capitán. Dobló las 
rodillas, tomó su mano y la besó. 
Una lágrima se deslizó por las megillas del mori-
bundo al decir: 
—¡Hijo mió, bendito seas! 
CAPITULO XVII . 
L A S ÚLTIMAS HORAS D E L C A P I T A N N E M O . — L A S V O L U N T A -
D E S D E UN M O ü l B ü N D O . — U N R E C U E R D O P A R A SUS A M I -
GOS D E UN D Í A . — E L A T A U D D E L C A P I T A N N E M O . — 
C O N S E J O S Á L O S C O L O N O S . — E l - M O M E N T O S U P R E M O . 
E N E L FONDO D E L O S M A R E S . 
Había llegado el dia: ningún rayo de luz penetra-
ba en aquella profunda cripta cuya abertura obstruía 
la marea alta en aquel momento ; pero la luz artiíi-
cial que se escapaba en largos haces al través de las 
paredes del Nautüus , no se habia debilitado y la 
sábana de agua resplandecía todavía alrededor del 
aparato flotante. 
Una estremada fatiga abitaba entonces al capitán 
Nemo, que había vuelto a caer sobre su diván. No 
se podia pensar en trasladarle á la Casa de Granito 
porque había manifestado su voluntad de permane-
cer entre aquellas maravillas del Ñautilus que m» 
habrían podido pagarse con millones, y esperar allí 
una muerte que no podia tardar en venir. 
Durante la larga postración que le tuvo casi sin 
conocimiento, Ciro Smith y Gedeon Spilett observa-
ron con atención el estado del enfermo. Era visible 
que el capitán se iba estinguiendo poco á poco ; \bi\ 
a faltar la fuerza á aquel cuerpo, en otro tiempo tan 
robusto, y á la sazón débil envoltura de una alma 
que trataba de romper sus lazos. Toda Ja vida estalla 
concentrada en el corazón y en la cabeza. 
fJ4 • B I B L I O T E C A I L U S T R A D A 
El ingeniero y el corresponsal celebraron consejo 
en voz baja. ¿Habia algo que hacer por el moribunr 
do? ¿Podian, si no salvarle, á lo menos prolongar su 
vida durante algunos dias? El mismo habia dicho que 
no tenia remedio, y esperaba tranquilamente la 
muerte sin temerla. 
—No podemos hacer nada, dijo Gedeon Spilett. 
—¿Pero de qué se muere? preguntó Pencroff. 
—De que sus fuerzas se estinguen, respondió 
el corresponsal. 
—Sin embargo, dijo el marino, si le trasladáramos 
al aire libre, al sol, quizá se reanimarla. 
—No, Pencroff, respondió el ingeniero, nada po-
demos intentar. Por otra parte, el capitán Nemo no 
consentirá en salir de su buque; hace treinta años 
que vive en el Naulilus y en el Nautihis quiere 
morir. 
Sin duda el capitán Nemo oyó la respuesta de Ciro 
Smitb porque se levantó un poco y con voz mas dé-
bil, pero siempre inteligible, dijo: 
—Tiene usted razón: debo y quiero morir aquí. 
Por tanto tengo que hacer á ustedes una súplica. 
Ciro Smitb y sus compañeros se acercaron al di-
ván y dispusieron los almohadones de modo que el 
moribundo estuviera mas cómodo. 
Vieron entonces que las miradas del capitán se de-
tenían en todas las maravillas de aquel salón, ilumi-
nado por los rayos eléctricos que pasaban al través 
de los arabescos de un techo luminoso. Contempló 
uno tras otro los cuadros suspendidos de los esplén-
didos tapices de las paredes, las obras maestras de 
los pintores italianos, flamencos, franceses y espa-
ñoles, las figuras de mármol y de bronce que se le-
vantaban sobre sus pedestales, el órgano magnifico 
apoyado en la pared de popa, las vidrieras dispuestas 
alrededor de un acuario central en el cual se osten-
taban los mas admirables productos del mar, plantas 
marinas, zoófitos, rosarios de perlas de inapreciable 
valor; y en fin, sus ojos se detuvieron en la divisa 
inscrita en el frontón de aquel muro que era la divi -
sa del Nautihis: 
MOB1LIS IN M O B I L I . 
Parecía como si quisiera por última vez acariciar 
con la mirada aquellas obras maestras del arte y de 
la naturaleza á las cuales habia limitado su horizon-
te durante tantos años pasados en el abismo de los 
mares. 
Ciro Smith habia respetado el silencio del ca-
pitán Nemo aguardando que volviese á tomar la pa-
labra. 
Después de algunos minutos durante los cuales 
pasó interiormente revista á su vida entera, el capi-
tán se volvió bácia los colonos y les dijo: 
—¿Creen ustedes deberme alguna gratitud? 
—Capitán, daríamos nuestra vida por prolongar la 
de usted. 
—Bien, repuso el capitán Nemo, bien Promé-
tanme ustedes ejecutar mis últimas voluntades y 
eso me recompensará de lo que he hecho en sii 
favor. 
—Lo prometemos, respondió Ciro Smitb. 
Y con esta promesa empeñaba no solamente su pa-
labra, sino la de sus compañeros. 
—Señores, añadió el capitán, mañana habré 
muerto. 
Harbert hizo una.señal como para protestar, pero 
el capitán le detuvo con un gesto. 
—Mañana habré muerto y deseo no tener otro 
sepulcro mas que el Nautüus. Es mí atabud. Todos 
mis amigos reposan en el fondo de los mares, v yo 
quiero reposar con ellos. 
Un silencio profundo acogió estas palabras del ca-
pitán. 
—Escúchenme ustedes, añadió. El Naulilus está 
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aprisionado en esta gruta, cuya entrada se ha olm 
do desde que estamos aquí. Pero si no puede c leiarT 
prisión, puede á lo menos hundirse en el abismo! 
conservar alli mí despojo mortal. 
Los colonos escuchaban religiosamente las nah 
bras del moribundo. 11 
—Mañana después de mi muerte, señor Smitli 
ted y sus compañeros dejarán el Naulilus, porque to 
das las riquezas que contiene deben desaparecer 
conmigo. Un solo recuerdo les quedará á ustedes 
del príncipe Dakkar, cuya historia saben ya. Ese co 
frecíllo que está ahí contiene por valor de 
muchos millones en diamantes, la mayor parle re 
cuerdos de la época en que padre y esposo casi lie" 
gué á creer en la felicidad, y una colección de perlas 
recogidas por mí y por mis amigos en el fondo de los 
mares. Con ese tesoro, en un día dado, podrán uste-
des hacer buenas cosas. En manos como las de usted 
y de sus compañeros señor Smitb, la riqueza no pue 
de ser peligrosa; y yo desde allá arriba me ven1 
asociado á sus obras sin que me dé recelo esta aso-
ciación. 
Al cabo de algunos instantes requeridos por su es-
trema debilidad, continuó el capitán Nemo en estos 
términos: 
—Mañana tomarán ustedes esc cofrecillo, deja-
rán este salón cerrando la puerta; después subirán á 
la plataforma del Naulilus y cerrarán la carroza ta-
pando la entrada por medio' de sus pernos. 
—Lo haremos, capitán, respondió Ciro Smitb. 
—Bien. Entonces se embarcarán ustedes en la ca-
noa que les ha traído; pero antes de abandonare! 
Naulilus se dirigirán á popa y allí abrirán los dos 
grandes glifos que se encuentran sobre la línea de 
flotación. El agua penetrará en los receptáculos y el 
Naulilus se hundirá poco á poco para ir á descansar 
al fondo del abismo. 
Ciro Smith hizo un ademan, y comprendiéndolo el 
capitán añadió: 
—No teman ustedes nada, sepultarán ustedes ver-
daderamente un muerto. 
Ni Ciro Smith ni sus compañeros creyeron deber 
hacer ninguna observación al capitán Nemo. Eran 
sus últimas voluntades las que les trasmitía y no te-
nían que hacer mas que conformarse con elfas. 
—¿Me dán ustedes su palabra de hacerlo así? aña-
dió el capitán Nemo. 
—Si señor, respondió el ingeniero. 
El capitán dió las gracias con una señal y rogó á 
los colonos que le dejaran solo durante algunas hu-
ras. Gedeon Spilett insistió para que le permitiera 
permanecer á su laclo por si sobrevenía alguna crisis, 
pero el moribundo se negó á ello diciendo: 
—Viviré hasta mañana, no tenga usted cuidado. 
Todos dejaron el salón, atravesaron la biblioteca el 
comedor y llegaron á proa al. cuarto de las máquinas 
donde estaban establecidos los aparatos eléctricos que 
al mismo tiempo que el calor y la luz suministraban 
la fuerza mecánica del Naulilus. 
El Naulilus era una obra maestra llena de obras 
maestras y el ingeniero quedó maravillado. 
Los colonos subieron sobre la plataforma que se le-
vantaba siete ú ocho píes sobre el nivel del agua y 
allí se acomodaron cerca de una espesa vidriera len-
ticular que tapaba una especie de gran claraboya üc 
donde emanaba un haz luminoso. Detras de aquella 
claroboya se abría un camarote que contenía las rue-
das del timón y en el cual estaba el timonel cuandí 
dirigía el Naulilus al través de las capas líquidas, que 
debían iluminarse por los rayos eléctricos en una 
grande estension. . , 
Ciro Smith y sus compañeros permanecieron ai 
principio silenciosos porque se hallaban muy impr̂  
sionados por lo que acababan de ver y oír y sus co-
razones se oprimían cuando pensaban que aquel ciw 
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,ira,o tantas veces les habia socorrido, que aquel 
Ztnv aue no hablan conocido sino pocas horas 
P í estaba apunto de morir. 
ñnlauiera que fuese el juicio que la posteridad 
nnciara sobre los actos de aquella existencia, por 
E l o asi extrahumana, el príncipe Dakkar seria 
emnre para ellos una de esas fisonomías estrañas 
mvnrecuerdo es indeleble. 
li-Vaya un hombre! dijo Pencroff. ¿Es creíble 
haya vivido de esta manera en el fondo del 
iiréano'9 ¡Cuando pienso que quizá no habrá encon-
¡rado en el mas tranquilidad que en cualquiera otra 
pa?El Náutilus, observó Ayrton, habría podido ser-
virnos para abandonar la isla de Lincoln y llegar á 
una tierra habitada. 
__-Mil diablos! esclamo Pencroff, no sena yo 
[mieii me aventurase á dirigir semejante buque. Cor-
er sobre los mares, bueno; pero bajo las aguas, no. 
-Creo, respondió el corresponsal, que la manio-
a (|e u¿ aparato submarino como este Nautüus 
,be, de ser fácil, Pencroff, y que pronto nos acos-
tumbraríamos á ella. No habría que temer ni tem-
pestades DÍ abordajes; y á pocos pies bajo la super-
ficie del mar las aguas se encuentran tan tranquilas 
como las de un lago. 
-¡Es posible! contestó el marino; mas prefiero 
un buen golpe de viento á bordo de un buque bien 
aparejado. El buque se ha hecho para navegar sobre 
elafsua y no debajo. 
-Amigosmios, dijo el ingeniero, es inútil, á lo 
menosápropósito del Nautüus, discutir esa cuestión 
Je buques submarinos. El Nautüus no es nuestro y 
no tenemos derecho para disponer de é l , cuanto 
mus que no podría servirnos en ningún caso, pues, 
(|iiesobre no poder salir de esta caverna, cuya en-
¡ráda se ha cerrado por un levantamiento de las ro -
cas basálticas, el capitán Nenio quiere que se hunda 
en ella después de su muerte. Su voluntad es formal, 
vid cumpliremos. 
Ciro Smith y sus compañeros, después de una 
convérsacion que se prolongó todavía algún tiempo, 
hjaron de nuevo á lo interior del Nautüus; allí to-
maron algún alimento y volvieron al salón. 
E l capitán Nemo había salido de la postración en 
í|iiele habían dejado, y sus ojos recobraron el brillo 
(¡uetonian anteriormente. 
Veíase como una sonrisa vagando por sus labios. 
Los colonos se acercaron á él. 
-Señores, les dijo, ustedes son hombres animo-
sos,•honrados y buenos; se han dedicado sin reserva 
íl bien común; con frecuencia les he observado, les 
lie amado y les amo Déme usted la mano, señor 
Ciro. 
Ciro Smith tendió la mano al capitán, que la es-
tehó afectuosamente murmuranclo: 
-Bien está. 
Después, continuando el hilo de su discurso, dijo: 
-Pero bastante he hablado de mí; tengo que ha-
w á ustedes de sí mismos y de la isla ele Lincoln, 
ala cual han encontrado asilo 
-¿Piensan ustedes abandonarla? 
t r o Í ^ r a vo^ver' caPÍtan i respondió vivamente Pen-
j-¿Paravolver? En efecto, Pencroff, respon-
n el capitán sonriéndose; ya sé cuánto afecto pro-
«usted á esta isla. Sus tareas de usted la han 
'Pilleado, y es seguramente propiedad de todos us-
Mes, • 
-Nuestro proyecto, capitán, dijo entonces Ciro 
J1™, seria darla á los Estados-Unidos y fundar en 
líl.píira nuestra marina un punto de escala que es-
"lllíl ra"! bien situado en esta parte del Pacífico. 
"-Ustedes piensan en su país, señores, respondió 
• P̂'tan; trabajan por su prosperidad, por su glo-
I ría. Tienen ustedes razón: la patria allí hay que 
volver; allí es donde debe morirse y yo yo, 
muero lejos de todo lo que he amado. 
—¿Tendría usted algún deseo que pudiéramos sa-
tisfacer, alguna última voluntad que trasmitirnos? 
dijo vivamente el ingeniero, ¿algún recuerdo para 
los amigos que ha podido usted dejar en las monta-
ñas de la India? 
—No, señor Smith. No tengo ya amigos. Soy el 
último de mi raza, y desde hace mucho tiempo he 
muerto para cuantos me han conocido pero vol-
vamos á ustedes. La soledad, el aislamiento, son co-
sas tristes y superiores á las fuerzas humanas yo 
muero por haber creído que podía vivir solo Us-
tedes deben, pues, intentarlo todo para dejar la isla 
de Lincoln y volver á ver el suelo donde han nacido. 
Sé que esos miserables han destruido la embarcación 
que ustedes habían hecho 
—Estamos construyendo un buque, dijo Gedeon 
Spillet, un buque bastante grande para llevarnos á 
las tierras mas próximas; pero si logramos salir, tar-
de ó temprano volveremos á la isla, á la cual nos 
unen demasiados recuerdos para que podamos olvi -
darla jamás. 
—Aquí hemos conocido al capitán Nemo, dijo Ciro 
Smith. 
•—Solo aquí encontraremos sus recuerdos de usted 
en toda su plenitud, observó Harbert. 
—Y aquí descansaré en el sueño eterno, sí . . . . . 
respondió el capitán. 
Vaciló, y en vez de concluir ía frase, se contentó 
con decir: 
—Señor Smith, tengo que hablar á usted á 
usted solo. 
Los compañeros del ingeniero respetando aquel 
deseo del moribundo se retiraron. 
Ciro Smith permaneció algunos minutos encerrado 
á solas con el capitán Nemo, y al cabo de ellos llamó 
á sus amigos, pero no les dijo nada de las cosas se-
cretas que el moribundo había querido confiarle. 
Gedeon Spilett observó entonces al enfermo con 
grande atención. Era evidente que el capitán no es-
taba ya sostenido sino por una energía moral que en 
breve seria vencida por su debilidad física. 
El día terminó sin que se manifestara ningún cam-
bio. Los colonos no dejaron un instante el NavMlus. 
La noche había entrado, aunque no era posible co-
nocerlo por la oscuridad en aquella cripta. 
El capitán Nemo no padecía, pero declinaba. Su 
noble rostro, cubierto de la palidez de la muerte, 
estaba tranquilo. De sus labios se escapaban á veces 
palabras casi inaudibles y que se referían á tliversos 
incidentes de su estraña existencia. La vida se iba 
retirando poco á poco de aquel cuerpo, cuyas estre-
mídades estaban ya frías. 
Una ó dos veces mas dirigió la palabra á los colo-
nos, que estaban á su lado , y les miró con aquella 
última sonrisa que continúa hasta después de la 
muerte. En fin , á poco mas de las doce de la noche, 
hizo un movimiento supremo y logró cruzar los bra-
zos sobre el pecho como si hubiera querido morir en 
aquella actitud. 
Hácia la una de la mañana toda la vida se había re-
fugiado en sus miradas. El último destello brilló en 
aquella pupila de donde tantas llamas habían brota-
do en otro tiempo; y después, murmurando las pa-
labras, Dios y patria, espiró tranquilamente. 
Ciro Smith inclinándose sobre él, cerró los ojos del 
que había sido príncipe Dakkar y que ya no era ni 
siquiera el capitán Nemo. 
Harbert y Pencroff lloraban; Ayrton enjugaba una 
lágrima furtiva; Nab estaba de rodillas cerca del cor-
responsal, convertido en estátua. 
Ciro Smith levantando la mano sobre la cabeza del 
muerto, dijo: 
,0(J B l U L l O T E C i V ILUSTÍVADA. 
—¡Dius liayu recogido su alma! 
Y vfMiéndose á SUB amigos añadió: 
—Oremos por el hombre que liemos perdido. 
Pocas horas después, los colonos cumplían la pa-
labra dada al capitán y las últimas voluntades del di-
funto. 
Salieron del NmtUusdespués de haberse llevado el 
único recuerdo que les había legado su bienhechor, 
el cofrecillo que contenia tantas riquezas. 
Él maravilloso salón que continuaba inundado de 
luz fué cerrado cuidadosamente. La puerta de metal 
de la carroza fué lijada con los pernos, de tal suerte 
que ni una gota de' agua pudiera penetrar en lo i n -
terior de las cámaras del Ntmtilm. 
Después los colonos bajaron á la canoa que estábil 
amarrada al costado del barco submarino. 
La canoa navegó hasta popa, donde en la línea de 
flotación se abrían dos grandes grifos que estaban en 
comunicación con los depósitos destinados á produ-
cir la inmersión del aparato. 
Se abrieron aquellos grifos, los depósitos se lléna-
naron de agua, y el Naittüus hundiéndose poco á poco 
xlesapareció bajo la sábana líquida. 
Pero los colonos pudieron seguirle todavía al tra-
vés de las profundas capas de agua. Su poder lumi-
noso iluminaba las aguas trasparentes, mientras la 
cripta iba poniéndose oscura. Por último, aquella es-
pansion de efluvios eléctricos se disipó, y en breve 
el NauMlus, convertido en ataúd del capitán Ncmo, 
descansó en el fondo de los mares. 
CAPITULO XVl l I . 
L A S R E F L E X I O N E S D E CADA. UNO D E LOS C O L O N O S . — C O N T I -
NUACION D E L A S O B K A S D E C O N S T R U C C I O N . — E L P R I M E R O 
D E E N E R O D E 1869.—UN P E N A C H O E N L A CIMA D E L V O L -
C A N . — P R I M E R O S SÍNTONAS D E E R U P C I O N . — A Y R T O N Y 
C I R O S M I T H E N L A D E H E S A . — E S P L O R A C I O N Á L A C R I P T A 
D E D A K K A R . — L O Q U E E L C A P I T A N NEMO H A B I A DICHO A L 
I N G E N I E R O . 
Al amanecer, los colonos habían vuelto silenciosa-
mente á la entrada de la caverna á la cual dieron el 
nombre de cripta de Dakkar en memoria del capitán 
Nomo. La marea había bajado y pudieron fácilmente 
pasar bajo el arco, cuyo pié derecho basáltico batían 
las olas. 
La canoa se quedó en aquel sitio, habiéndola pues-
to los colonos al abrigo del oleaje. Para mayor pre-
caución, Pencroff, Nab y Harbért la halaron sobre 
la playa que confinaba con uno de los lados de la crip-
ta, y la dejaron en un paraje donde no corría riesgo 
ninguno. 
La tempestad había cesado con la noche. Los úl-
timos truenos se desvanecían liácia el Oeste; ya no 
llovía, pero el cielo estaba todavía cubierto de niibes. 
En suma, aquel mes de octubre, principio de la pri-
mavera austral, no se anunciaba de un modo satis-
factorio, y el viento tenía tendencia á saltar de un 
punto de la rosa al otro, de suerte que no permitía 
contar con un tiempo seguro, 
Ciro Smith y sus compañeros al salir de la cripta 
de Dakkar, tomaron el camino de la dehesa, y mien-
tras marchaban Nab y Harbert tuvieron cuidado de 
desprender el alambre tendido por el capitán entre 
la dehesa y la cripta para poderle utilizar en adelan-
to si fuese necesario. 
Por el camino hablaron poco. Los diversos inci-
dentes de. aquella noche del 15 al 46 de octubre les 
habían impresionado muy vivamente. Aquel desco-
nocido, cuya influencia les había protegido de un modo 
tan eficaz, aquel hombre convertido por su imagina-
ción en genio, el capitán Nemo ya no existía: su Nau-
tilm y él estaban sepultados en'el fondo de un abis-
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mo; y cada uno de los colonos se creía mus ai í i 
que antes. Se habían acostumbrado, jjur decirlo ' 
á contar con aquella intervención poderosa uno 'a51' 
baba de faltarles para siempre, v Godeon SIMIH 
y el mismo Ciro Smith no podían'eximirse cíe,si 
penosa impresión. Guardaron, pues, todos profuní 
silencio siguiendo el camino de la dehesa. 
A las nueve de la mañana entraron o >r iin on i 
Casa de Granito. 1 T.efl ,d 
Se había acordado proseguir lo mas activamenlo 
posible la construcción del buque, v Ciro Siaithso 
puso á la obra con mas asiduidad que nunca Nos! 
sabia lo que podría acontecer en adelante, y era un-
garantía para los colonos tener á su disposición tm 
buque sólido capaz de sostenerse en el mar con mal 
tiempo, y bastante grande para intentar en caso de 
necesidad una travesía de alguna duración. Sí ter-
minado el buque no se decidían todavía á*dejar 1¡I 
isla de Lincoln y pasar al archipiélago Polinesio del 
Pacíííco ó á las costas de la Nueva Zelanda, por lo 
menos debían ir lo mas pronto posible á la isla de 
Tabor para dejar en ella la noticia relativa á Ayrtoir 
precaución indispensable para el caso de que el'vacht 
escocés volviese á aparecer en aquellos mares. Sobro 
este punto no debía descuidarse ninguna precaución. 
Continuaron, pues, las obras, y Ciro Smitli, Pen-
croff y Ayrton, ayudados de Nab',' de Gedeon Spilctt 
y de Harbert, siempre que no tenían alguna otra cosa 
urgente que hacer, trabajaron sin descanso. Era ne-
cesario que el nuevo buque estuviese dispuesto den-
tro ile cinco meses, es decir, para principios de marzo 
si había de visitarse la isla de Tabor antes que los 
vientos del equinoccio hicieran imprudente esta tra-
vesía. Por lo tanto, los carpinteros no perdieron un 
momento; y como no tenían que cuidarse de fabricar 
el aparejo, porque habían salvado íntegro el del Li-
gero., era el casco ante todo el que necesitaban acabar. 
El último mes ele 4808 trascurrió en estas impor-
tantes tareas, ejecutadas casi esclusivamente. Al cabo 
de dos meses y medio estaban en su lugar las cua-
dernas y se habían ajustado los primeros forros. Podía 
ya juzgarse que los planos dados por Ciro Smith eran 
escelentes, y que el buque se mantendría bien en 
el mar. Pencroff trabajaba con una actividad rtevo-
radora, y no se abstenía de reñir, ya á uno ya á olm 
cuando abandonaban la azuela deí carpintero por el 
fusil del cazador. Era necesario, sin embargo, con-
servar los depósitos de la Casa de Granito para pasar 
el próximo invierno; pero el valiente marino no es-
taba contento cuando los obreros faltaban AI taller. 
En aquellas ocasiones refunfuñaba, y el esceso do 
su mal humor le hacía ejecutar la obra de seis hom-
bres. 
Toda aquella estación de verano fué mala. Por es-
pacio de algunos días, los calores fueron sofocantes y 
la atmósfera saturada de electricidad no se descara-
ba sino por medio de violentas tempestades que tur-
baban profundamente las capas de aire. Era raro que 
no se oyesen, los ruidos lejanos del trueno; era como 
un murmullo sordo, pero permanente, semejante alj 
que se produce en las regiones ecuatoriales del globo. 
E H . " de enero de 4869 se señaló por una tempes-
tad violentísima, y el rayo cayó en varios puntos de 
la isla rompiendo muchos árboles, entre otros uno do 
los enormes micocoleros que sombreaban el corral a 
estremo Sur del lago. ¿Tenía aquel meteoro alguna 
relación con los fenómenos que se realizaban en ai 
entrañas de la tierra? ¿Había alguna conexión entre 
las alteraciones del aire y las agitaciones de la par P 
interior del globo? Ciro Smith se inclinaba a creerle 
porque el desarrollo de aquellas tempestades m 
acompañado de una recrudescencia de los sin lomas 
volcánicos. 
En efecto, el 3 de enero Harbert, que id amanecei 
había subido á la meseta de la Gran Vista pava ™' 
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iar imo do los oñagas, observó un enorme pe-
• que se desarrollaba en la cima (" 
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volcan. 
DMhó'inmediatamenle á los colonos, los cuales 
acudieron inmediatamente á contemplar la cima del 
fflonle Franklin. 
-.•Echa! esclamó Pencroff, esta vez no son vapo-
res ¡lié parece que el gigante no se contenta ya con 
resnirar, sino que fuma. • 
Esta imagen empleada por el marino, espresaba, 
nerfeetamente la modijicacion que se habia verifica-
Lea la boca del volcan. Desde tres meses antes el 
cráter emitia vapores mas ó menos intensos, pero 
uue proveniau tan solo de una ebullición interior de 
t i t e r i a s minefales. Pero esta vez á los vapores 
¿ceilia un humo espeso que se elevaba en forma de 
Colurana uris, de mas de trescientos pies de altura en 
ái líase, y que se estendia como una inmensa seta á 
una altura de setecientos á ochocientos píos sobro la 
cima fiel monte. 
—El fuego está en la chimenea, dijo Gcdeon 
i^if-Y no podremos apagarle? respondió Harbert. 
—Ueberiaii deshollinarse los volcanes, observó 
Nab, que parecía hablar con' la mayor seriedad del 
mundo. 
—Bueno es eso, Nab, esclamó Pencroff, ¿por 
ventura te encargarlas tú de esa operación? 
y Pencroff soltó una gran carcajada. 
Ciro Smith observaba con atención el humo espe-
so proyectado por el monte Franklin, y hasta pres-
taba ei oido como si hubiera querido sorprender al-
guntrueno lejano. Después, volviéndose hacia sus 
compañeros, cíe los cuales se habia apartado un poco, 
dijo: . 
—Euelecto, amigos mios, ha ocurrido una i m -
portante modificación en el volcan; es preciso con-
fesarlo. Las materias volcánicas no están solamente 
en oslado de ebullición, sino que se han encendido, 
ves seguro que tendremos una erupción próxima. 
' —Paos bien, señor Smith , veremos esa erup-
ción, esclamó Pencroff, y la aplaudiremos si esbue-
ná. No creo que haya en eso nada que pueda inspi-
rarnos temores. 
—No, Pencroff, respondió Ciro Smith, porque el 
aatiguo camino de las lavas continúa abierto, y el 
cráter, gracias á su disposición, las ha vertido hasta 
uliora hacia.el Norte. 
—Sin embargo, pues que ninguna ventaja pode-
mos sacar de la erupción, mas valdría que no la bu-
bíese, dijo el corresponsal. 
—¿Quién sabe? respondió el marino. Hay quizá en 
ese volcan alguna materia útil y preciosa que tendrá 
la complacencia de vomitar, y'de la cual haremos 
buen uso. 
Ciro Smitli sacudió la cabeza como hombre que 
luí esperaba nada bueno del fenómeno cuyo desar-
rollo era inminente. No consideraba las consecuen-
cias de una erupción con la ligereza que Pencroff. 
Silas lavas, por resultado de la orientación del crá-
ter, no amenazaban directamente los bosques y las 
parles cultivadas de la isla. podían presentarse otras 
complicaciones. En efecto, no es raro que las erup-
ciones vayan acompañadas de temblores de tierra, y 
Wia isla de la naturaleza de la de Lincoln, formada 
oo materias tan diversas/basaltos á un lado, grani-
to al (itro, lavas al Norte, tierra vegetal al Mediodía, 
itóerias que, por consiguiente, ño podían estar só-
'"lamenle ligadas entre sí, habría corrido el riesgo 
Mdespedazarse. Si, pues, la espansion de las sus-
•imcias volcánicas no constituía un peligro muy gra-
]['< por otro fado todo movimiento en la armazón 
westre que sacudiera la isla podía traer consigo 
consecuencias gravísimas. 
-Me paroce', dijo Ayrton, que se habia tendido 
^ berra aplicando el oído al suelo, me parece oír 
un trueno sordo y prolongado, un ruido como el que 
baria un carro cargado de barras dé hierro. 
Los colonos escucharon con grande atención, y se 
cercioraron de que Ayrton no se engañaba. A aque-
llos ruidos como de truenos acompañaban á veces 
mugidos subterráneos que iban en crescendo y des-
pués disminuían poco á poco, como si alguna brisa 
violenta hubiera pasado por las profundidades del 
globo. Pero no se oía ninguna detonación propia-
mente dicha; de donde podía deducirse que los va-
pores y el humo hallaban libre paso por la chimenea 
central, y que siendo bastante grande la válvula, no 
se produciría ninguna dislocación ni habría que te-
mer esplosiones del suelo. 
—¡Hola! dijo entonces Pencroff, ¿es que no va-
mos á volver al trabajo? Que el monte Franklin 
fume, que rebuzne, que gima, que vomite fuego y 
Ilamas todo lo que quiera, esa no es una razón para 
estarnos sin hacer nada; vamos, Ayrton, Nab, Har-
bert, señor Ciro, señor Spilett, es preciso que hoy 
todo el munido se ponga al trabajo. Tenemos que 
ajustar las cintas y no será suficiente una docena de 
brazos. Antes de dos meses quiero que nuestro Bue-
naventura, porque indudablemente le conservaremos 
ese nombre ¿no es verdad? flote en las aguas del 
puerto de! Globo. No hay, pues, un momento que 
perder. 
Todos los colonos, cuyos brazos reclamaba Pen-
croff, bajaron al taller de construcción y procedie-
ron al"ajuste de las cintas, espesos tablones que for-
man la cintura de un buque y unen sólidamente 
entre sí las cuadernas de su casco. Era una tarea 
penosa y grande en la cual todos tuvieron que tomar 
parte. 
Trabajaron, pues, asiduamente durante todo aquel 
día, 3 de enero, sin cuidarse del volcan, que por 
otra parte era invisible desde la playa de la Casa de 
Granito. Pero una ó dos veces grandes sombras que 
cubrían el sol, que describía su arco diurno sobre un 
ciclo purísimo, indicaron que una espesa nube de 
humo pasaba entre su disco y la isla. El viento que 
soplaba del mar llevaba todos aquellos vapores hacia 
el Oeste. Ciro Smith y Gedeon Spilett observaron 
perfectamente aquellas sombras pasajeras, y habla-
ron varias veces de los progresos que evidentemente 
hacia el fenómeno volcánico; pero no se interrum-
pió el trabajo; era interesantísimo bajo todos los 
puntos de vista que el buque estuviera acabado lo 
mas pronto posible, porque de esta manera la segu-
ridad de los colonos estaría mejor garantida contra 
los acontecimientos que podrían surgir. ¿Quién sa-
be si aquel buque no sería algún día su 'único r e -
fugio? 
Por la noche, después de cenar, Ciro Smith, Ge-
deon Spilett y Harbert subieron á la esplanada de la 
Gran Vista. La oscuridad era ya profunda, y debía 
permitir á los colonos reconocer si con los vapores y 
el humo, acumulados en la boca del cráter, se mez-
claban llamas ó materias incandescentes proyectadas 
por el volcan. 
—¡El cráter está ardiendo! esclamó Harbert, que 
mas ágil que sus compañeros, había llegado el p r i -
mero á la meseta. 
El monte Franklin distante unas seis millas, apa-
recía entonces como una antorcha gigantesca, en 
cuyo estremo superior se retorcían algunas llamas 
fuliginosas. Con aquellas llamas se mezclaba quizá 
tanto humo y tal cantidad de escorias y de cenizas 
que su resplandor no se destacaba grandemente so-
bre las tinieblas de la noche. Pero una especie de 
brillo leonado se esparcía por la isla y descubria 
confusamente la masa frondosa de los primeros té r -
minos de la perspectiva, inmensos torbellinos oscu-
recían las alturas del cielo, al través do los cuales 
centelleaban algunas estrellas. 
B I B L I O T E C A I L U S T R A D A D E G A S T A R Y R C I G . 
Los progresos (k l volcan. 
—Los progresos del volcan son rápidos, dijo el 
ingeniero. 
—No es de estrañar, respondió el corresponsal. 
La reanimr.cion del volcan,ha empezado ya hace bas-
tante tiempo y usted recuerda, Ciro, que los prime-
ros vapores aparecieron cuando visitamos los contra-
fuertes de la montaña para descubrir el retiro del 
capitán Nemo. Era , si no me engaño, hacia el i5 
de octubre. 
—Sí, respondió Harbert, y ya hace de eso dos 
meses. 
—Asi, pues, los fuegos subterráneos han tenido una 
incubación de diez semanas, añadió Gedeon Spilett, 
y no es estraño que ahora se desarrollen con esa 
violencia. 
—¿No siente usted algunas veces ciertas vibracio-
nes en el suelo? preguntó Ciro Smith. 
—En efecto, respondió Gedeon Spilett, pero ele 
oso á un terremoto 
—No digo que estemos amenazados de un terre-
moto, respondió Ciro Smiht, y Dios nos libre de él. 
No: esas vibraciones son debidas á la efervescencia 
del fuego central. La corteza terrestre no es mas 
que la pared de una caldera y usted sabe que la 
pared de una caldera bajo la presión de los gases 
vibra como una lámina sonora. Pues bien, ese es el 
efec to que produce en este momento. 
—¡Qué magníficos penachos de llamas! esclamó 
Harbert. 
En aquel momento surgia del cráter una espe-
cie de ramillete de íuegos artificiales cuyo resplandor 
no podían atenuar los vapores. Miles de fragmentos 
luminosos y de puntos brillantes se proyectaban en 
todas direcciones. Algunos pasando la cúpula de 
humo la rompían con m rápida corriente de fuego 
y dejaban tras ellos un verdadero polvo incandescen-
te. Aquella espansion de llamas fue acompafiada de 
detonaciones sucesivas, como producidas por unaba-
tería de ametralladoras. 
Ciro Smith, el corresponsal y el jóven después de 
haber pasado una hora en la meseta de la Gran 
Vista, bajaron á la playa y entraron en la Casa de 
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—Me parece, dijo Ayr ton , oir un trueno sordo y prolongado. 
). El ingeniero estaba pensativo en alto grado 
ksta tal punto que Gedeon Spilett creyó deber pre-
guntarle si presentía algún peligro próximo, proce-
áente directa ó indirectamente de la erupción. 
-Sí, y no, respondió Ciro Smith. 
-Sin embargo, repuso el corresponsal, la mayor 
desgracia que podría sucedemos ¿no sería un tem-
Uor de tierra que trastornase la isía? Pues bien, yo 
«ocreo que eso sea temible, pues que los vapores y 
fe lavas han encontrado libre paso para derramarse 
alesterior. 
-En efecto, respondió Ciro Smith, no temo un ter-
remoto en el mentido que se dá ordinariamente, á las 
tWTilsiones del suelo suscitadas por la espansion de 
'osvapores subterráneos. Pero hay otras causas que 
pueden producir grandes desgracias. 
-¿Cuáles, mi querido Ciro? 
-No lo sé exactamente es preciso que vea 
^ visite la montaña antes de pocos días podré 
« o p i n i ó n sobre este punto. 
Weon Spilett no insistió, y pronto á pesar de las 
detonaciones del volcan, cuya intensidad se aumen-
taba , y que eran repetidas por los ecos de la isla, 
quedaron los huéspedes de la Casa de Granito sumer-
gidos en profundo sueño. 
Pasaron tres días, que fueron el 4, 5 y 6 de enero. 
Los colonos continuaron trabajando en l a construc-
ción del buque y el ingeniero sin dar ninguna esplica-
cipn activaba el trabajo con todo su poder y toda su 
energía. El monte Franklin estaba cubierto de una 
nube oscura de siniestro aspecto, y con las llamas 
vomitaba rocas incandescentes, algunas de las cuales 
volvían á caer en el cráter mismo. Esto hacía decir 
á Pencroff, que no quería considerar el fenómeno smo 
bajo el punto de vista de la diversión: 
•—¡Calla! ¡el gigante juega al boliche, el gigante ha-
ce juegos de manos! 
Y en efecto, las materias vomitadas volvían á caer 
en el abismo y no parecía que las lavas levantadas 
por la presión interior hubieran llegado todavía hasta 
el orificio del cráter. A lo menos la boca, del Nordes-
te, que en parte era visible, no vertía ningún chorro 
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de lava sobre la pendicDle septenlrional del monte. 
Sin embargo, por urgentes que fueran las obras de 
construcion, otros cuidados reclamaban la presencia 
de los colonos en diversos puntos de la isla. Ante to-
do era preciso ir á la dehesa, donde estaba encerrado 
el rebaño de muflas y de cabras y renovar la provisión 
de forraje de aquellos animales. Se convino en que 
Ayrton iria á la mañana siguiente, 7 de enero; y co-
mo él era bastante para aquella tarea á que estaba 
acostumbrado, Pencroff y los demás manifestaron 
cierta sorpresa cuando oyeron decir al ingeniero: 
—Ayrton, ya que usted vá mañana á la dehesa, yo 
le acompañaré. 
—Señor Ciro, esclamó el marino, nuestros dias de 
trabajo están contados y si usted se va, nos van á fal-
tar cuatro brazos. 
—Volveremos pasado mañana, respondió Ciro 
Smith, pero necesito ir á la dehesa deseo reco-
nocer el estado de la erupción. 
—¡La erupción, la erupción!, respondió Pencroff 
con aire poco satisfecho, por importante que sea esa 
erupción, á mí me da muy poco cuidado. 
Por mas que dijo el marino, la esploracion pro-
yectada por el ingeniero, quedó acordada para el día 
siguiente. Harbert hubiera deseado acompañar á Ciro 
Smith, pero no quiso enfadar á Pencroff ausentán-
dose. 
Al día siguiente al amanecer Ciro Smith y Ayrton 
subieron en el carro tirado por dos onagasy tomaron 
á gran trote el camino de la dehesa. 
Por cima del bosque pasaban gruesas nubes que 
alimentaba constantemente el cráter del monte 
Franklin con sus materias fuliginosas. Aquellas n u -
bes que caminaban lentamente por la atmósfera se 
componían sin duda de sustancias heterogéneas por-
que no era solo el humo del volcan el que las hacia 
tan estraordinaríamente opacas y pesadas. Debian 
llevar en suspensión entre sus espesas volutas esco-
rias reducidas á polvo, como puzolana y cenizas 
grises tan finas como la mas fina fécula y tan ténues 
que muchas veces se ha visto á esta clase de cenizas 
mantenerse en el aire por espacio de meses enteros. 
Después de la erupción de 1783 en Finlandia, la at-
mósfera quedó cargada durante nias de un año de 
polvo volcánico que apenas podía ser penetrado por 
les rayos del sol. 
Pero lo mas frecuente es que caigan estas materias 
pulverizadas y en la ocasión presente fue lo que su-
cedió. Apenas Ciro Smith y Ayrton habían llegado á 
la dehesa cuando una especie de lluvia negruzca se-
mejante á pólvora de caza cayó y modificó instantá-
neamente el aspecto del suelo. Arboles, praderas, 
todo desapareció bajo una capa de varías pulgadas 
de espesor. Por fortuna el viento soplaba del Nor-
deste y la mayor parte de la nube fué á disolverse 
sobre el mar. 
—Esto sí que es raro, señor Smith, dijo Ayrton. 
—Esto es grave, respondió el ingeniero. Esa pu-
zolana. esa piedra pómez pulverizada, en una pa-
labra, todo ese polvo mineral demuestra cuan pro-
funda es la alteración que esperimentan las capas 
interiores del volcan. 
•—¿Pero no podemos hacer nada? 
—Nada sino es examinar los progresos del fenó-
meno. Haga usted Ayrton lo que haya que hacer en 
la dehesa y entre tanto yo subiré á las fuentes del 
Arroyo Rojo y examinaré el estado del monte en su 
declive septentrional. Después... 
—¿Qué? señor Smith. 
—Después haremos una visita á la cripta de Dak-
kar... quiero ver... en fin, volveré por usted dentro 
de dos horas. 
Ayrton entró entonces en el recinto de la dehesa y 
mientras volvía el ingeniero se ocupó en cuidar de 
las muflas y las cabras que al parecer, esperimenta-
ban cierto temor al notar aquellos primeros síntn 
de una erupción. 
Entre tanto Ciro Smith, subiendo á la cresta di 1 
contrafuertes del Este, dobló el Arroyo Rojo v \i -
al sitio donde sus compañeros y él habían descuhf̂  
to el manantial sulfuroso en la época de su primp1" 
esploracion. " 1 r'1 
El estado délas cosas había cambiado grandemen 
te. En lugar de una sola columna de humo comii 
trece que salían de tierra como impulsadas por h 
presión de una bomba subterránea. Era evidemí 
que la corteza terrestre sufría en aquel punto dpi 
globo una presión espantosa. La atmósfera estaba sa 
turada de gases sulfurosos, de hidrógeno y de ácido 
carbónico mezclado con vapores de agua. Ciro Smith 
sentía temblar aquellas tobas volcánicas deque esta-
ba sembrada la llanura y que no eran mas que ce-
nizas pulverulentas convertidas por el tiempo en 
bloques duros; pero no vio todavía vestigios de lavas 
nuevas. 
Esta observación pudo completarse mas cuando 
observó toda la pendiente septentrional del monte 
Franklin. Se escapaban del cráter torbellinos de liu-
mo y de llamas; caía sobre el suelo una granizada de 
escorias; pero no salía ningún chorro de lava por la 
garganta del cráter, lo cual probaba que el nivel de 
las materias volcánicas todavía no había llegado al 
orificio superior de la chimenea central. 
—Preferiría que hubiesen llegado, se dijo á sí mis-
mo Ciro Smith. A lo menos estaría seguro de que las 
lavas han tomado su rumbo acostumbrado. ¿Quién 
sabe si no se verterán por alguna nueva bocafPero 
no es ese el peligro. El capitán Nemo lo ha adivi-
nado perfectamente; no, el peligro no está ahí. 
Ciro Smith se adelantó hácia la enorme calzada 
cuya prolongación formaba uno de los límites del es-
trecho golfo del Tiburón; y allí pudo examinar sufi-
cientemente las antiguas corrientes de lava. Era in-
dudable que la última erupción se remontaba á una 
época lejana. 
Volvió pies atrás escuchando los ruidos subterrá-
neos que se propagaban como un trueno continuo y 
se mezclaban de cuando en cuando con grandes de-
tonaciones; y á las nueve de la mañana estaba en la 
dehesa. 
Ayrton le esperaba. 
—Ya están cuidados los animales, señor Smitli, 
dijo Ayrton. 
—Bien, Ayrton. 
—Parecen muy inquietos, señor Smith. 
—Sí, el instinto habla en ellos, y el instinto no se 
engaña. 
—Cuando usted quiera. 
—Tome usted un farol y chismes de encender, 
Ayrton, dijo el ingeniero, y marchemos. 
Ayrton hizo lo que se le había mandado. Los ona-
gas desengadiados pacían por la dehesa. Se cerró la 
puerta esteriormente y Ciro Smith precediendo á 
Ayrton tomó hácia el Oeste el estrecho sendero qoe 
conducía á Ja costa. 
Ambos caminaban por un suelo lleno de las mate-
rias pulverulentas que habían caído de la nube. En 
el bosque no se veia ningún cuadrúpedo y las mismas 
aves habían huido. De cuando en cuando una ráfaga 
de viento levantaba la capa de cenizas y los desco-
lónos, envueltos en un opaco torbellino, apenas se 
veían uno á otro. Entonces tenían cuidado de aplicar 
el pañuelo á los ojos y á la boca para evitar el peligw 
de cegar ó de ahogarse. , .. 
En estas condiciones no podían caminar rápida-
mente. Además el aire era pesado como si su oxige-
no se hubiera quemado en parte, haciéndose impro-
pio para la respiración. A cada cien pasos era preciso 
detenerse para tomar aliento. Eran, pues, cerca oc 
las diez cuando el ingeniero y su compañero llega-
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ná la cresta déla aglomeración de rocas basálti-
ŝ y porfíricas que formaban la costa Noroeste de 
'a| | í ie allí comenzaron á bajar, siguiendo sobro 
ñoco mas ó menos el camino detestable que durante 
Iraeila noche de tempestad les había conducido á la 
•rinta de Dakkar. Cuando la hallaron, la bajada fue 
menos peligrosa, y por otra parte la nueva capa de 
rnizas cubría las rocas y permitía asegurar mas 
sólidamente el pie sobre sus superficies resbala-
dizas. 
En breve llegaron al parapeto formado en la ori-
Ha a una altura de cuarenta pies. Ciro Smith re-
cordaba que iba bajándose en pendiente suave hasta 
el nivel del mar. Aunque la marea estaba baja en 
aquel momento, no se descubría la playa y las olas 
cubiertas del polvo volcánico venían directamente á 
^tirios basaltos del litoral. 
Ciro Smitb y Ayrton encontraron sin trabajóla 
abertura de la cripta de Dakkar y áe detuvieron 
bajo la última roca que formaba la base del para-
peto. ' . ' 
-¿Está ahí la canoa? dijo el ingeniero. 
—Aquí está, señor Smith, respondió Ayrton atra-
yendo hácía sí la ligera embarcación que estaba 
íibrigada bajo la bóveda del arco. 
—Embarquémonos, Ayrton. 
Los dos colonos se embarcaron en la canoa. Una 
ligera ondulación délas olas la introdujo mas profun-
damente en la cintra muy baja de la cripta y allí 
Ayrton echó yescas y encendió el farol. Despides 
tomó los dos remos, y puesto el farol en el branque 
de manera que proyectase sus rayos hácia adelante, 
Ciro Smith tomó la barra del timón y se internó en 
las tinieblas de la cripta. 
El N a u t ü u s no estaba ya allí para iluminar con sus 
fuegos la sombría caverna. Quizá la irradiación eléc-
trica alimentada por su foco poderoso se propagaba 
todavía por el fondo de las aguas, pero ningún res-
plandor salía del abismo donde reposaba el capitán 
' Nemo. 
La luz del farol, aunque insuficiente, permitió sin 
embargo al ingeniero adelantarse siguiendo la pared 
derecha de la cripta. Un silencio sepulcral reinaba 
tajo aquella bóveda, á lo menos en su parte anterior 
porque Ciro Smith no tardó en oír distintamente los 
mugidos que se desprendían de las entrañas del 
monte. 
—Ahí está el volcan, dijo. 
En breve se echaron de ver las combinaciones 
químicas por un olor fuerte de vapores sulfurosos 
que atacaron principalmente la garganta del inge-
niero y de su compañero. 
-Esto es lo que temía el capitán Nemo, murmuró 
Ciro Smith, cuyo rostro se puso ligeramente pálido. 
Sin embargo, lleguemos hasta el fin. 
—Varaos, respondió Ayrton que se inclinó sobre 
sus remos y empujó la canoa hácía la pared del fondo 
de la cripta. 
Veinticinco minutos después de haber entrado en 
™a llegaba la canoa á la pared donde terminaba. 
Ciro Smith, subiendo entonces sobre su banco, re-
gistró con el farol las diversas partes de la pared que 
separaba la cripta de la chimenea central del volcan, 
pe espesor tenia aquella pared? ¿Era de cien pies, 
o (le diez? No pocha adivinarse. Pero los ruidos sub-
terráneos eran demasiado perceptibles para que fuese 
muy espesa. 
El ingeniero, después de haberla esplorado si-
ijjiendo una línea horizontal, fijó el farol á la punta 
"enn remo y registró con él de nuevo las alturas de 
."Pared basáltica. 
A|lí, por hendiduras apenas visibles, al través de 
"s prismas mal unidos, traspiraba un humo acre que 
tetaba la atmósfera de la caverna. La pared es-
taba cubierta de fracturas, y algunas de ellas, clara-
mente señaladas, bajaban hasta dos ó tres pies sobre 
la superficie de las aguas de la cripta. 
Ciro Smith se quedó pensativo. Después murmuró 
estas palabras: 
—Sí , el capitán tenia razón. Ese es el peligro, y 
peligro terrible. 
Ayrton no dijo nada, pero obedeciendo una señal 
de Ciro Smith, tomó los remos, y medía hora des-
pués, el ingeniero y él salían de la cripta de. Dakkar. 
CAPITULO XIX. 
LA R E L A C I O N Q U E H A C E C I R O S M I T H D E S U E S P L O R A — 
C I O . X . — S E A C T I V A N L A S O B R A S D E C O N S T R U C C I O N . — -
ÚLTIMA V I S I T A Á L A D E H E S A . — E L C O M B A T E E N T R E 
E L F U E G O Y E L A G U A . — L O Q U E Q U E D A E N L A S U -
P E R F I C I E D E L A I S L A . — S E D E C I D E B O T A R A L A G L A 
E L B U Q U E . — - L A N O C H E D E L 8 A L 9 D E M A R Z O . 
Al día siguiente, 8 de enero por la mañana, des-
pués de un día y una noche pasados en la dehesa y 
de haber hecho los arreglos convenientes en ella» 
Ciro Smith y Ayrton entraron en la Casa de Granito. 
Inmediatamente el ingeniero reunió á sus compa-
ñeros y les participó que la isla de Lincoln corría un 
inmenso peligro que ningún poder humano seria ca-
paz de conjurar. 
—'Amigos míos, dijo, y suvozrevelabauna emoción 
profunda; la isla de Lincoln no es de las que deben 
durar tanto como el globo. Está condenada á una 
destrucción mas ó menos próxima, cuya causa resille 
en ella misma; destrucción de la cual nadie puede 
librarla. 
Los colonos se miraron mutuamente, y miraron al 
ingeniero. No podían comprenderle. 
—Esplíquese usted, Ciro, dijo Gedeon Spilett. 
—Voy á esplicarme, respondió Ciro Smith, ó por 
mejor decir, no haré mas que dar á ustedes la espli-
cacion que durante los pocos minutos de conversa-
ción secreta me dió el capitán Nemo. 
—¡El capitán Nemo! esclamaron los colonos. 
:—Sí, es el último servicio que quiso hacernos an-
tes de morir. 
•—¡El último servicio, esclamó Pencroff, el último 
servicio! Ya verán ustedes cómo muerto y todo nos 
va á hacer todavía otro. 
—¿Pero qué dijo el capitán Nemo? preguntó el cor-
responsal. 
—Sépanlo ustedes, pues, amigos míos, respondió 
el ingeniero; la isla de Lincoln no está en las condi-
ciones en que se encuentran las demás del Pacífico, 
y su disposición particular, que me ha dado á cono-
cer el capitán Nemó, debe "producir tarde ó tem-
prano la dislocación de su formación submarina. 
— ¡Una dislocación! ¡la isla de Lincoln! ¡Bah! es-
clamó Pencroff, que á pesar de todo el respeto que 
tenia á Ciro Smith no pudo menos de encogerse de 
hombros. 
—Oigame usted, Pencroff, repuso el ingeniero, que 
voy á decir lo que liabia averiguado el capitán Nomo, 
y lo que yo mismo he observado ayer durante la es-
ploracion que hice á la cripta de Dakkar. Esa cripta 
se prolonga bajo la isla hasta el volcan, y no está se • 
parada de la chimenea central mas que por la pared 
del fondo. Ahora bien, esa pared está surcada de 
fracturáis y hendiduras que dejan pasar los gases sul-
furosos qiie se desarrollan en el interior del volcan. 
—¿Y qué? preguntó Pencroff cuyo ceño se frun-
ció violentamente. 
•—Que he visto que esas fracturas se aumentan 
bajo la presión interior; que la muralla de basalto se 
resquebraja poco á poco, y que dentro de un tiempe 
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Los colonos se prccipilaron fuera de la Casa <le Gianllo. 
mas ó menos breve dará paso á las aguas del mar de 
que está llena la caverna, 
— ¡Bueno! replicó Pencroff que trató todavía de 
decir una chanza^ El mar apagará el volcan y todo 
habrá concluido. 
—Sí , todo habrá concluido, dijo Ciro Smith. El 
dia en que el mar se precipite al tra vés de la pared y 
penetre por la chimenea central hasta las entrañas 
de la isla donde hierven las materias eruptivas, ese 
dia, Pencroff, la isla de Lincoln saltará por los aires 
como saltaria la Sicilia si el Mediterráneo se preci-
pitara en el Etna. 
Los colonos no respondieron á esta frase afirmati-
va del ingeniero. Hablan comprendido el peligro que 
les amenazaba. 
Por lo demás, Ciro Smith no exageraba de modo 
alguno la situación. Muchos han tenido la idea de 
que podrían estínguirse los volcanes, que casi todos 
se levantan á orillas del mar ó de los lagos, abriendo 
paso á las aguas., Pero no sabian que de esa manera 
se habrían espuesto á hacer saltar una parte del glo-
bo como una caldera cuyo vapor adquiere una súbi-
ta tensión ó un aumento inmediato de fuego. El 
agua precipitándose en un recinto cerrado cuya tem-
peratura puede calcularse en miliares de grados, se 
vaporizaria con tan repentina energía, que no ba-
hria corteza terrestre que pudiera resistirla. 
No era, pues, dudoso que la isla, amenazada de 
una dislocación espantosa y próxima, no durarla mas 
que lo que durase la pared de la cripta de Dakkar. 
No se trataba de una cuestión de meses ni de sema-
nas, sino de una cuestión de dias y quizá de horas, 
El primer sentimiento de los colonos fué un dolor 
profundo. No pensaron en el peligro que les amena-
zaba directamente, sino en la destrucción de aquel 
suelo que les habia dado asilo; de aquella islajecun-
da por ellos, á la cual amaban y querían hacer tan 
floreciente un dia. ¡Tantas fatigas inútilmente em-
pleadas, tanto trahajo perdido! 
Pencroff no pudo contener una lágrima que res-
baló por sus raegillas, y que no trató de ocultar. 
La conversación continuó durante algún tiempo 
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lavía discutiéndose las probabilidades que pudie-
ser'favorables á los colonos; pero en conclusión 
Preconoció que no habia un minuto que perder, 
m debía impulsarse la construcción y el arreglo 
tbiiaue con prodigiosa actividad, y que en aquel 
buque consistía ya la única tabla de salvación para 
loshabitantesdelaisla. . . , 
Todos los brazos se pusieron, por consiguiente , a 
hobra. ;De qué hubiera servido ya segar, recolectar 
la mies, cazar ni acrecentar los depósitos de la Casa 
de Granito? Lo que contenían ya el almacén y la des-
nensa'bastaria y aun sobrarla para proveer al buque 
de todo lo necesario para una travesía tan larga como 
se ouisiera. Lo importante era que estuviese á dis-
posición de los colonos antes de la consumación de la 
inevitable catástrofe. 
Las obras continuaron con ardor febril, y hacia 
el 23 de enero el buque estaba ya medio forrado. 
Hasta entonces ninguna modificación se habia pro-
ducido en la cima del volcan, el cual seguía emitien-
do vapores y humo mezclados con llamas y piedras in-
candescentes. Pero durante la noche del 23 al 24, á 
impulso de las lavas que llegaron al nivel del primer 
piso del volcan, desapareció el cono que formaba su 
capelo. Entonces resonó un trueno espantoso; los co-
lonos creyeron al principio que la isla se dislocaba, y 
se precipitaron fuera de la Casa de Granito. 
Eran las dos de la mañana. 
El cielo estaba en llamas: el cono superior, masa 
de mil pies de altura, y que pesaba miles de mil lo-
nes de libras, habla sido precipitado sobre la isla 
haciendo temblar el suelo. Por fortuna aquel cono 
estaba inclinado hácia el Norte y cayó sobre la lla-
nura de arenas y tobas que se estén dia entre el vol-
can y el mar. El cráter, inmediatamente abierto en-
tonces, proyectaba hácia el cielo una luz tan intensa, 
que por el simple efecto de la reverberación la at-
mósfera parecía incandescente. 
Al mismo tiempo un torrente de lavas hinchándo-
se en la nueva cima se derramaba en largas casca-
das como el agua que se escapa de un estanque de-
masiado lleno, y mil serpientes de fuego corrían so-
bre las pendientes del volcan. 
—¡La dehesa, la dehesa! esclamó Ayrton. 
Era, en efecto, la dehesa el punto á donde se diri-
gían las lavas por consecuencia de la orientación clel 
nuevo cráter; es décir, que las partes fértiles de la 
isla, las fuentes del Arroyo Rojo, los bosques del Ja-
camar, todo estaba amenazado de una destrucción 
inmediata. 
k los gritos de Ayrton los colonos se precipitaron 
hacía el establo de ios onagas, engancharon el carro 
¡( todos, animados de un mismo pensamiento , cor-
rieron á la dehesa para poner en libertad á los ani-
males que contenia. 
Antes de las tres de la mañana habían llegado á la 
dehesa. Espantosos mugidos indicaban bastante el 
miedo horrible que esperimentaban las muflas y las 
cabras. Ya un torrente de lavas y de minerales lí-
quidos caía del contrafuerte sobre la pradera , y 
roía aquella parte dé la empalizada. Ayrton abrió in-
mediatamente la puerta, y los animales asustados se 
escaparon por ella en todas direcciones. 
Una hora después la lava hirvíente llenaba la de-
besa, volatilizaba el agua del riachuelo que la atra-
vesaba, inundaba la habitación, que se quemó como 
sí fuera de paja, y devoraba hasta el último poste de 
la empalizada. De la dehesa no habia quedado el 
menor vestigio. 
, Los colonos habían querido luchar contra aquella 
juvasiqn y aun habían hecho algún esfuerzo, pero 
'oca é inútilmente porque el hombre está desarma-
(io en presencia de tan grandes cataclismos. 
Amaneció el dia 24 de enero. Ciro Smith y sus 
compañeros, antes de volver á la Casa de Granito 
quisieron observar la dirección definitiva que iba á 
tomar aquella inundación de lava. La pendiente-
general del suelo se inclinaba desde el monte Fran-
klin á la costa del Este y era de temer que á pesar 
de la espesura de los bosques del Jacamar la cor-
riente se propagara hasta la Casa de Granito". 
—El lago nos protegerá, dijo Gedeon Spiletf. 
—¡Así lo espero! fué la única respuesta de Ciro 
Smith. 
Los colonos habrían querido adelantarse hasta la 
llanura sobre la cual había caído el cono superior 
del monte Franklin, pero las lavas les cerraban el 
paso. La corriente de lava seguía por una parte el 
valle del arroyo Rojo y por otra el del río de la Cas-
cada vaporizando á su paso estos dos ríos. No había 
posibilidad ninguna de atravesar aquel torrente i n -
flamado, y al contrario, era preciso retroceder de-
lante de él. El volcan descoronado había cambiado 
absolutamente de forma. Una* especie de meseta 
rasa le terminaba entonces y reemplazaba al ant i-
guo cráter. Dos gargantas abiertas en sus estremos. 
Sur y Este, vomitaban incesantemente lavas que 
formaban así dos corrientes distintas. Por cima del 
nuevo cráter una nube de humo y cenizas se con-
fundía con los vapores del cielo amasados sobre la 
isla. Grandes truenos estallaban y se mezclaban con 
los bramidos de la montaña. Del cráter se escapaban 
rocas ígneas que proyectadas á mas de mil píes de 
altura estallaban en las nubes y se dispersaban 
como una metralla. El cielo respondía con sus true-
nos y relámpagos á la erupción volcánica. 
Hácia las siete de la mañana los colonos ya no po-
dían mantenerse en la posición donde se habían re-
fugiado al estremo del bosque del Jacamar. No so-
lamente los proyectiles comenzaban á llover en 
torno suyo, sino que las lavas desbordándose del 
lecho del arroyo Rojo, amenazaban cortar el cami-
no de la dehesa. Las primeras filas de árboles se i n -
cendiaron y su savia súbitamente transformada en 
vapor les hizo estallar como cohetes, mientras otros, 
menos húmedos quedaron intactos en medio de la 
inundación. 
Los colonos habían vuelto á tomar el camino de 
la dehesa marchando lentamente y de espaldas, por 
decirlo así. Pero por consecuencia de la inclinación 
clel suelo, el torrente ganaba terreno con rapidez 
hácia el Este y cuando las capas inferiores de la lava 
se habían endurecido, eran cubiertas inmediatamen-
te por otras lavas hirviendo. 
Entre tanto la principal corriente que era la del 
valle del Arroyo Rojo se hacia cada vez mas ame-
nazadora. Toda aquella parte del bosque estaba 
abrasada y enormes volutas de humo rodaban por 
cima de los árboles cuyo píe estallaba dentro de la 
corriente lávica. ». 
Los colonos se detuvieron cerca del lago á una 
media milla de la embocadura del Arroyo Rojo. Iba 
á decidirse para ellos una cuestión de vida ó 
muerte. 
Ciro Smith habituado á calcular las situaciones 
graves y sabiendo que se dirigía á hombres capaces^ 
de oir la verdad cualquiera que fuese, dijo entonces: 
—O el lago detiene la corriente de lava y una 
parte de la isla se libra de la devastación completa, 
ó la corriente invade los bosques del Lejano Oeste y 
ni un árbol, ni una planta quedarán en la superfi-
cie del suelo. No tendremos mas que rocas desnu-
das en perspectiva y por último, una muerte que 
no se ha de hacer esperar por efecto de la esplosion 
de la isla. 
—Entonces, esclamó Pencroff cruzando los brazos 
é hiriendo la tierra con el pié, será inútil que traba-
jemos en la construcción del barco. 
—Pencroff, respondió Ciro Smith, es preciso ha-
cer nuestro deber hasta el fin. 
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En aquel momento el rio de lava, después de ha-
berse abierto puso ai través de ios hermosos árboles 
que devoraba, llego al límite del lago. Allí existia 
cierto levantamiento del suelo que si hubiera sido 
mayor tal vez habría bastado á contener el torrente. 
—¡Manos á la obra! esclamó Ciro Smith. 
El pensamiento del ingeniero fue comprendido in-
mediatamente. Era preciso poner un dique al rio de 
lava y obligarle asi á precipitarse en el lago. 
Los colonos corrieron aí taller de construcción y 
volvieron con palas, picos, hachas, y por medio jde 
árboles que cortaron y de tierra que amontonaron, 
en pocas horas pudieron levantar un dique de tres 
pies de altura y algunos centenares de pasos de lon-
gitud. Cuando lo construyeron les pareció que no 
habían trabajado sino algiinos minutos. 
Ya era tiempo, la lava llegó casi inmediatamente 
á la parle inferior del dique. El rio hirviento se le -
vantó como en una cascada que trata de desbordarse 
y amenazó superar el único obstáculo que podia im-
pedirle la invasión de todo el Lejano Oeste... Pero 
el dique logró contenerle y la lava, después de un 
minuto de suspensión, que fue terrible, se precipitó 
en el lago Grant por una cascada de veinte pies de 
altura. 
Los colonos', anhelantes sin hacer un ademan ni 
pronunciar una palabra], contemplaron entonces la 
lucha de los dos elementos. 
—¡Qué espectáculo el del combate entre el agua y 
el fuego! ¿qué pluma podria describir aquella escena 
dé maravilloso horror, y qué pincel podria pintarla? 
El agua silbaba evaporizándose al contacto de la lava 
hirviente. Los vapores proyectados en el aire forma-
han torbellinos á una inmensa altura como si las vál-
vulas de una enorme caldera hubieran sido abiertas 
súbitamente. Pero por grande que fuera la masa de 
agua contenida en el lago debia acabar por ser ab-
sorbida, pues que no se renovaba, mientras que el 
torrente de lava alimentado por el manantial inago-
table llevaba sin cesar al lago nuevas oleadas de ma-
terias incandescentes. 
Las primeras lavas que cayeron en el lago se soli-
dificaron inmediatamente y se acumularon de mane-
ra que pronto sobresalieron de la superficie de las 
aguas. Sobre ellas cayeron otras lavas que á su vez 
se convirtieron en piedra, pero ganando siempre ha-
cia el centro. Así se formó una hilada de lavas que 
amenazó llenar completamente el lago el cual, no po-
dia desbordarse porque el sobrante de sus aguas se 
evaporizaba completamente. Agudos silbidos y re-
chinamientos desgarraban el aire con ruido atronador 
y los gruesos vapores arrastrados por el viento caían en 
j luvia sobre el mar. Las hiladas de lava se iban aumen-
tando en el lago y los bloques solidificados se amon-
tonaban unos sobre otros. Allí donde se estendían en 
«otro tiempo aguas tranquilas, aparecía una enorme 
aglomeración de rocas humeantes como si un levan-
tamiento del suelo hubiera hecho surgir millares de 
escollos. Figurémonos las aguas trastornadas duran-
te un huracán y después súbitamente solidificadas 
como en un frió de veinte grados y tendremos una 
idea del aspecto del lago tres horas después de la 
irrupción de aquel irresistible torrente. 
Por esta vez el agua debía ser vencida por el 
-ruego. 
Sin embargo, fue una fortuna para los colonos que 
la espansion de lavas se hubiera dirigido hácia el la-
go Grant porque tenían algunos días de respiro. La 
meseta de la Gran Vista, la Casa de Granito y el ta-
ller de construcción se habían preservado, á'lo me-
nos por algún tiempo. Ahora bien, estos pocos días 
era preciso emplearlos en forrar y calafatear el bu-
que con cuidado. Después se le botaría al mar y los 
colonos se refugiarían en él, sin perjuicio de poner-
le el aparejo cuando estuviera en su'elemento. 
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Con el tr-mor de la esplosion que amen-mlvi i 
l i r la isla no había seguridad ninguna para lo's m!" 
permaneciesen en tierra. El retiro de la o - i 
Granito, tan inespugnable hasta entonces noto ' 
cada momento ser destruido y sepultar entre " 
ruinas á los colonos. 
Durante los seis dias que siguieron del 2o al 30 i 
enero trabajaron en el buque haciendo la tarea mi 
hubieran podido hacer veinte hombres. Apenas t 
maban un momento de reposo, y el fulgor dé las lia' 
mas que brotaban del cráter les permitía continuír 
su trabajo día y noche. La esplosion volcánica contí 
nuaba, pero quizá con menos abundancia, circúns 
tancia feliz, porque el lago Grant estaba va casi 
completamente lleno y si nuevas corrientes de lár, 
hubiesen aumentado el caudal de las antiguas se ha-
brían esparcido inevitablemente por la esplanada de 
la Gran Vista y de allí por la playa. 
• Pero sí por este lado la isla estaba protegida en 
parte, no sucedía lo mismo por el laclo Occidental. 
En efecto, la segunda corriente de lava que había 
seguido el valle del rio de la Cascada, valle ancho 
cuyos terrenos se deprimían de cada lado del torren-
te, no debia encontrar ningún obstáculo. El líquido 
incandescente se había, pues, derramado por la selva 
del Lejano Oeste. En aquella época del año en que 
las especies estaban desecadas por un calor tórrido, 
el bosque se incendió inmediatamente, propagándo-
se el incendio á la vez por la base de los troncos v 
por las altas ramas cuyo enlace favorecía los progre-
sos de la conflagración. Parecía también que la cor-
riente de llama se desencadenaba con mas celeridad 
en la cima de los árboles, que la corriente de lava en 
la base. 
Sucedió entonces que los animales, locos de ter-
ror, feroces ó mansos, yaguares, cabieles, jabalíes, 
caza de pelo y de pluma, se refugiaron hácia la parle 
del rio de la Merced en el pantano de los Tadornes 
y al otro lado del camino del puerto del Globo. Pero 
ios colonos estaban demasiado ocupados en su tarea 
para prestar atención ni aun á los mas temibles de 
aquellos animales. Por otra parte, habían abandonado 
la Casa de Granito y no habian querido buscar refu-
gio ni siquiera en las Chimeneas, acampando bajo 
una tienda cerca de la embocadura del rio de la Mer-
ced. Todos los dias, Ciro Smith y Gedeon Spilett su-
bían á la esplanada de la Gran Vista. Algunas veces 
Harbertles acompañaba, poro nunca Pencroff, que 
no quería ver bajo su nuevo aspecto la isla tan pro-
fundamente devastada. 
Era en efecto, un espectáculo desconsolador. Toda 
la parte frondosa de la isla estaba ya desnuda: un 
solo grupo de árboles verdes se levantaba al estremo 
de la península Serpentina. Acá y allá se veían al-
gunos troncos ennegrecidos y sin ramas; y el sitio de 
los bosques destruidos era ya mas árido que el pan-
tano de los Tadornes. La invasión de las lavas había 
sido completa; donde se desarrollaba en otro tiempo 
aquel admirable verdor , el suelo no era mas que 
una aglomeración confusa de tobas blancuzcas. Los 
valles del río de la Cascada y de la Merced, no 
enviaban ya una sola gota de lagua al mar, y los 
colonos no hubieran tenido medio ninguno de apa-
gar su sed, sí el lago Grant hubiera quedado entera-
mente desecado. Por fortuna, la punta del Sur no 
había sido invadida y formaba una especie de estan-
que, que contenia todo]lo que quedaba de aguapotable 
en la isla. Hácia el Noroeste se dibujaban en ásperas) 
vivas aristas los contrafuertes del volcan, que tema 
la figura ele una garra jigantesca aplicada al suelo. 
¡Qué espectáculo tan doloroso, qué aspecto tan hor-
rible y qué sentimiento para aquellos colonos que ne 
un dominio fértil, cubierto de bosques, regado fie 
ríos v arroyos, enriquecido de plantas útiles, se na-
liaban en ún instante trasladados á una roca arma 
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sobre la cual, sin los depósitos y reservas que tenian, 
nohubieran hallado ni siquiera con que vivir 
—¡Esto parte el corazón! dijo un dia Gedeon 
S —Sí' Spüett, respondió el ingeniero. ¡Ojalá que el 
cielo nos dé tiempo de acabar nuestro buque, hoy ya, 
anestro último refugio! - _ n, 
—•No le parece a usted, señor Liro, que el volcan 
narece querer calmarse? Todavía vomita lavas, pero 
en menos abundancia si no me engaño. 
—Poco importa, respondió Ciro Smith. El fuego 
continúa ardiendo en las entrañas del monte, y el 
mar puede precipitarse en ellas de un momento á 
otro. Estamos en la situación de unos pasajeros cuyo 
buque se encuentra devorado por un incendio que no 
pueden apagar y que saben que pronto ó tarde llega-
rá á la Santa Bárbara. Venga usted, Spilett, venga 
usted y no perdamos tiempo. 
Durante ocho diasmas, es decir, hasta el siete de 
febrero, las lavas continuaron derramándose del vol-
can, pero la erupción se mantuvo en los 1 imites i n -
dicados. Ciro Smith temia sobre todo, que las mate-
rias líquidas vinieran á estenderse sobre la playa, en 
cuyo caso el taller de construcción perecería. Entre 
tanto, hacia aquella época se sintieron en la armazón 
de la isla vibraciones que alarmaron á los colonos en 
alto grado. 
Era el 20 de febrero. Se necesitaba todavía un mes 
para poner al buque en estado de hacerse á la mar. 
¿Resistiría la isla hasta entonces? La intención de 
Pencroff yde Ciro Smith, era botar el buque al agua 
tan luego como su casco estuviera en estado de sos-
tenerse. El puente, el alcázar de proa, el arreglo in-
terior y el aparejo, se harían después; lo importante 
era que los colonos tuvieran un refugio asegurado 
fuera de la isla. 
Quizá convendría también conducir el buque al 
puerto del Globo, es decir, lo mas lejos posible del 
centro eruptivo, porque en la embocadura del rio de 
la1 Merced, entre el islote y la muralla de granito, 
corría peligro de ser aplastado y deshecho en caso 
de la dislocación de la isla. Así, pues, todos los 
esfuerzos de los trabajadores tendían á terminar 
el casco. 
Así llegaron hasta el 3 de marzo y pudieron con-
tar con que la operación de botarlo al agua podría 
hacerse dentro de diez días. 
Volvió la esperanza á sus corazones que tanto ha 
bían sufrido durante aquel cuarto año de su residen-
cia en la isla de Lincoln. Pencroff mismo pareció sa-
lir un poco de la sombría taciturnidad en que le ha-
bían sumergido la ruina y la devastación cíe su pro-
piedad. No pensaba ya entonces mas que en aquel 
buque en el cual se concentraban todas sus espe-
ranzas. 
—Lejicabaremos, decía al ingeniero, le acabare-
mos, señor Ciro , y ya es tiempo, porque la estación 
avanza y pronto estaremos en pleno equinoccio. Pues 
bien, si es preciso haremos escala en la isla de Tabor 
para pasar el invierno. ¡Pero la isla de Tabor después 
déla isla de Lincoln! ¡Oh desgracia ! ¿Quién habría 
creído ver semejante cosa? 
—Apresurémonos, respondía invariablemente el 
ingeniero. 
V todos trabajaban sin perder un instante. 
—Mi amo, preguntó Nab pocos días después; si el 
capitán Nemo estuviera vivo, jeree usted que habría 
sucedido todo esto? 
—Sí, Nab, respondió Ciro Smith. 
—Pues bien, yo no lo creo, murmuró Pencroff al 
oírlo fie Nab. 
—Ni yo, respondió Nab sériamente. 
Durante la primera semana de marzo, el monte 
Franklin volvió á presentarse amenazador. Millares 
de hilos de cristal formados de lavas Huidas cayeron 
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como una lluvia sobre el suelo. El cráter se llenó de 
nuevo de lava que se derramó por todas las pendien-
tes del volcan. El torrente corrió por la superficie de 
las tobas endurecidas y acabó de destruir los pocos 
esqueletos de árboles que habían resistido á la pr i -
mera erupción. La corriente , siguiendo esta vez la 
orilla Sudoeste del lago Grant, se dirigió mas allá del 
arroyo Glicerina é invadió la meseta cíe la Gran Vis-
ta. Este último golpe dado á la obra de los colonos 
fue terrible. Del molino, de los edificios del corral, 
de los establos, no quedó nada. Los volátiles, asusta-
dos, desaparecieron en todas direcciones; Top y Jup 
daban señales del mayor terror, y su instinto les ad-
vertía que estaba próxima una catástrofe. Gran n ú -
mero de animales de la isla habían perecido en la 
erupción anterior, y los que habían sobrevivido no 
encontraron mas refugio que el pantano de los Ta-
dornes, á escepcion de algunos que lo hallaron en la 
meseta de la Gran Vista. Pero este último asilo les 
fue cerrado al fin, y el rio de lava, rebasando la 
cresta de la muralla granítica, comenzó á precipitar 
sobre la playa sus cataratas cíe fuego. 
El sublime horror de este espectáculo es superior 
á toda descripción. Durante la noche parecía que un 
Niágara de líquido metal se precipitaba sobre la 
playa con sus vapores incandescentes arriba y sus 
mares hirvientes abajo. 
Los colonos estaban reducidos á su último atrin-
cheramiento ; y aunque las costuras superiores del 
buque no estaban todavía calafateadas, resolvieron 
botarlo al agua. 
Pencroff y Ayrton procedieron, pues, á los prepa-
rativos de la operación, que debía verificarse al dia 
siguiente, 9 de marzo, por la mañana. 
Pero durante aquella noche del 8 al 9, una enorme 
columna de vapores, escapándose del cráter , subió 
en medio de detonaciones espantosas á mas de tres 
mil pies de altura. La pared de la caverna de Dakkar 
había cedido sin duda bajo la presión de los gases, y 
el mar, precipitándose por la chimenea central en 
el abismo que vomitaba llamas, se vaporizó repenti-
namente. Entonces el cráter no pudo dar salida su-
ficiente á aquellos vapores, y una esplosion, que 
hubiera debido oírse á cien millas de distancia, con-
movió las capas del aire. Trozos de montañas caye-
ron en el Pacífico, y en pocos minutos el Océano 
cubría el sitio dónele había estado la isla de Lincoln 
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Una roca aislada de treinta pies de longitud por 
quince de anchura y que apenas sobresalía diez pies 
sobre las aguas: tal era el Unico punto sólido que no 
habían invadido las olas del Pacífico. 
Era todo lo que quedaba de la Casa de Granito. La 
muralla había sido trastornada y luego dislocada y al-
gunas de las rocas del salón se habían amontonado 
hasta formar aquel punto culminante. Enderedor 
todo había desaparecido en el abismo: el cono inferior 
del monte Franklin rasgado por la esplosion, las 
mandíbulas lávicas del golfo del Tiburón, la esplana-
da de la Gran Vista, el islote de la Seguridad, los gra-
nitos del puerto del Globo, los basaltos de la cripta de 
Dakkar, la larga península Serpentina tan lejana sin 
embargo del centro de la erupción. De la isla de L i n -
coln no se veía ya mas que aquella estrecha roca, que 
servia entonces de refugio á los seis colonos y á su 
perro Tan. 
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En pocos minutos, el Océano cubría el si t io. . . 
Los animales habían perecido igualmente en la 
catástrofe, las aves lo mismo que los demás repre-
sentantes de la fauna de la isla, todos ahogados ó se-
pultados por las rocas, y el mismo Jup hahia encon-
trado, desgraciadamente la muerte en alguna hendi-
dura del suelo. 
Si Ciro Smith, Gedeon Spilett, Harbert, Pencroff, 
Nab y Ayrton hübian sobrevivido, era porque estando 
reunidos bajo la tienda hablan sido precipitados al 
mar en el momento en que los restos de la isla l lo -
vían por todas partes sobre las aguas. 
Cuando volvieron á la superficie, no vieron ya á 
medio cable de distancia mas que aquella aglomera-
ción de rocas hácia la cual nadaron y donde pudie-
ron refugiarse. 
Sobre aquella roca desnuda vivian hacía nueve 
dias. Algunas provisiones retiradas antes déla catás-
trofe del almacén de la Casa de Granito, y un poco 
de agua dulce que la lluvia había depositado en el 
hueco de una roca, era todo lo que aquellos desgra-
ciados poseían. Su última esperanza, el buque, ha-
bía sido deshecho; no tenían medio ninguno de de-
jar aquel arrecife, ni fuego ni con que hacerlo. Esta-
ban destinados á perecer. 
Aquel día, 18 de marzo, no les quedaban ya con-
servas sino para dos dias aunque no habían consu-
mido mas que lo estrictamente necesario. Toda su 
ciencia, toda su inteligencia era impotente en aquella 
situación: estaban únicamente en manosdeDíos. 
Ciro Smith estaba tranquilo. Gedeon Spilett mas 
nervioso y Pencroff dominado de una sorda cólera 
iban y venían sobre aquella roca. Harbert no se sepa-
raba del ingeniero y le miraba como para pedirle un 
socorro que Ciro Smith no podía dar. Nab y Ayrton 
estaban resignados con su suerte. 
—¡Ah desdicha, desdicha! repetía con frecuencia 
Pencroff. ¡Si tuviéramos aunque no fuera mas que 
una ciscara de nuez para conducirnos á la isla de 
Tabor! ¡Pero'nada, nada! 
—El capitán Nemo ha hecho bien en morirse, 
dijo una vez Nab. 
Durante los cinco días que siguieron Ciro Smuli 
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y sus infelices compañeros vivieron con la mayor 
parsimonia, no comiendo sino justamente lo preciso 
para no morir de hambre. Su debilidad era estrema-
da y Harbert y Nab principiaron á dar alguna señal 
(le delirio. 
En esta situación ¿podian conservar ni aun una 
sombra de esperanza? No. ¿Cuál era la única proba-
bilidad que tenian de salvación? ¿que pasara un buque 
ala vista del arrecife? Pero sabian perfectamente por 
esperiencia que aquella parte del Pacífico^nunca era 
visitada por los buques. ¿Podian contar con que por 
«na coincidencia verdaderamente providencial vinie-
fi el yaciit escoces precisamente en aquella época á 
rascar á Ayrton á la isla de Tabor? Era improbable; 
í por otra parte, aun admitiendo que viniera, como 
es colónos no babian podido enviar á la isla una no-
Mía que indicase el cambio ocurrido en la situación 
1 e Ayrton, el comandante del yacht, después de ha-
f r registrado la isla sin resultado se baria de nuevo 
«lámar y pasarla á latitudes mas bajas. 
no podian conservar ninguna esperanza de 
salvación , y una horrible muerte, la muerte de 
hambre y sed, les esperaba en aquella roca. 
Ya estaban tendidos sobre ella, casi inanimados, 
no tenian conciencia de lo que pasaba en torno suyo. 
Solo Ayrton, por un supremo esfuerzo, levantaba 
todavía la cabeza y dirigía miradas de desesperación 
á aquella mar desierta 
Pero en la mañana del 24 de marzo, los brazos de 
Ayrton se estendieron hácia un punto del espacio, 
se incorporó, se puso de rodillas, después en pié, y 
su mano pareció que hacia una señal 
¡Un buque estaba á la vista de la roca!... Aquel 
buque no navegaba á la ventura: el arrecife era para 
él un punto de mira hácia el cual se dirigía en línea 
recta forzando su máquina, y los desgraciados colo-
nos le habrían visto muchas horas antes si hubiesen 
tenido fuerzas para observar el horizonte. 
—¡El Dunean! murmuró Ayrton, y cayó de nue-
vo sin movimiento. 
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Cuando Ciro Sinilli y sus compañeros hubieron 
vuelto en sí , gracias á los cuidados que se les prodi-
garon, se encontraron en la cámara de un vapor, sin 
poder comprender cómo se habían librado de la 
muerto. 
Una palabra de Ayrton bastó para enterarles de 
todo. 
—¡El Duncaii! murmuró. 
—¡El Diincan! respondió Ciro Smith. 
Y levantando los brazos al cielo esclamó: 
—¡ Ah Dios omnipotente, tú has querido que nos 
salvásemos! 
Era el Diincan en efecto, el yacht de lord Glenar-
van, mandado entonces por Roberto, hijo del capí-
tan Grant, que habia sido enviado á la isla de Tabor 
para buscar á Ayrton y devolverle á su patria, des-
pués de doce años de expiación. 
Los colonos se habían salvado, y estaban ya en 
camino de su país. 
—Capitán Roberto, preguntó Ciro Smith, ¿quién 
le ha inspirado á usted el pensamiento de andar cien 
millas mas hácia el Nordeste después de haber deja-
do la isla de Tabor, donde no pudo usted encontrar 
á Ayrton ? 
—Señor Smith , respondió Roberto Grant, iba no 
solamente á buscar á Ayrton, sino también á usted 
y á sus compañeros. 
—¡ A mí y á mis compañeros! 
—Sin duda: iba á la isla de Lincoln. 
—¡A la isla de Lincoln! csclamaron á la vez Ge-
deon Spilett, Harbert, Nab y Pencroff, sumamente 
admirados. 
—¿Cómo conocía usted la isla de Lincoln, pre-
guntó Ciro Smith, no estando ni siquiera menciona-
da en las cartas? 
—La he conocido por la noticia que ustedes deja-
ron en la isla de Tabor. 
—¡Una noticia! esclamó Gedeon Spilett. 
—Sin duda, y aquí la tiene usted, respondió Ro-
berto Grant presentando un documento que indicaba 
la situación de la isla de Lincoln en latitud y longi-
tud, y añadía: «Residencia actual de Ayrton y de 
cinco colonos norte-americanos.» 
—¡El capitán Nemo!... dijo Ciro Smith después de 
haber leído la nota y visto que era de la misma mano 
que habia escrito el documento hallado en la dehesa. 
—¡Ah! dijo Pencroff, él fué entonces quien tomó 
nuestro Buenaventura, y se aventuró solo en él has-
ta la isla de Tabor. 
—¡Para dejar allí esa nota! respondió Harbert. 
—Bien decía yo, añadió el marino , que aun des-
pués de su muerte nos había de hacer otro ser-
vicio. 
—Amigos míos, dijo Ciro Smith con voz profun-
damente conmovida, roguemOs al Dios de todas las 
misericordias que reciba el alma del capitán Nemo, 
nuestro salvador! 
Los colonos se habían descubierto al oír esta últi-
ma frase de Ciro Smith, y murmuraron él nombre 
del capitán. 
En aquel momento Ayrton acercándose al inge-
niero, le dijo sencillamente: 
—¿Dónde pongo este cofrecito? 
Era el cofrecito que Ayrton había salvado con pe-
D E G A S P A R Y R O I f ; . 
ligro de su vida en el momento que la isla sel™^ 
bajo los mares, y que entregaba fielmente al ¡Jí 
mero 
- ¡ A y r t o n , Ayrton! dijo Ciro Smith con emopim. 
profunda. UUün 
Después, dirigiéndose á Roberto Grant añadió-
—Capitán, donde ustedes dejaron un culpado L 
cuentran ahora un hombre á quien la expiación 1 
devuelto la honradez, y á quien yo doy mi mano o m 
orgullo. 11 
Roberto Grant fué puesto al corriente de la esto 
ña historia del capitán Nemo y de los colonos de 1 
isla de Lincoln. Después, hecho el plano de lo aii¡ 
quedaba de aquel escollo, que en adelante debía fien 
rar en los mapas del Pacífico, Roberto Grant dióór" 
den de virar de bordo. 
Quince días después los colonos desembarcaban en 
América y hallaban pacificada su patria, y terminada 
aquella terrible guerra por el triunfo de la justicia v 
clel derecho. 
La mayor parte de las riquezas contenidas en el 
cofrecillo legado por el capitán Nemo á los colonos 
de la isla de Lincoln, se emplearon en la adquisición 
de una gran propiedad en el Estado de Yowa. In-
sola perla, la mas hermosa, fué separada de aquel 
tesoro y enviada á lady Glenarvan á nombre de los 
náufragos, devueltos por el Duncan á su patria. 
Allí, en aquella propiedad, los colonos llamaron al 
trabajo, es decir, á la fortuna y á la felicidad, á todos 
aquellos á quienes pensaban ofrecer hospitalidad en 
la isla de Lincoln. Allí se fundó una gran colonia á la 
cual dieron el nombre de la isla que había desapare-
cido en las profundidades del Pacífico. Allí se veía 
un rio que se llamó de la Merced, un monte que to-
mó el nombre de Franklin, un pequeño lago que fue 
el lago Grant, y bosques que recibieron ladenomina-
cíon de Lejano Oeste. Era como una isla en tierra 
firme. 
En ella, bajo la mano inteligente del ingeniero v 
de sus companeros todo prosperó. Ni uno solo délos 
antiguos colonos de la isla de Lincoln faltaba, por-
que habían jurado vivir siempre juntos; Nab estaba 
siempre donde su amo; Ayrton dispuesto á sacrifi-
carse en todas ocasiones; Pencroff mas labrador que 
marino había sido; Harbert cuyos estudios se aca-
baron bajo la dirección de Ciro Smith, y el mismo 
Gedeon Spilett que fundó el Heraldo de Nueva-
Liñcoln, periódico el mejor informado del mundo 
entero. 
Allí Ciro Smith y sus compañeros recibieron mu-
chas veces la visita de Lord y Lady Glenarvan, del 
capitán John Mangles y de su mujer, hermana de 
Roberto Grant, del mismo Roberto Grant, del ma-
yor Mac Nabbs y de todos los cpie habían figurado en 
las dos historias del capitán Grant y del capitán 
Nemo. 
Allí en fin, todos fueron felices viviendo unidos en 
lo presente como lo habían estado en lo pasado; pero 
jamás olvidaron aquella isla á la cual habían llegado 
pobres y desnudos, que durante cuatro años habia 
satisfecho sus necesidades y de la cual no quedaba 
mas que un trozo de granito combatido por las olas 
del Pacífica, tumba del que habia sido el capitán 
Nemo. 
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